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OBSERVACIONES 



VARIAS 



SOBRE LA REVOLUCIÓN DE ESÍ>AÑA, 



CAPÍTULO PRIMERO. 

De la opinión de la Nación Española sobre Id revohicion f 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz. 



lió siendo las revolucioDés que asolan ó amenazan á lá 
¿uropá , otra cosa que la práctica de las doctrinas poln 
ticas de lá filosofía moderna (i) , lá Fispaña que habiá 
rechazado coii él mayo^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos , fue también , entre todas laá naciones dé 
la £uropa , la que mariifestó iñas horror d lóá crímenesi 
t|ue produjo lá revolución francesa- Sé puede oir sobre el 
particular á M* de Fradt : ^ « Si éste atentado ( del 21 dd 

• Enero 1793 ) Uehó á lá £uropa de espanto ^ enardeció el 

* córazotí de los Españoles ; y esie pueblo demasiadamente 
i> fogoso para cobletier lás impresiones que l'ecibé , sé 
» precipitó sobte los Fl^ánceseá qiie sé hallaban en España , 
» sin hacerse cargo de ninguna dé aquéllas cónáidetacione» 
» que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , llama* 
» dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirat 
» de sus intereses particulares ^ unos seres estraños á lo^ 

^ Memorias sobre ta reroluGion de España , p. %i 
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* acontecimientos qne excitiiban su enojo. En nn instante 
» se electrizó la nación ; todos los brazos se presentaron^ 
» y todos los tesoros se abrieron. Los donativos voluntarios 
» de la España excedieron á cuantos nos refieren las bisto- 
> rias y becbos , en tiempo al«^no , por el patriotismo , 
» á los gobiernos que ban reclamado su apoyo. Asi es 
» que , mientras que bajo la asamblea cemstítuy&ite la 
» Francia no babia suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución Yoluntaria que 11a- 
» marón donaiivo patriótico ^ mientras que al empezar 
» esa misma guerra , en 1793 , la Inglaterra no alcanzaba 
» con sus larguezas mas que á la suma de 4^ millones y. 
» la España ofirecia , como donativo voluntario , la de y3. 
» Ciertamente es este el donativo patriótico mas grande 
» que baya becbo ningún pueblo moderno. > 

El ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España lu^o que se supo la muerte de Luis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M. Bourgoing ) 
pinta la impresión que babia producido, aquel borrible 
acontecimiento , en la ciudad principal que encontró en 
su tránsito. * « Valencia era á la s^aon el teatro de las 
« insurrecciones mas violentas del fanatismo real j religioso , 
» contra la nación fiancesa. Todo lo que , ^ por su nom- 
» bre , ó por su origen , pertenecia á esta nación , estaba 
ü espuesto al fiíror del pueblo. Para reprimirlo 1 Dou 
» Vitorio Navia y que mandaba este reino , necesitó de todat 
» su vigilancia , y tuvo que desplegar la ^oa^f^ensí armada 
* que babia quedado en su capital. » 

Por el me&~-de Febrero siguiente, el Bey de España 
declaró la guerra á la República francesa. La Convención 
babia esperado bacérsela á aquel monarca , sublevando sus 

7 Talil«au de PEspugne mociera« , 4-* cd. t 3. p. »63.. 
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Vacuos y |9articularmente los Catalanes. ^ « í'ero , dictf 
» M. Bourgoing ^ los Catalanes se mostraron mas fáciles de 
> ser electrizados por el fanatismo qué por el amor de la 
» libertad , y los clérigos lograron fácilmente desbaratar las 

* tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero A gobierno no aus^ilió la fidelidad del pueblo espanoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti*^ 
cular , no podia sostener una guerra semejante. Los Fráií* 
ceses pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ; 
/el dia 4 de Agosto de 17949 Manuel Godóy firmó ua 
tratado de paz con la Convención ^ y se tituló Principé 
de la paz, . Un' año después , el mismo ministro firmó otro' 
de alianza con el Directorio , por el cual las dos potes- 
cias debian suministrarse mutuamente , én caso de guerra y 
defe^hsiva ú ofensiva , x5 navios de linea y 24000 hombres. 
Está alianza puede mirarse como la primera causa dé la 
perdición de España. 

Mientraá que Bonaparte tenia á su disposición estos i5 
iiflvíos y los a4aoo hombres ; mientras que laooo valiente;^ 
Españoles combatían por él en la Dinamarca ,' resolvió 
Apoderarse de España. Concluyó con el Principe de la. paz ^ 
á 27 de Octubre de 1807 , el tratado de Fontainebleau , 
cuyo fin aparente era hacer la guerra á Portugal. El artí- 
culo 2 estaba concebido en estos términos : « Se darán 

* en toda propiedad al Príncipe de Id paz , la provincial 
» de Alentejo y el reino de los Alg^rves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fueron entre- 
gadas al ejército francés que llega á Madrid. La indigna- 
ción general contra el privado determiúó á Carlos IV á 
abdicar la corona. Sábese bastante como la familia real , 
rodeada de las fuerzas de Napoleón , y espnesta á la# 

* Ibid. tom. p. 37. 
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asecKanias de un tal hombre , fue Uevadí^ á Bayona. Ef 
amas joven Je los Infantes había quedado en JVIadrid : Murat* 
le arrebata el d¡a 2 de Mayo de 1808 , el pueblo de Maxürid 
«e subleva , y el ejército de Murat lo acañonea. Entonces 
fue cuando empezó la insurrección de España. Dejaremos 
hablar aqui un testigo nada sospechoso 9 un oñcial ingles que 
acaba de publicar lo que vio cuando servia en el ejército 
ingles en España. 

^ « La sangrienta catástrofe de IMÍadrid sucedió el día 
» 2 de Mayo : luego que se tuyo la noticia en las pro- 
» vincias , la insurrección fue general ; se manifestó pri- 

• meramente en Asturias el día 26 , y bien pronto ¿e 

* comunicó á toda la monarquía •'. No han acertado 

» algunos observadores superficiales , ó que han formado 
» sus opiniones en los puertos marítimos , ó en las prín. 
» cipales plazas de comercio , dando varias causas á la 
» conducta de los patriotas españoles , y llamando revo-^ 
>» lucion esta resistencia del pueblo á la usurpación. Los 
» únicos motivos que animaron á la gran masa del pue- 
» blo 9 eran« la independencia de su pais y el manteni- 
» miento de su religión ^ de sus instituciones y de la mo- 
» narquía. Todas las Representaciones , todas las proclamas 
» y todos los discursos dirigidos al pueblo para excitar su 
» resistencia y para guiarle y manifiestan bastante que todas 
» las ideas populares eran contra la revolucion^ y no á 
» favor de ella. Se han publicado bastantes documentos y 
» á los que podemos remitir al lector , en prueba de lo 
» que afirmamos...... (2) 

« En todas las provincias donde se estendia la insurrec- 
» cion y se formaban juntas. A todas ellas asistian los 
« eclesiásticos y para unir la fe nacional con el patriotbmo 

^ ¿.acrise d'£spa|[Qe ; traduction de M. Donatien de Sesmaisons , ^. S^^ 
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« ^el pueblo. Estas juntas dieron i luz las proclamas mas 
» enérgicas , y en todas partes era el grito de guerra por 
» nuestra santa Religión , nuestro Rey jr la independencia 
» de nuestra Patria. . .^. .. La junta central de Sevilla 
» adoptó este intento ^ 7 lo manifestó aun mas positiva- 
•» mente , dirigiéndose al pueblo con una proclama en que se 
« espresa en estos términos : » ¡ Españoles ! todo os llama 
y> á uniros , y á precaver tan atroces designios» No que- 
» remos revolución en España ; nuestro único objeto es 
» defender lo mas sagrado que tenemos , contra aquel 
> que ^ encubriéndose con el velo de una alianza , quería 
» quitarnos nuestras Leyes , nuestro Monarca , y nuestra 
» Religión. ¡ Españoles ! vuestro pais , vuestras propieda- 
» des , vuestras leyes , vuestra libertad , vuestro Rey , 
» ^vuestra Religión , vuestras esperanzas en otra mejor vida , 
» que solo esta religión puede ofrecer á vosotros' y á 
» vuestros descendientes , todo eso está comprometida y 
» amenazado del mayor y mas inminente peligro. « 

« El obispo de Orense , prelado cuya virtud era el 
» ornamento de la Iglesia y se dirigia al pueblo en los^ 
» propios términos y y producia el efecto mas eficaz. £1 
» era quien mas habia contribuido á excitar y dirigir la 
» resistencia de los habitantes de Galicia en la parte de 
» aquella provincia que dependia de su diócesis , y su 
» carácter , su influjo y su patriotismo eran tan conocidos , 
V» que se tuvo el mayor empeño en nombrarle miembro 
1» de la Regencia. » 

Los boletines del sitio de Zaragoza que se leen en el 
Monitor , corren perfectamente acordes con el autor ingles. 
En ellos se atribuye al solo influjo de los eclesiásticos aquel 
falor mas que heroico de los habitantes de aquella ciudad , 
los cuales ^ en defecto de murallas , se defeqdieión , por 
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ttiuchos meses , de casa en casa , causaron una pérdida 
inmensa al ejército del usurpador , y le enseñaron que 
nunca sujetaría un pueblo decidido á sacrificarse por six 
religión y sus antiguas ley^es* Bonaparte se vengó con los 
frailes , los declaró prisioneros de guerra en todos lo$ 
pueblos que llegó á dominar , y los envió á Francia á 
millares^ 



CAPITULO II. 

JDe la opiniorp de la Nación Española sobre la revolución, 
desde la reunión de las Cortes de Cádiz hasta el regreso «fe 
FsENANDO YII á flspaña. 

« JLn 1812, mientras que los frailes excitaban al puebla 
» contra los Franceses y declarándolos bereges , las Corte» 
f destruian á los frailes y los frailes y el pueblo callaban. « 

He citado en mi discurso esta frase del compañero del 
conde de Toreno • otro de los miembros de las Gorte$ 
de Cádiz. Asi es que la^ Cortes y Bonaparte tratan al mismo 
tiempo ^ i. unos mismos hombres , como á enemigos 5 
insultan á los Jrailes y 2\ pueblo en quienes reconocen lo^ 
mismos sentimientos. ¿ Cuales son pues estos nueyos tiranos 
.de España? Esto es lo que conviene esplicar. 

Asi como en el siglo décimo sesto algunos sectaríos d^ 
Lutero lograron hacer ardientes prosélitos en loa pueblos de 
Europa mas adictos á la fe católica^ y formar eti medio de estos 
pueblos partidos acérrimos , y por consiguiente muy temibles y 
poderosos; del mismo modo la filosofía de Rousseau y de 
Pidetot penetró en España después de su funesto tratado de 
alianz» con la Francia , traído que estableció relaciones 



<7) 
continuas entre los dos países : y asi como en el siglo déciñio. 

s^sto las novedades traídas de Alemania á Francia, perver* 
tieron primeramente á los jóvenes que frecuentaban la 
universidad de París, del mismo o^odo también la filosofía 
francesa cundió en la universidad de Salamanca y denias de 
España ; los librps de aquellos filósofos se esparcieron y 
fueron leídos con afán en toda la península (3)* Estos nuevos 
sectarios del materialismo, y» no se hallaron dispuestos á 
renunciar á las delicias de la vida para morirá como los 
habitantes de Zaragoza al rededor de sus iglesias. Se escal- 
paban los que podían á las provincias que no eran todavía 
el teatro de^a guerra; la colonia filosófica reunida de todosi 
los puntos de España se halló de este modo empujada hasta 
la península inespugnable de Cádiz. Allá incorporada con 
los Americanos y estrángeros de varias naciones que abun- 
daban en aquel pueblo , se halló con fuerzas mayores ; 
mientras que los cristianos ^viejos de España combatían 
heroicamente por su altar y sus hogares, los discípulos d<i 
Rousseau disertaban sobre el contrato social^ fy itltimamente 
proclamaron toda su doctrina bajo el título de Constitución 
española. 

El escritor ingles, ya citado, confirma lo que yo he dicho 
en la tribuna , ^ Que unos hombres sin misión kaíian 
compuesto en Cádiz la constitución republicana de 18x2. 

« Estando ocupada casi toda la España por las tropas de 
9 Napoleón , cuando se formaron las Cortes estraordinarias , 
• fueron pocos los vocales nombrados como les correspondía 
I» serlo por las ciudades y provincias de la antigua España , 
% que se suponían representadas por ellos. Entre los vocales 
I» que ocupaban los bancos como diputados de las colonias ^ 
a> eran aun menos los que hubiesen sido nombrados por un 

* Discurso de M. Clausel die Coussergues , pronunciado á 3 1 de. 
Diciembre de 1823, /». 54* 
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OBSERVACIONES 



VARIAS 



SOBRE LA Revolución de esíaña* 



CAPÍTULO PRIMERO. 

De la opinión de la Nación Española sobre lá revobicion f 
hasta la reunión de las Curtes en Cádiz. 



lió siendo las revoluciones que asolan ó amenazan á lá 
Europa 9 otra cosa que la práctica de las doctrinas poln 
ticas de lá filosofía moderna (i) , lá España que íiabiá 
rechazado con él mayoí^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos 9 fue taiiibieii , entré todas laá naciones dd 
la Europa , la iqtíe manifestó mas horror d ló3 crímenes 
t|ue pltódujó íá revolucioit francesa* áé puede oir sobre el 
particular á M. de Pradt : * « Si éste atentado ( del ai dé 
» Enero ijgS ) Ueíió álá Europa dé espanto , enardeció el 

* corazón de los Españoles ; y este pueblo demasiadamente 
í» fogoso para Cohtelier las impresionen que íecibé , sé 
i> precipitó sobte los Fi-anceseá que sé hallaban en España , 
» sin hacerse cargo de nitigüná dé aquéllas cón^idetacioñes 

* que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , llama- 
« dos á España ó establecidos allá solo ^por las miracf 
1* de sus intereses particulares , unos seres estraños á \o$ 

^ Memorias sobre U rerolucion de España , p. ^¿ 
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OBSERVACIONES 



VARIAS 



SOBRE LA REVOLUCIÓN DE ESÍ>AÑA, 



CAPÍTULO PRIMERO. 

be la opinión de la Nación Española sobre Id revolución f 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz, 



lió siendo las reyolucíonés que asolan ó amenazan á lá 
Europa 9 otra cosa que la práctica de las doctrinas poln 
ticas de lá filosofía moderna (i) , la España que habiá 
rechazado con él mayo^ esmero los libros de los préten-^ 
didos filósofos 9 fue taiiibieii , entre todas laá naciones áé 
la Europa , la qtie matíifestó mas horror d lód crímenesi 
^ue produjo lá revolución francesa* Sé puede oír sobre el 
particular á M» de Fradt : * « Si éste atentado ( del ai dé 

• Enero 179^ ) Ueiió áláÜuropa de espanto ^ enardeció el 

* córazoti de los Españoles \ 7 este pueblo demasiadamente 
i> fogoso para coliletier lás impresiones que l'ecibé , sé 
i> precipitó sobfe los Franceses que se hallaban en España , 
» sin hacerse cargo de nibgüná dé aquéllas cdnáidetacioned 
» que debian hacerle conocer ^ en aquellos hombres 9 llama-^ 
« dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirsct 
» de sus intereses particulares 9 unos seres estraños á lot 

* Memorias sobre la reyolacion de España , p. ^» 
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1^ acontecimientos que excitaban su enojo. En nn instante 

> se electrizó la nación ; tpdos los brazos se presentaroi^ 
» y todos los tesoros se abrieron. Los donativos voluntarios 

• de la España excedieron á cuantos nos refieren las histo- 
» rias , hechos , en tiempo al«funo , por el patriotismo , 

* á los gobiernos que han reclamado su apoyo. Asi es 

> que , mientras que bajo la asamblea constítufente la 
» Francia no habia suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución voluntaria que lia- 

> marón donativo patriótieo , mientras que al empezar 
» esa misma guerra , en 1793, la Inglaterra no alcanzaba 
» con sus larguezas mas que á la suma de 4^ millones ^ 
» la España ofirecia , como donativo voluotaiio ^ la de 73. 
11 Ciertamente es este el donativo patriótico mas grande 
^ que haya hecho ningún pueblo moderno. » 

El ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España luego que se supo la muerte de Luis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M.Bourgoing) 
pinta la impresión que habia producido aquel horrible 
acontecimiento , en la ciudad principal que encontró en 
su tránsito. * « Valencia era á la sazón el teatro de las 
» insurrecciones mas violentas AA fanatismo realj religioso , 
» contra la nación francesa. Todo lo que , ó por su nom- 
» bre y ó por su origen , pertenecia á esta nación^ esub» 
I» espuesto al furor del pueblo. Para reprimirlo , Dou 
» Vitorio Navia y que mandaba este reino , necesitó de toda 
» su vigilancia , y tuvo que desplegar la poca^^erza armada 
)» que habia quedado en su capital. » 

Por el mes- -de Febrero siguiente , el Bey de España 
declaró la gueira á la República francesa. La Convención 
bahía esperado hacérsela á aquel monarca , sublevando sus 

¡f Talileau de FEspiigne modernc , 4** c<l- t* ^* P* ^^» 



(3) 

Vasallos y |>articularmente los Catalanes. ^ « l'ero , Jácé 
» M. Bourgoing , los Catalanes se mostraron naas fáciles de 
» ser electrizados por el fanatismo qué por el amor de la 
» libertad , y los clérigos lograron fácilmente desbaratar las 

* tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero él gobierno no aui^ilió la fidelidad del pueblo espaííoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti- 
cular , no podia sostener una guerra semejante. Los Frán« 
ceses pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ; 
lel dia 4 de Agosto de 1^94 9 Manuel Godoy firmó utí 
tratado de paz con la Convención ^ y se tituló Principé 
dé la paz, . Un' año después , el mismo ministro firmó otro 
dé alianza con el Directorio , por el cual las dos poten- 
cias debian suministrarse mutuamente , en caso de guerra i 
defe.nsiva ú ofensiva y z5 navios de linea y 24000 hombres. 
Está alianza puede mirarse como la primera causa dé Ib 
perdición de España. 

Mientraé que Bónaparté tenia á su disposición estos i5 
íiavfos y los 24000 hombres ; mientras que laóoo vallen te;f 
Españoles combatían por él en la Dinamarca ,' resolvió 
srpodérarse dé España. Concluyó con el Principe de la. paz ^ 
á 27 de Octubre de 1807 , el tratado de ForUainebleau , 
cuyo fin aparente era hacer la guerra á Portugal. El artí- 
culo 2 estaba concebido en estos términos : « Se darán 

* en toda propiedad al Príncipe de la paz ^ la provincial 
» de Alentejo y el reino de los Alg^rves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fueron entre- 
gadas al ejército francés que llega á Madrid. La indigna-' 
ción general contra el privado determinó á Carlos IV á 
abdicar la corona. Sábese bastante como la familia real , 
rodeada de las fuerzas dé Napoleón , y espuesta á la# 

* Ibid. to». p. 37. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

/^ la opinión de la Naciiín Española sobre lá revolución | 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz. 



INó siendo las reTolucíoDés que asolan ó amenazan á lá 
¿uropá 9 otra cosa que la práctica de las doctrinas poln 
ticas de lá filosofía moderna (i) , la f!spañá que habiá 
rechazado coii él mayoi^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos , fue taiiibieii , entré todas laá naciones dd 
la Europa , la que manifestó iñas horror d lóá crímenesi 
\|ue pjTOdujó iá fevoluciori francesa* Sé puede oir sobre el 
panicutár á M» de Fradt : ^ « Si e&lQ atentado ( del 21 dé 

• Enero Í793 ) lleiió álá Europa de espantó^ enardeció el 

* corazón de los Españoles ; 7 ^sX^ pueblo demasiadamente 
í» fogoso ipara cohtetier las impresiones que fecibé , sé 
i> precipitó sobre los Pi^anceses qiie se hallaban en España , 
» sin hacerse cargo de nibgüná dé aquéllas cónáidetacione» 
» que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , llama- 
» dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirsci 
» de sus intereses particulares^ unos seres estraños á jk)$ 

^ Memorias sobre ta rerolucion de Espina , p. 3¿ 
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OBSERVACIONES 



VARIAS 



SOBRE LA REVOLUCIÓN DE ESÍ>AÑA* 
CAPÍTULO PRIMERO. 

De la opinión de la Nación Española sobre Id revolución f 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz. 



lió siendo las reyolucíoDés que asolan ó amenazan á lá 
Europa , otra cosa que la práctica de las doctrinas poln 
ticas de lá filosofía moderna (i) , la Flspaña que habiá 
rechazado coii él mayoi^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos , fue tariibieii , entré todas laá naciones dé 
la Europa , la que manifestó iiías horror d lóá crínienes 
^ue produjo lá revolución francesa* Sé puede oir sobre el 
particular á M. de Pradt : ^ «c SI éste atentado ( del ai dé 
«Enero 179^ ) Uetió á lá Üuropa de espanto^ enardeció el 
* corazón de los Españoles \ y ^%Xq pueblo demasiadamente 
i> fogoso para cotilefier lás impresiones que i'ecibé , sé 
i» precipitó sobte los Franceses que sé hallaban en España , 
» sin hacerse cargo de ninguna dé aquéllas cóñáidetacione» 
» que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , Uama- 
« dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirátf 
» de sus intereses particulares ^ unos seres estraños á lof 

^ Memorias sobre la reyolucion de España , p. ^t 
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(a) 
H' >conteciinientos qne excitaban su enojo. En un instanter 
» se electrizó la nación ; tpdos los brazos se presentaron^ 
» y todos los tesoros se abrieron. Los donativos voluntarios 
9 de la España excedieron á cuantos nos refieren las histo- 
> rías , hechos , en tiempo alguno , por el patriotismo , 
» á los gobiernos que han reclamado su apoyo. Asi es 
» que , mientras qne bajo la asamblea constituyente la 
» Francia no habia suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución voluntaria que lla- 
» marón donativo patriótico , mientras que al empezar 
» esa misma guerra , en 1793, la Inglaterra no alcanzaba 
» con sus larguezas mas que á la suma de 4^ millones y. 
» ta España ofrecia , como donativo voluntaiio ^ la de 73. 
it Ciertamente es este el donativo patriótico mas grande 
tf que iiaya hecho ningún pueblo moderno. » 

£1 ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España luego que se supo la muerte de Luis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M. Bourgoing ) 
pinta la impresión que habia producido ^ aquel horrible 
acontecimiento y en la ciudad principal que encontró en 
su tránsito. * « Valencia era á la sazón el teatro de las 
» insurrecciones mas violentas del fanatismo real y religioso , 
» contra la nación francesa. Todo lo que , 4> por su nom- 
» bre , ó por su origen , pertenecia á esta nación , esubat 
I» espuesto al furor del pueblo. Para reprimirlo , Dou 
9 Vítorio Navia^ que mandaba este reino , necesi^ de tods^ 
9 su vigilancia , y tuvo que desplegar la poca fuerza armada 
9 que habia quedado en su capital. » 

Por el mes- -de Febrero sigiiiente , el Rey de España 
declaró la guerra á la República francesa. La Convención 
iiabia esperado hacérsela á aquel monarca , sublevando sus 

f TaUeau de PEspugn» moderne , 4** ^d. t. 3. p. »6d.- 



(3) 

Vasallos y lyarticularmente los Catalanes. ^ « Peto , didí 
» M. Bourgoing , los Catalanes se mostraron mas fáciles de! 
» ser electrizados por el fanatismo qué por el amor de la 
» libertad , y los clérigos lograron fácilmente desbaratar las 

* tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero el gobierno no auicilió la fidelidad del pueblo españoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti- 
cular , no podia sostener una guerra seniejante. Los Frán« 
ée&es pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ^ 
iel dia 4 de Agosto de 1^94 9 Manuel Godo/ ñrmó utí 
tratado de paz con la Convención < y se tituló Principe 
dé la paz, . Vtí año después , el mismo ministro firmó otro 
dé alianza con el Directorio , por el cual las dos poten- 
cias debian suministrarse mutuamente , en caso de. guerra f 
defensiva ú ofensiva > 1 5 navios de linea y 24000 hombres» 
Esta alianza puede mirarse como la primera causa dé la 
perdición de España. 

Mientra^ que Bónaparté tenia á su disposición estos i5 
íiavíos y los 24000' hombres ; mientras que laóóo valiente^ 
Españoles combatían por él en la Dinamarca ^ resolvió 
apoderarse dé España. Concluyó coii el Principe de la paz ^ 
¿ 27 de ¡Octubre de 1807 , el tratado de Fontainebleau , 
cuyo fin aparente era hacer la guerra á Portugal. El artí- 
culo 2 estaba concebido en estos térniinos : « Se darán 

* en toda propiedad al Príncipe de la paz ^ la provincial 
» de Alen tejo y el reino de los Alg^rves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fuerott entre- 
gadas al ejército francés que llega á Madrid. La indigna-' 
cion general contra el privado determinó á Carlos IV á 
abdicar la corona. Sábese bastante como la familia real , 
rodeada de las fuerzas dé ííapoleon , y espuesta á la* 

? Ibid. ton», p. 37. 
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asechanzas de un tal hombre , fue llevad^ a Bayona. El 
inas joven de los Infantes había quedado en JVIadrid : Murac' 
le arrebata el dia 2 de Mayo de 1808 , el pueblo de Madrid 
«e subleva , y el ejército de Murat lo acañonea* Entonces 
fue cuando empezó la insurrección de España. Dejaremos 
hablar aqui un testigo nada sospechoso , un oñcial ingles que 
acaba de publicar lo que vid cuando servia en el ejército 
ingles en España. 

^ « La sangrienta catástrofe de Madrid sucedió el dia 
» 2 de Mayo : luego que se tUTO la noticia en las pro- 
» vincias , la insurrección fue general ; se manifestó pri- 
» meramente en Asturias el dia 25 , y bien pronto se 

» comunicó á toda la monarquía u No han acertado 

» algunos observadores superficiales , ó que han formado 
» sus opiniones en los puertos marítimos , ó en las prin. 
> cipales plazas de comercio , dando varias causas á la 
» conducta de los patriotas españoles, y llamando revo-^ 
» lucion esta resistencia del pueblo á la usurpación. Los 
» únicos niotivos qiie animaron á la gran masa del pue- 
» blo , eran« la independencia de su pais y el manteni- 
» miento de su religión ^ de sus instituciones y de la mo* 
» narquía. Todas las Representaciones y todas las proclamas 
» y todos los discursos dirigidos al pueblo para excitar su 
» resistencia y para guiarle , manifiestan bastante que todas 
» las ideas populares eran contra la revobicion^ y no d 
» favor de ella. Sé han publicado bastantes dopumentos y 
* á los que podemos remitir al lector , en prueba de lo 
» que afirmamos (2) 

« En todas las provincias donde st estendia la insurrec- 
» clon y se formaban juntas. A todas ellas asistían lo» 
^ eclesiásticos , para imir la fe nacional con el patriotbmo 

* I^crifte d'£spa|[Qe ; traducúon de M. Donatien de Sesmaisons , p. 36-. 



( 5 ) 
« Jel pueblo. Estas juntas dieron á luz las proclamas nías 
» enérgicas , y en todas partes era el grito de guerra por 
» nuestra santa Religión , nuestro Rey y la independencia 
y> de nuestra Patria...^... La junta central de Sevilla 
» adoptó este intento > 7 lo manifestó aun mas positiva- 
» mente , dirigiéndose al pueblo con una proclama en que se 
» espresa en estos términos : » ¡ Españoles ! todo os llama 
>» á uniros , y á precaver tan atroces designios. No que-- 
» remos revolución en España ; nuestro único objeto es 
» defender lo mas sagrado que tenemos , contra aquel 
^ que , encubriéndose con el velo de una alianza , queria 
-» quitamos nuestras Leyes , nuestro Monarca ^ y nuestra 
» Religión. ¡ Españoles ! vuestro pais ^ vuestras propieda- 
» des , vuestras leyes , vuestra libertad , vuestro Rey , 
» ^vuestra Religión , vuestras esperanzas en otra mejor vida , 
» que solo esta religión puede ofrecer á vosotros' y á 
9 vuestros descendientes , todo eso está comprometida y 
» amenazado del mayor y mas inminente peligro. « 

« El obispo de Orense , prelado cuya virtud era el 
» ornamento dé la Iglesia y se dirigia al pueblo em lo^ 
» propios términos y y producía el efecto mas eficaz. El 
> era quien, mas habia contribuido á excitar^ y dirigir la 
» resistencia de los habitantes de Galicia en la parte de 
» aquella provincia que dependía de su diócesis , y su 
» carácter , su influjo y su patriotismo eran tan conocidos ^ 
N» que se tuvo el mayor empeño en nombrarle miembro 
i> de la Regencia. » 

Los boletines del sitio de Zaragoza que se leen en el 
Monitor , corren perfectamente acordes con el autor ingles. 
En ellos se atribuye al solo influjo de los eclesiásticos aquel 
falor mas que heroico de los habitantes de aquella ciudad y 
los cuales , en defecto de murallas , se defendieron , por 
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ttiuchos meses , de casa en casa , cdusaron una pérdida 
inmensa al ejército del usurpador , y le enseñaron que 
nunca sujetaría un pueblo decidido á sacrificarse por six 
religión y sus antiguas leyes. Bonaparte se vengó con los 
frailes , los declaró prisioneros de guerra en todos Ipi? 
pueblos que llegó á dominar , y los envió á Francia á 
millares* 



CAPITULO 11. 

pe la opinión de la Nación Española sobre la revolución^ 
desde la reunión de las Cortes de Cádiz hasta el receso d& 
Fb&nando Vil á España. 

« JuiN i8i!2, mientras que los frailes excitaban al puebla 
» contra los Franceses ^ declarándolos hereges , las Cortes 
f destruían álos frailes y los frailes y el pueblo callaban. « 

He citado en mi discurso esta frase del comp&ñero del 
conde de Toreno , otro de los miembros de las Cortes; 
de Cádiz. Asi es que las Cortes y Bonaparte tratan al mismo 
tiempo ^ á tinos mismos hombres , como á enemigos \ 
insultan á \o% frailes y 2X pueblo en quienes reconocen lo^ 
mismos sentimientos. ^ Cuales son pues estos nueyos tiranos 
.de España? Esto es lo que conviene esplicar. 

Asi como en el siglo décimo sesto algunos sectaríos d^ 
Lutero lograron hacer ardientes prosélitos en \qs pueblos de 
Europa mas adictos á la fe católica, y formar <en medio de estos 
pueblos partidos acérrimos , y por consiguiente muy temibles y 
poderosos; del mismo modo la filosofía de Rousseau y de 
pidefot penetró en España después de su funesto tratado de 
alianza con la Francia , trabado que estableció relaciones 



<7) 
t;onittiuas entre los dos paises : y asi como en ^el siglo décimo 

s^sto las novedades traídas de Aleinania á Francia perrer* 
tieron primeramente á los jóvenes que frecuentaban la 
universidad de París , del mismo iQodo también la filosofía 
francesa cundió en la universidad de Salamanca y deoias de 
España ; los libr,os de aquellos filósofos se esparcieron y 
fueron leidos con afán en toda la península (3)* Estos nuevos 
sectarios del materialismo, y» no se hallaron dispuestos á 
renunciar á las delicias de la vida para morir , como los 
habitantes de 2^ragoza al rededor de sus iglesias. Se esca-^ 
|)aban los que podian á las provincias que no eran todavía 
el teatro de ^a guerra ; la colonia filosófica reunida de todo$ 
los puntos de España se halló de este modo empujada hasta 
la península inespugnable de Cádiz. Allá incorporada con 
los Americanos y estrángeros de varias naciones que abun- 
daban en aquel pueblo , se halló con fuerzas mayores ; 
mientras que los eristianos viejos de España combatían 
heroicamente por su altar y sus hogares, los discípulos de 
Roussesíu disertaban sobre el contrató social ^ \j últimamente 
proclamaron toda su doctrina bajo el título de Constitución, 
apañóla. 

El escritor ingles, ya citado, confirma lo que yo he dicho 
en la tribuna , * Que unos hombres sin misión habian 
cotfipuesto en Cádiz la constitución republicana de i8xa. 

« Estando ocupada casi toda la España por las tropas de 
p Napoleón , cuando se formaron las Cortes estraordinarias , 
» fueron pocos los vocales nombrados como les correspondia 
» serlo por las ciudades y provincias de la antigua España , 
» que se suponian representadas por ellos. Entre los vocales 
t» que ocupaban los bancos como diputados de las colonias ^ 
» eran aun menos los que hubiesen sido nombrados por un 

* Discurso de M. Clausel dé Coussergaés , pronunciado á 3 1 dck 
Diciembre de i8aa, /». 54* 
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» cuerpo de electores constituidos regularmente* Se haQaban 

^ á la sazón en Cádiz muchísimos sugetos que la guerra 

# había obligado á salir de las provincias. La situación de 

• los negocios también habla reunido muchos negociantes 
9 de la América meridional , naturales ó no de aquellas 
9 tierras* Se*encontraron pues fácilmente hombres que de un 
» modo ú otro pertenecian á los varios reinos, ciudades, villas 
» y provincias de España ^ del antiguo y del nuevo mundo. 
> Estos fueron hechos sus representantes ostensibles »• 

Cuando los verdaderps españoles , aquellos que hablan 

defendido sus hogares en vez de huir á Cádiz ^ hubieron 

techado á José Bonaparte de Madrid , y sucesivamente de 

toda la peníifisula ^ los filósofos de Cádiz salieron de su 

cuarida con su obra constitucional , y trataron deponer á 

^u patria bajo su dominio, Sobre este particular dejaremos 

Jiablar á I03 sesenta y nueve diputados de las provincias d^ 

£spaña que dirigieron sus famosas representaciones ^ redi- . 

gidas principalmente por el Marques de Mataflorida y 4 

Fjbrnándo YII9 cuando llegó á Valencia : « Rompióse la 

p barrera que separaba á Cádiz de las provincias , y en el 

» lenguage de los que sallan de aquella y y de las órdenes 

Si que se les comunicaban , ( sin dejar otro arbitrio que la 

» ciega obediencia ó el castigo ) , principiamos á notar un 

n enigma no fácil de entender sin entrar en el arcano de sus 

% autores. Hablábase de nuevo sistema , y de una transfor- 

^ macion general hasta en los nombres , que nunca babian 

y influido en la sustancia, y que no concordaban con el 

» definido, Uq grupo de leyes hechas sin examen, sin con<r 

9 sultar el interés y costumbres del pueblo para quien se 

9 haqian , y las mas respirando la propia táctica francesa que 

n tanto qdiQ les h^bia causado , fue lo primero que se 

f . pr^sfntp á I21 yista. Yimps emigrados y espatriados los 

' cibispos^ como en Isis mas amargas persecuciones de la 



( 9 ) 
» Iglesia, con preteitos que no sabemos disculpar; vimos los 

» regularesTÍrlualmenteestinguidos, loquehabia sido uno de 

» los primeros cuidados de Napoleón ; vimos abandonado el 

» cuidado de los ejércitos cuaüdo mas se necesitaba la fuerza 

» para acabar de lanzar al enemigo, y poner una barrera 

» impenetrable sobre los Pirineos : vimos que hasta el sistema 

> de hacienda se babia desconcertado y hecho odioso , 

» cuando mas se necesitaba de auxilios ,* y en fin nuestros 

» ojos cansados de llorar desgracias , vieron que aun no 

» habían acabado este oficio. 

» Principiamos á leer los trabajos de las Corles de Cádiz , 
» y el oiígen que habian tenido , y observamos que, olvidado 
» el decreto de la Junta central * , y las leyes , fueros, y 
» costumbres de España , los mas de los que se decian 
» representantes délas provincias, habian asistido al congreso 
» *sin poder especial ni general de ellaS ^ por consiguiente 
» no habian merecido la confianza del pueblo eu cqjo nombre 
» hablaban »• 

£1 escritor ingles confirma cuanto dicen los sesenta y 
nueve diputados españoles *\ 

» Cuando las Cortes de Cádiz empezaron á hacer una 
% constitución , en la que desde luego se reconoció una 
V tendencia democrática , y una grande semejanza con la 
» constitución francesa de 1791. La oposición , el descon- 
» tentó y la desunión empezaron á manifestarse por toda 
» España. 

» Aquellos mismos que mas habian contribuido á excitar 
» y mantener la resistencia á los Franceses, abandonaron la 
>» pausa , cuando advirtieron que el gobierno obraba con 
» tanto desprecio del objeto popular de la guerra. £1 obispo 
i> de Orense se retiró de la regencia , cuando vio que ya no 

* Hablaremos mas adelante de este decretQ de la Juntiji peutraj. 
**.P¿%'. 56 y 573. 
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> acontecimientos que excitaban su enojo. En un instante 
» se electrizó la nación ; tpdos los brazos se presentaron^ 
» j todos los tesoros se abrieron. Los donativo^l voluntarios 

> de la España excedieron á cuantos nos refieren las histo- 
» rías , hechos , en tiempo alguno , por el patriotismo y 
» á los gobiernos que han reclamado su apoyo. Asi es 
» que , mientras que bajo la asamblea constituyente la 
» Francia no había suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución voluntaria que Ha- 
» marón donativo patriótico , mientras que al empezar 
» esa misma guerra , en 1 793 , la Inglaterra no alcanzaba 
» con sus larguezas mas que á la suma de 4^ millones^. 
» la España ofrecía , como donativo voluntario ^ la de 73. 
n Ciertamente es este el donativo patriótico mas grande 
tf que iiaja hecho ningún pueblo moderno. » 

El ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España luego que se supo la muerte de Luis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M.Bourgoing) 
pinta la impresión que había producido aquel horrible 
acontecimiento , en la ciudad principal que encontró en 
su tránsito. ^ « Valencia era á la sazón el teatro de la» 
y insurrecciones mas violentas áA fanatismo real j religioso , 
» contra la nación francesa. Todo lo que , 6 por su nom- 
» bre y ó por su origen , pertenecia á esta nación , estaban 
I» espuesto al furor del pueblo. Para reprimirlo 1 Ooa 
y Vitorio Navia^ que mandaba este reino , necesitó de tods^ 
» su vigilancia , y tuvo que desplegar la poca /Uerza armada 
y> que había quedado en su capital. » 

Por el mes- -de Febrero siguiente, el Rey de España 
declaró la guerra á la República francesa. La Convención 
había esperado hacérsela á aquel monarca , sublevando sus 

í Tableau de l'Espagiie moderne , 4.» ed. t. 3. p. 3^63. 
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Vasallos y |yarlicularmente los Catalanes. * « l'ero , diccf 
» M. Bourgoing ^ los Catalanes se mostraron mas fáciles d^ 
» ser electrizados por el fanatismo que por el amor de lá 
» libertad , y los clérigos lograron fácilmente desbaratar tas 
A tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero él gobierno no autilió la fidelidad del pueblo españoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti- 
icular , no podia sostener una guerra semejaQte. Los Frán« 
ceses pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ;- 
jel dia 4 de Agosto de 1794 9 Manuel Godoy firmó utí 
tratado de paz con la Convención , y se tituló Principé 
dé la paz, . Un^ año después , el mismo ministro firmó otro' 
dé alianza con el Directorio , por el cual las dos poten- 
cias debian suministrarse mutuamente , én caso de. guerra y 
defe^hsiva ú ofensiva > x 5 navios de linea y 2.4000 hombres. 
Está alianza puede mirarse como la primera causa dé lá 
perdición de España. 

Mientraá que Bónaparté tenia á su disposición estos iS 
iiavíos^ y los 24000' hombres ; mientras que 12000 valiente;^ 
Españoles combatian por él en la Dinamarca ^ resolvió 
Apoderarse dé España. Concluyó coií el Principe de la. paz ^ 
á 27 de ¡Octubre de 1807 , el tratado de Fontainehleau y 
cuyo fin aparente era hacer lá guerra á Portugal. El artí- 
culo 2 estaba concebido en estos términos : « Se darán 
* en toda propiedad al Príncipe de la pdz , la provincial 
» de Alen tejo y el reino de los Alg^irves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fueron entre - 
gadas al ejército francés que llega á Madrid. La indigna- 
ción general contra el privado determiiaó á Carlos IV á 
abdicar la corona. Sábese bastante como la familiar real , 
rodeada de las fuerzas dé Napoleón , y espuesta á lat' 

? Ibid. tOHi. p. 37. 
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ascchanias de un tal hombre , fue llevad^ á Bayona. Ef 
mas joven de los Infantes habia quedado en JVIadrid : MuraC* 
le arrebata el d¡a a de Mayo de 1808 , el pueblo de Madrid 
«e subleva , y el ejército de Murat lo acañonea. Entonces 
íue cuando empezó la insurrección de España. Dejaremos 
hablar aqui un testigo nada sospechoso , un o&cial ingles que 
acaba de publicar lo que vio cuando servia en el ejército 
ingles en España. 

* « La sangrienta catástrofe de Madrid sncedió el dia 
» 3 de Mayo : luego que se tuvo la noticia en las pro- 
» vincias ; la insurrección fue general ; se manifestó pri- 
• meramente en Asturias el dia aS , y bien pronto se 

» comunicó á toda la monarquía u No han acertado 

% algunos observadores superficiales , ó que han formado 
V sus opiniones en los puertos marítimos , ó en las prin. 
» cipales plazas de comercio , dando varias causas á la 
9 conducta de los patriotas españoles , y llamando revo-* 
» lucion esta resistencia del pueblo á la usurpación. Los 
» únicos motivos que animaron á la gran masa del pue* 
» blo , eran» la independencia de su pais y el manten i- 
» miento de su religión y de sus instituciones y de la mo- 
» narquía. Todas las Representaciones y lodas las proclamas 
» y todos los discursos dirigidos al pueblo para excitar su 
» resistencia y para guiarle y manifiestan bastante que todas 
» las ideas popularas eran contra la revolución' y no d 
» favor de ella. Se han publicado bastantes documentos ^ 
» á los que podemos remitir al lector , en jprueba de lo 
» que afirmamos (2) 

« En todas las provincias donde st estendia la insurrec- 
» cion , se formaban juntas. A todas ellas asistian los 
« eclesiásticos ^ para imir la fe nacional con el patriotismo 

*■ Lacrise d*£spagae ; traductíon de M. Donatien de Sesmaiflons , p. 36-« 
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• del pueblo. Estas juntas dieron á luz las proclamas mas 
» enérgicas , y en todas partes era el grito de guerra por 
» nuestra santa Religión , nuestro Rey y la independencia 
>» de nuestra Patria. ..•••, La junta central de Sevilla 
» adoptó este intento , 7 lo manifestó aun mas positiva- 
y mente , dirigiéndose al pueblo con una proclama en que se 

* espresa en estos términos : » ¡ Españoles ! todo os llama 
» á uniros , y á precaver tan atroces designios. No que^ 
y> remos revolución en España ; nuestro único objeto es 
» defender lo mas sagrado que tenemos , contra aquel 
^ que ^ encubriéndose con el velo de una alianza , queria 
» quitarnos nuestras Leyes , nuestro Monarca , y nuestra 
» Religión. ¡ Españoles ! vuestro pais ^ vuestras propieda- 
» des , vuestras leyes , vuestra libertad , vuestro Rey , 
» ^vuestra Religión , vuestras esperanzas en otra mejor vida , 
» que solo esta religión puede ofrecer á vosotros' y á 
» vuestros descendientes , todo eso está comprometida y 
» amenazado del mayor y mas inminente peligro. « 

« El obispo de Orense , prelado cuya virtud era el 
10 ornamento de la Iglesia y se dirigía al pueblo e» los 
» propios términos ^ y producia el efecto mas eficaz. El 
> era quien mas habia contribuido á excitar y dirigir la 
» resistencia de los habitantes de Galicia en la parte de 
» aquella provincia que dependia de su diócesis , y su 
» carácter , su influjo y su patriotbmo eran tan conocidos y 
X» que se tuvo el mayor empeño en nombrarle miembro 
«» de la Regencia. » 

Los boletines del sitio de Zaragoza que se leen en el 
Monitor , corren perfectamente acordes con el autor ingles. 
En ellos se atribuye al solo influjo de los eclesiásticos aquel 
falor mas que heroico de los habitantes de aquella ciudad » 
los cuales , en defecto de murallas , se defendietón , por 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De la opinión de la Nación Española sobre Ul revohtcion f 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz. 



lió siendo las reVoIucioDés que asolan ó amenazan á lá 
¿uropá , otra cosa que la práctica de las doctrinas poli'-' 
ticas de lá filosofía moderna (i) , la España que había 
rechazado con él mayoi^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos , fue tambieii , entre todas laá naciones dd 
la Europa , la iqüe liíanifestó iñas horror d lóá crímenes 
^ue produjo ía revolución francesa* Sé puede oír sobre el 
particular á M» de Fradt : * « SI éste atentado ( del ai dé 
• Enero 179$ ) llenó áláÜuropa de espanto ^ enardeció el 
^ corazón de los Españoles \ y ^%Xq pueblo demasiadamente 
s» fogoso para cohletier las impresiones que íecibé , sé 
» precipitó sobre los Franceses que sé hallaban en España j 
» sin hacerse cargo de nikigüná dé aquéllas cdnáidetaciotie^ 
» que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , Uama-j» 
« dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirsCf 
» de sus intereses particulares , unos seres estraños á lo|f 

* Memorias sobre ta reyolucion de España , p. 3¿ 
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ü^ acontecimientos que excitaban su enojo. En nn instante 
> se electrizó la nación ; tpdos los brazos se presentaron^ 
9 y todos los tesoros se abrieron. Los donativos voluntarios 
9 de la España excedieron á cuantos nos refieren las histo- 
» rías , hechos , en tiempo alguno ^ por el patriotismo , 
» á los gobiernos que han reclamado su apoyo. Asi es 
» que , mientras que bajo la asamblea constituyente la 
» Francia no habia suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución voliintaria que lia- 
» marón donatwo patriótico , mientras que al empezar 
» esa misma guerra 9 en 1793, la Inglaterra no alcanzaba 
» con sus larguezas mas que á la suma de 4^ millones y . 
» la España ofrecía , como donativo voluntario ^ la de 73. 
9 Ciertamente es este el donativo patriótico mas grande 
tf que liaya hecho ningún pueblo moderno. » 

El ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España luego que se supo la muerte de Luis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M.Bourgoing) 
pinta la impresión que habia producido, aquel horrible 
acontecimiento , en la ciudad principal que encontró en 
su tránsito. * « Valencia era á la sazón el teatro de las 
» insurrecciones mas violentas AA fanatismo real j religioso , 
» contra la nación francesa. Todo lo que , ó por su nom- 
» bre y ó por su origen , pertenecia á esta nación , esxaiba» 
M espuesto al furor del pueblo. Para reprimirlo , Doa 
» Vitorio Navia j que mandaba este reino , necesitó de toda^ 
» su vigilancia , y tuvo que desplegar la poca fuerza armada 
V que habia quedado en su capital. » 

Por el mes- -de Febrero siguiente, el Rey de España 
declaró la guerra á la República francesa. La Convención 
bahía esperado hacérsela á aquel monarca , sublevando suS' 

í TaJileau de rEspagne moderne , 4.« cd. t. 3. p. 3^63.. 
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Va^ilos y |yarticularmente los Catalanes. ^ « Peto > diccí 
» M. Bourgoing ^ los Catalanes se mostraron mas fáciles de 
a ser electrizados por el fanatismo que por el amor de la 
» libertad , y los clérigos lograron fácilmente desbaratar las 

* tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero el gobierno no aunilió la fidelidad del pueblo españoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti- 
cular , no podia sostener una guerra semejante. Los Frah« 
ceses pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ; 
jel dia 4 de Agosto de 1^94 9 Manuel Godoy firmó utí 
tratado de paz con la Convención ^ y se tituló Principé 
dé la paz, . Utí año después , el mismo ministro firmó otro 
dé alianza con el Directorio , por el cual las dos poten- 
cias debian suministrarse mutuamente , én caso de guerra f 
defe.nsiva ú ofensiva , i5 navios de linea y 24000 hombres. 
Está alianza puede mirarse como la primera causa dé laí 
perdición de España. 

Mientraá que Bbnaparte tenia á su disposición estos z^ 
iiavíos y los a4aoo hombres ; mientras que 12Ó00 valiente^ 
Españoles combatian por él en la Dinamarca y resolvió 
^odérarse dé España. Concluyó coni el Principe de la paz ^ 
á 27 de Octubre de 1807 , el tratado de Fontainebleau , 
cuyo fin aparente era hacer la guerra á Portugal. El artí- 
culo 2 estaba concebido en estos términos : « Se darán 

* en toda propiedad al Principe de la paz , la provincial 
» de Alentejo y el reino de los Alg^rves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fueron entre - 
ga'das al ejército francés que llega á Madrid. La indigna-* 
ción general contra el privado determinó á Carlos IV á 
abdicar la corona. Sábese bastante como la familia real , 
rodeada de tas fuerzas dé ííapoleon , y espuesu á la# 

* Ibid. tOHi. p. 37. 
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OBSERVACIONES 



VARIAS 



SOBRE LA Revolución de esí>aña* 



V*^V«i% «««^ «««>«« 



CAPÍTULO PRIMERO. 

i^ la opinión de la Nación Española sobre Id revolución f 
hasta la reunión de las Cortes en Cádiz. 



lió siendo las revoluciones que asolan ó amenazan á lá 
¿uropá , otra cosa que la práctica de las doctrinas poÍH 
ticas de lá filosofía moderna (i) j la España que habiá 
rechazado coii él mayoi^ esmero los libros de los preten- 
didos filósofos , fue tambieii , entré todas laá naciones áé 
la Europa y la iqtie manifestó iñas horror d ló$ crímenes 
^ue produjo la revolución francesa* Sé puede oir sobre el 
particular á M» de Pradt : ^ « SI éste atentado ( del 21 dé 
» Enero 1795 ) lletió álá Europa de espanto y enardeció el 
* corazón de los Españoles \ y éste pueblo demasiadamente 
» fogoso para cohlener lás impresiones que tecxhe y sé 
i> precipitó sobre los Fi-ánceses que sé hallaban en España y 
» sin hacerse cargo de nitagüná dé aquéllas cdnáidetacione^ 
» que debian hacerle conocer , en aquellos hombres , llama« 
» dos á España ó establecidos allá solo ^por las mirsíf 
» de sus intereses particulares y unos seres estraños á I09 

^ Memorias sobre ta reTolucion de España ^ p. ^t 



ü^ acontecimientos que excitaban su enojo. En un instante 
» se electrizó la nación ^ tpdos los brazos se presentaron^ 
» y todos los tesoros se abrieron. Los donativos voluntarios 
9 de la España excedieron á cuantos nos refieren las histo- 
» rías , hechos , en tiempo alguno y por el patriotismo , 
» á los ' gobiernos que han reclamado su apoyo. Asi es 
» que , mientras que bajo la asamblea constituyente la 
» Francia no habia suministrado mas que una suma de 
» cinco millones para la contribución voluntaria que Ha- 
» marón donaiivo patriótito , mientras que al empezar 
» esa misma guerra » en 1 793 , la Inglaterra no alcanzaba 
•) con sus larguezas mas que á la suma de 4^ luíllones ^ . 
> la España ofrecía , como donativo voluntario , la de 73. 
)t Giert^menie es este el donativo patriótico mas grande 
^ que ¿aya hecho ningún pueblo moderno. » 

El ministro de Francia en Madrid fue obligado á salir 
de España luego que se supo la muerte de Tiuis XVI. 
Estas son las palabras con que este ministro (M.BouFgoing) 
pinta la impresión que habia producido, aquel horrible 
acontecimiento , en la ciudad prineipal que encontró en 
su tránsito.^ « Valencia era á la sazón el teatro de las 
y insurrecciones mas violentas áú fanatismo real j religioso , 
í> contra la nación francesa. Todo lo que , ó por su nom- 
y bre , ó por su origen , pertenecía á esta nación , estaba» 
^ espuesto al furor del pueblo. Para reprimirlo 1 Dou 
» Vitorio Navia y que mandaba este reino , necesitó de toda 
» su vigilancia , y tuvo que desplegar la poca^t^^^^ armada 
k> que habia quedado en su capital. » 

Por el roes- Je Febrero siguiente, el Bey de España 
declaró la guerra á la República francesa. La Convención 
habia esperado hacérsela i aquel monarca , sublevando sus 

í Tabl«au de TEspagne modera* , 4-* ed. t. 3. p. at63. 
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Va^ilos y |yarticularme&te ios Catalanes. ^ « t^ero , dicir 
» M. Bourgoing , los Catalanes se mostraron nías fáciles de 
» ser electrizados por el fanatismo qué por el amor de la 
» libertad ^ y los clérigos lograron fácilmente desbaratar las 

* tramas de los misioneros de la revolución francesa. » 
Pero el gobierno no auxilió la fidelidad del pueblo españoL 
Un privado que no trataba mas que dé su fortuna parti«« 
cular , no podia sostener una guerra semejante. Los Frán« 
ceses pasaron el Ebro , bien pronto amenazaron á Madrid ; 
jel dia 4 de Agosto de 17949 Manuel Godoy firmó ua 
tratado de paz con la Convención 5 y se iitttló Principé 
de la paz, . Un' año después , el mismo ministro firmó otro 
dé alianza con el Directorio j por el cual las dos poten- 
cias debian suministrarse mutuamente , en caso de guerra i^ 
defetnsiva ú ofensiva , x5 navios de linea y 24000 hombres. 
Está alianza puede mirarse como la primera causa dé lá 
perdición de España. 

Mientraá que Bónaparté tenia á su disposición estos íS 
íiavíos y los 24000 hombres ; mientras que laooo valiente^ 
Españoles combatian por él en la Dinamarca ,' resolvió 
Apoderarse dé España. Concluyó con el Principe de la. paz ^ 
¿ 27 de ¡Octubre de 1807 , el tratado de Fontainebleau , 
cuyo fin aparente era hacer la guerra á Portugal. El arti- 
culó 2 estaba concebido en estos términos : « Se darán 

* en toda propiedad al Principe de la paz , la provincial 
» de Alen tejo y el reino de los Alg^rves. » 

Pamplona , Barcelona , todas las plazas fueron entre - 
gadas al ejército francés que líega á Madrid. La indigna-* 
ción general contra el privado determinó á Carlos IV á 
abdicar k corona. Sábese bastante como la familia real , 
rodeada dé las fuerzas dé Napoleón , y espuesta á la# 

* Ibid. tom. p. 37. 
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asechanzas de un tal hombre , fue Uevads^ á Bayona. Ef 
tnas joven Je los Infantes había quedado en JMadrid : Murac" 
le arrebata el dia a de Mayo de 1808 , el pueblo de Madrid, 
fie subleva , y el ejército de Murat lo acañonea. Entonces 
iue cuando empezó la insurrección de España. Dejaremos 
hablar aqui un testigo nada sospechoso , un oficial ingles que 
acaba de publicar lo que vio cuando servia en el ejército 
ingles en España. 

* « La sangrienta catástrofe de Madrid sucedió el dia 
» 2 de Mayo : lu^o que se tuvo la noticia en las pro- 
» vincias , la insurrección fue general ; se manifestó pri- 
• meramente en Asturias el dia 26 , y bien pronto ^e 
» comunicó á toda la monarquía*.....^. No han acertado 
» algunos observadores superficiales , ó que han formado 
» sus opiniones en los puertos marítimos , ó en las prin. 
» cipales plazas de comercio , dando varias causas á la 
» conducta de los patriotas españoles, y llamando revo- 
» lucion esta resistencia del pueblo á la usurpación. Los 
9 únicos motivos que animaron á la gran masa del pue- 
» blo } erau' la independencia de su pais y el manteni- 
» miento de su religión ^ de sus instituciones y de la mo- 
» narquía. Todas las ^presentaciones y todas las proclama? 
» y todos los discursos dirigidos al pueblo para excitar su 
» resistencia y para guiarle y manifiestan bastante que todas 
» las ideas populares eran contra la revolución' y no á 
» fa\?or de ella. Sé han publicado bastantes documentos y 
» á los que podemos remitir al lector , en j^rueba de lo 
» que afirmamos (2) 

« En todas las provincias donde st estendia la insurrec- 
» cion y se formaban juntas. A todas ellas asistian lo» 
« eclesiásticos , para unir la fe nacional con el patriotismo 

^ í^criae d'Espa^ae ; tradacúon de M. Donatien de Sesmaisons , ^. 36; 
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« del pueblo. Estas juntas dieron á luz las proclamas roas 
» enérgicas , y en todas partes era el grito de guerra por 
» nuestra santa Religión , nuestro Rey y la independencia 
1* de nuestra Patria. •.•••• La junta central de Sevilla 
» adoptó este intento , y lo manifestó aun mas positiva- 
3» mente , dirigiéndose al pueblo con una proclama en que se 
* espresa en estos términos : » ¡ Españoles ! todo os llama 
>* á uniros , y á precaver tan atroces designios. No que^ 
» remos re\folucion en España ; nuestro único objeto es 
» defender lo mas sagrado que tenemos , contra aquel 
^ que , encubriéndose con el velo de una alianza , queria 
■» quitamos nuestras Leyes , nuestro Monarca , y nuestra 
» Religión. ¡ Españoles ! vuestro pais y vuestras propieda- 
» des , vuestras leyes , vuestra libertad , vuestro Rey , 
» "vuestra Religión , vuestras esperanzas en otra mejor vida , 
» que solo esta religión puede ofrecer á vosotros' y á 
9 vuestros descendientes , todo eso está comprometida y 
» amenazado del mayor y mas inminente peligro. • 

« El obispo de Orense , prelado cuya virtud era el 
» omaniento de la Iglesia , se dirigia al pueblo em los^ 
» propios términos ^ y producía el efecto mas eficaz. El 
» era quien mas babia contribuido á excitar y dirigir la 
» resistencia de los habitantes de Galicia en la parte de 
» aquella provincia que dependia de su diócesis , y su 
» carácter , su influjo y su patriotismo eran tan conocidos > 
V» que se tuvo el mayor empeño en nombrarle miembro 
* de la Regencia. » 

Los boletines del sitio de Zaragoza que se leen en el 
Monitor , corren perfectamente acordes c<mi el autor ingles. 
En ellos se atribuye al solo influjo de los eclesiásticos aquel 
talor mas que heroico de los habitantes de aquella ciudad , 
los cuales , en defecto de murallas y se defendietbn , por 

A 3 ' 
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satisfé<yho de nosotros ^ como lo estáis de los convencionales 
que habéis llamado á vuestro senado y á vuestro consejo de 
estado^ y nosotros quedaremos satisfechos de V. M. Desde que 
nos hemos vuelto filósofos , sabemos que todo lo bueno 
consiste en disfrutar de la vida ^ y para ello tener autoridad 
y dinero ; ambas cosas podéis vos ^concedernos. Nosotros 
traduciremos las obras de Dupuy , Volney y de todos los 
materialistas de vuestro Instituto j y las pondremos entre las 
manos de la juventud española para sacrificarla á vuestras 
conquistas, como lo hacéis con ía juventud francesa (12). » 
Wo hay duda que un tratado semejante se hubiera firmado 
un día , á no haber sobrevenido la ruina del ejército francés 
én Kusia. Las cortes, seguramente, no hubieran logrado su- 
jetar á tal punto la nación española; pero la España no 
hubiera obrado aquella diversión de las fuerzas de Napoleón^ 
tan útil, primeramente á la Prusia, luego á la Austria, y 
finalmente á la Rusia. La semejanza entre los principios que 
profesaban las cortes, con los que manifestaban los usurpa- 
dores de la España, habia bastado para hacer este pueblo 
inútil en la liga europea, como lo prueba el autor ingles 
ya citado. 

Femando , dice M. Bignon , entra con un séquito de corte" 
sanos. El hombre solo de constitución los asusta» Entonces 
era posible modificarla un tanto» Este séquito se reduela á los 
dos individuos, que se habian encerrado con los príncipes 
de España en Valencey ,, el duque de San Carlos , y el 
canónigo Escoiquiz su antiguo ayo y preceptor. Ni uno ni 
otro han influido en el gobierno interior de España desde 
el regresQ de Fernando. El duque de San Garlos solo fue 
unos pocos dias ministro de estado, y los liberales espa- 
ñoles nunca le han achacado el haber determinado al Rey 
á desechar la constitución de Cádiz. Hemos visto que las 
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reclamaciones generales que llegaron á oídas de eite mo- 
narca, de^de Zaragoza á Valencia, determinaron su real 
Toluntad, y que los sugetos de quien se valió j fueron I05 
generales Elió y Eguia , militares acreditados , que no habian 
cesado de esponer sus vidas durante la guerra de la inde- 
pendencia j 7 que no tenian la mas mínima relación con lo« 
cortesanos que M. Bignon supone haber entrado con Fernanda 
en España. 

En cuanto á lo que dice M. Bignon , que era posii le 
modificar un tanto la constitución, hemos visto antes, que 
los fieles siibditos del Key propusieron algunas modifica- 
ciones ; pero que las cortes contestaron: La constitución^ 
toda la constitución ^ y nada mas que la constitución. 

El destierro , los calabozos , los presidios son el galardón 
con que son premiados sus autores , los héroes de la indepen^ \ 
denciaj son mártires de la libertad. £1 Rey antes de entrar I 
en Madrid mandó prender á los miembros de la regencia, 
que con tanta insolencia habian determinado sn itinerario 
á su entrada en España, y á los principales de las cortes que 
le habian despojado de su autoridad , dejándole meramente el 
título de rey. El número de las personas arrestadas fue de 34> 
entre los cuales solo se contaban cuatro militares, dos de 
ellos oficiales de marina , no habiendo ninguno de aquellos 
cuyos nombres conserva la- historia en la guerra de la inde- ' 
pendencia. Estos conspiradores contra el trono de Fernando 
no fueron metidos en los calabozos, ni ifiandados á los 
presidios ; aunque los mas temibles fueron destinados á 
Ceuta y á Melilla , faltó mucho para que fuesen confundidos 
con los presidarios de aquellas plazas , y solo estuvieron allí / 
como estrañados j los demás fueron relegados en algunos 1 
pueblos y monasterios de España , disfrutando de sus rentas! 
y manteniendo sus correspondencias; y aun muchas veces] 
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se vieron varios de estos desterrados venir de diferentes 
puntos de la península, hasta el mismo Madrid á verá sus 
amigos. Estos mismos hombres fueron los que fomentaron 
la insurrección de la isla de León , suministrando caudales, 
y repartiendo los que mandaban los insurgentes de América 
y los liberales de Francia é Inglaterra para impedir la salida 
de la espedicion de ultramar , fomentando en ella el prin- 
cipio de la revolución de España y de toda la Europa. 
Tenemos á nuestro favor el testimonio del ultra-liberal 
Moreno Guerra sobre el buen modo , ó mas bien sobre la 
poca precaución con que eran tratados aquellos desterrados ; 
cuando nos dice que, por mas que él fuese uno de los tres 
mas perseguidos, se tomaron providencias tan poco eficaces, 
y se le trató con tan poco rigor , que el plan subsistió 
enteramente , y fue el mismo que tuvo efecto en i3 de enero 
de 1820. 

Fernando VII perdió su trono por no haber tomado , hacia 
unos enemigos tan terribles, las mismas providencias que 
tomó Henrique IV contra aquellos conjurados de la liga con 
los cuales M. Bignon hizo cotejos tan particulares en su 
discurso de 2 5 de febrero. 

Los gefes de la liga española (i3) que aquel gran principe 
escluyó de la amnistía de 1694 nunca mas entraron en 
Francia. El duque de Aumale, Btissi Leclerc y sus principales 
cómplices, acabaron sus dias en los dominios del rey de 
España 

El duque de Broglio, sobrepujando las espresiones de 
M.*" Bignon , añade , en el discurso que pronunció en la 
cámara de los Pares , el dia 24 de iparzo último , que los 
hombres que dirigieron la revolución de España en 1820, 
habían salido de los calabozos y de los presidios , desfi* 
gurados por los tormentos que habian sufrido ; suplicaré 
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al yerno de M-™^ de Staél , que nombre siquiera el libe- 
ral á quien se hayan hecho sufrir tormentos ^ ó haya estado 
en calabozos li presidios.. Ah ! desde el regreso de Fep- 
fiando no han faltado víctimas condenadas á las roas du- 
ras prisiones , estos han sido los Elios , los Vinuesas y 
los fieles guardias de Corps , Ínterin se les preparaba el 
¿arrote ó les esperaba el martillo. 

Los héroes de la independencia y según dijo M. Bignoh , 

son los mártires de la libertad. Otro escritor añade : « Sa«- 

» crificados los intrépidos defensores de la España y los 

*» únicos hombres que hubiesen sacado de la esperiencia 

» los conocimientos aplicables á la situación de los ánimos, 

» ¿ qué hombres le quedaban á Fernando para su con* 

» sejo y su apoyo? Aquellos que, siendo incapaces de obrar, 

• solo habían opuesto sus^ buenos sentimientos á los acón* 

» tecimientos y á la tiranía estrangera >• 

La contestación es obvia : Fernando ha empleado úni* 
tómente á los intrépidos defensores de España. ¿ A quién 
confió este Monarca el ejército de 80,000 hombres que 
reunió sobre las fronteras de Francia , después de la inva- 
vasion de este reino por Bonaparte? A los generales Castas- 
ños y Ahisbal* Cuales ban sido sus ministros de la guerra p 
Los generales Eguia y Ballesteros. Por fin que se cite en-* 
tre todos sus ministros , entre todos sus generales , entro 
todos sus comandantes de provincia , un hombre que no 
se haya distinguido en la guerra de la independencia , y 
que solo haya opuesto sus buenos sentimientos á la tiranía 
estrangera. 

Una cosa sóIa hay que observar, y es que todos los 
hombres que han manifestado su fidelidad al Rey en i8ao, 
y hasta el dia de hoy , empezando por los generales Eguia, 
Eróles , Quesada , Garlos España y Longa , Josef y Carlos 
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O-DonncH , y acabando por el cura Merino y el Trapense, 
todos , sin excepción , han hecho la guerra al usurpador, 
y que entre los revolucionarios , se ven al contrario mu- 
chos partidarios suyos : la Navarra nos presenta hoy dia 
un ejemplo memorable sobre el particular. Alejandro O- 
Donnell que ^manda el ejército de las Cortes en aquella 
provincia , fue coronel de un regimiento del ejército de 
fionaparte en la campaña de Rusia , cuando su hermano 
Garlos , actualmente general en el de la fé de la misma pro- 
vincia , hacia la guerra al devastador de la Europa y al 
opresor de su patria« 



CAPÍTULO VIIÍ. 

Del discurso de M, de Talleirand contra la intervención, 
del Rey de Francia d favor del Rejr de España y de 
los fieles españoles» , 

JlíL ministro de relaciones esteriores , y el duque de 
Fitz-James han contestado de un modo admirable á todas 
las partes de este discurso. Añadiré solamente algunos he- 
chos 9 de la misma suerte que algunas veces se ponen 
con utilidad, notas á continuación de los mejores escritos. 

Este discurso de M. de Talleirand ha sido una arma po- 
derosa entre l^s manos de los facciosos ; en la famosa mo- 
jiganga de León , cuyos autores han sido entregados á los 
tribunales , y en la que sé representaba al comercio ani- 
quilado por las palabras con que S,- M. se habia espre- 
sado sobre la revolución de España, los liberales sentados 
sobre el carro en que yacía la figura alegórica del co- 
mercio 9 se detenian en todas las bocacalles para leer al 
pueblo el magnífico discurso de M, de Talleirand \ al mis- 
mo 
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md tiempo que el principal periMíeo de U facción , da* 
ba en Pará un comentario bario inteligible del mismo 
discurso. 

¿ « Acaso se lisonjean , decía M. de Talleirand / que el 
» arcano de esta nueva cruzada sea un misterio para los 
9 pueblos ? No señores, la España conquistada á la libertad , la 

• España sin privilegiados, es un espectáculo insufrible 
» para el orgullo: iu> debe tolerarse; es preciso hacer en 

• España lo que no se ha podido lograr en Francia , la 
« contrarevolucion . • • • A mí me toca que estoy avanzado 
1» en edad , que respeto á la Francia , que soy adicto al 
» Rey j á toda su familia ; á nú que tanta parte he te- 
p nido en los sucesos de las dos restauraciones , que coa 
» mis esfuerzos , y , me atrevo i decirlo , con el feliz éxito 
» de mis planes , he colocado mi gloria y toda mi respon* 
» sabilidad , en la renovación de la alianza entre la Fran* 
» cia y la casa de Borbon , á mí me toca procurar, en 
9 cuanto pueda , que no quede comprometida la obra de 
» la sabiduría y de la justicia , por las pasiones desorde- 
» nadas y temerarias «•••... 

Veamos ahora el comentario del Constitucional: • « TIdH 
» cosa debería hacer la mas viva impresión en los hom^ 
» bres de buenos sentimientos y de recto juicio. En 
» i8i4 algunos personages eminentes tomaron la inicia- 
» tiva, y,. según acaba de espresarse el mas considerable 
» entre aquellos, la responsabilidad de la revolución que 
» devolvía á la Francia los vastagos de la antigua dinas* 
» tía. La notoriedad pública señala al príncipe de Talleirand^ 
» al duque de Alber^ , al general Desalíes , al marques de 
» Jaucourt ^'^ barón Z¿>2^í;5 , al Arzohi^o de Mahnes. ¿En 
» que partido vemos hoy á estos hombres? la contes« 

* Del i3 febrero iSal. 
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• lacion á esta pl*egulíta es de itouúho peso. ¡ Desgraciada 

* el qae no saque de ella una advertencia saludable!, ». 4 
» Xa casa de Borbon habia transigido con las ideas , las 
» doctrinas , los sentimientos de 1789) y la guerra de Es* 
9 paña se dirige precisamente á combatir estos grandes in- 
» tereses de nuestra época « « 

La España sin privilegiados ofrece un éspe'ótácüto insu* 
jftible para el orgullo , dice el príncipe Talleirand. Ya cité 
desde la tribuna esta frase del señor Corradij redactor de 
los procesos verbales de las sesiones de las cortes : No se 
contaban en las cortes constituyentes de Cádiz , y en tas 
xíonstituidas de x8i3 y i8i4) rnas que tres diputados pie* 
ieyos^ « Y el Constitucional pone al lado de M. de l^allei* 
rand , de este enemigo acérrimo de los privilegiados , á los 
señores de Alberg , Dessoles ^ Jaucourt ^ Louis ( antiguo 
consejero en el parlamento de París ) > 7 á M. de Pradt ) 
hombres todos de la clase antiguamente privilegiada. Asi 
es que en España y en Francia ^ se tienen por hombres 
sublimes , desinteresados ^y por unos dechados de virtud y 
aquellos que se declaran contra los fueros y privilegios 
,que habian heredado de sus mayores , en favor del buen 
pueblo : y este pueblo y por un trastorno singular de ideas, 
en toda España como en la Yandea , se es pone al saqueo, 
.á la muerte y á todos los riesgos de una guerra civil, con- 
tra aquellos sus amigos ^ contra aquellos que le anuncian 
la libertad y la igualdad, Yerdad es que estos amigos del 
pueblo francés se han procurado con su conducta un bien- 
estar muy decente, y que á su imitación los gefes de la 
revolución española han hecho otro tanto. Los demagogos 
de uno y otro paA han querido asegurarse del poder, pre- 
sentando al pueblo el cebo de la igualdad; táctica vulgar 
y antigua de que se habia usado ya tres mil años atrás* 



Yó qíié he tenido tanta parte én tcis dos restauraciones^ 
ptosigiie M. de Talleiraád. Es necesario etitekiderse ¿co« 
uio habéis querido esta restauración? El acta del senado 
de 6 de abril de i8i4 j titulada tonstitucion Jranctsa ^ 
Concluye en estos términos : Luis Estanislap Xavier será pro- 
clamado Rey de los Franceses , inmediatamente después de 
haber jurado y firmado una declaración en que diga : 
Acepto la Constitución ; juie de observarla y hacerla obser» 
var. Si el Rey de Francia se hubiese sometido á una roa- 
dicion semejante , hubiera abdicado su derecho heredita- 
rio \ pero las aclamaciones que le acompañaron desde Ca- 
lés á París le manifestaron qué la ley sálica , y el amor á 
los hijos de San Luis estaban grabados en el corazón de 
los franceses. Él Rey desechó aquella constitución, y con- 
formándose á los principios monárquicos , modificó por su 
iÉiutoridad real y hei editaría , las antiguas leyes de la mo- 
narquía ; mostrando á la Europa , que eñ vez de querer 
transigir con las ideas , las doctrinas jr los sentimientos da 
1789 ; anulaba, con aplauso de toda la nación , el pro« 
yecto de At. Talleirand y de sus amigos , que era hacer 
reconocer la soberanía del pueblo al hijo de Henrique lY 
y de Luis XIV, y al decano de los reyes de Europa. 

Una circunstancia memorable manifestó bien pronto 
cuanto hubiera deseado M. dé Talleirand qué el rey 
adoptara la revolución y pareciera haber olvidado tocios 
sus crímeñesv Pocos dias después dé su entrada en París 
quizo S. M. que se celebrasen solemnes funerales por 
su augusto hermano en la iglesia metropolitana. Se supo 
que M. de Talleirand ; que á la sazón era ministro , se 
había opuesto , en él consejo , á que la familia real cum- 
pliese con un deber tan sagrado. Sin duda creyó que esta 
hincion religiosa seria una especie de injuria á los asesinos 
de Luis XVl , y á S14S amigos, D % 



(50 

El rey lúe en persona á Notre Dame , * y prestó de 
esta suerte á la memoria del rey mártir el primer obse* 
quio solemne que recibió en Francia, 

Las ventajas que habrá logrado M- de Talleirand en fa- 
vor de la revolución de Esp.^ña, se reducirán á la mo- 
jiganga de algunos liberales de León ; pero sus brabatas y 
recuerdos Tevolucionarios , no quitarán que el rey de 
Francia emplee sus fuerí:as para conservar el trono de Es^ 
paña á un nieto de Henrique IF* ** 
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CAPÍTULO IX- 

De la revolución de Portugal , de las antiguas leyes poli" 
ticas de la península Española ; cual es el deseo de sus 
habitantes» 

j IÍjn que partido miramos hoy d estos hombres ? *** ( MM 
de Talleirand , d*Alberg , de Pradt ) la contestación á es^ 
ta pregunta es de mucho peso ; ¡desgraciado el que no sa-^ 
que de ella una adt^ertencia saludable!..,.. Hemos visto 
eB el capítulo anterior que son estas las espresiones del 
comentador del discurso de M. de Talleirand. Veamos pues 
en que partido militan estos señores , y que advertencia 
saludable nos dan. En un escelente papel, escrito en i8aa 
por un oficial piamontés, £e lee lo siguiente del duque de 
Alberg, embajador que fué de Francia en Turin. 

« Desde la restauración , **** siempre había sido la casa 
9 del embajador de Francia el punto de reunión de las 

* Llámase asi la iglesia metropolitana de París. ( Nota del Traductor. ) 

** Discurso de S. M. de 28 enero i8a3. 

*** Constitucional de ai febrero. 

**** Sitnple récit des événenienfi arrivés en Piémont en iSai.p. 9. 
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personas opuestas al gobierno del rey. Poco después fu» 

aquella la tertulia de los malévolos , j i\ltiinaniente en 

1819 ^ el club de los conjurados. Alli se predicaban abier« 

tamente las máxinias de la ( * ) Minerva j del Na¿f$ 

Jaune ( i4 )• Entre estos honrados propagandistas se dis* 

tinguian también el conde de Seiboltsdorf , ministro de 

Baviera , y el caballero Bardaji y Azara , embajador de 

España : este escondía algunas y^c^% en su casa á los pí* 

caros denunciados á la policía, proporcionándoles por es* 

te medio el permanecer en Turin. Antes que los Riego 

los Quiroga y los Ablsbal hubiesen ajado los laureles 

del pueblo Español , el salón y bodega de este embaja-^. 

dorse habían ya convertido en cátedras de insurrección* 

Pero desde el instante en que la Península dio el ejem* 

pío de la rebelión militar , los ataques contra el Pia-^ 

monte fueron mas directos : trastornar aquel pequeña 

pais, tal fue el empeño de los liberales de Francia y dé 

España, y luego también el de los carbonarios de Ná<^ 

poles y Lombardía «• 

Era entonces Turin otro de los focos mas activos de 

.la revolución Europea , pero la Austria observaba de cer-^ 

ca este punto. En esta época , apareció en París una carta 

que un amigo habia recibido de Turin / la que decía 

que á no ser por aquel capuchino de Mettemich y la Eu^ 

Topa estaba revolucionada» 

En efecto , la Austria libró el año siguiente á Turin y ^ 
Ñapóles del yugo revolucionario. Pero el Portugal no pvi- 
do resistir á la actividad de la propaganda española. 

Luego que los revolucionarios españoles hubieron triun-i 

* La Mínenray el Nain jaune eran dos periódicos francesw, bs. 
snas adictos á laa doot^isas íevolucionaria». {NoUidelTradaetor.) 

Di 
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fado en jy(adricl , SQ dieron prisa eD mandar agentes á 
Jiisboa y á Oporto. Cinco meses tardaron en sobornar á 
álguiios oficiales, de lo/i dos regimientos que estaban d^ 
guarnición eu este último pueblo á los que dieron mu* 
cho dinero para distribuir entre los soldadosi» Por fin , el 
día 25 de agosto , es toa oficiales proclamaron la insurrec- 
pión y un gobierno provisional que ellos mismos acá- 
baban de formar. Estando el rey en el Brasil , j siendo 
los ministros que tenia en Portugal unos hombres sin es: 
píritu , los conjurados no hallaron la mas mínima resisten- 
cia. El tribunal supremo de Lisboa protestó de su fidcr 
lidad al soberano reclamando las antiguas leyes del reino; 
pero no fue escuchado. Se emplearoKt desde luego medios 
de terror i se decretp el destierro, contra todos los que 8^ 
negasen á prestar juramento á las futuras cortes , y á Is^ 
constitución qijte debia formarse. El patriarca de Lisboa, qu^ 
no quizQ jurar , se retiró á Francia, Llega el rey de^ 
Brasil y no se 1^ permite desembarcar ai^tes. de haber fir- 
mado su adhesión á la constitución proyectada. Se le qui- 
ta toda libertad , cpmo al rey de España , y la reina se 
ve condenada al estrañamiento y luego á la prisión poi: 
^aberse; negado á prestar este juramento* 

Es mayor todavía el encono contra la revolución en el 
pueblo portugués que en el pueblo español* Está persuan 
dido que los revolucionarios tratan de destruir la religiou. 
y. destronar la casa de Braganza* La en^resa del conde 
de Amarante tiene en favor suyo la opinión general de la^ 
nación ; y es una cosa digna de notarse que su mismo 
tio , D. Antonio Silveira , que contribuyó á la revolución 
de Oporto , y el general Gaspar Tejeira , que salió de. 
Oporto para Lisboa al frente del ejército, insurgente, am* 
bos s^ han unido al ponde de Amarante* 
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No se puede dudar áe «a opinión de aquella nación ; to- 
da la gente ilustrada , todos los principales hacendados f 
éstan acordes , como en España , en pedir las antiguaf 
corees. Los revolucionarios ofrecieron la convocación de 
estas cortes legítimas , desde el primer instante de la in- 
surrección ; esto fue lo que sedació á machos sugetos re- 
comendables , y esta constitución antigua es la que todavía 
quieren. 

Felipe II , después de la conquista del Portugal, destruyó 
en este reino todas las libertades públicas , como lo había 
practicado en España. Guando la revolución de x64o y loa 
portugueses se dieron por felices de haber vuelto al do* 
minio y gobierno paternal del soberano legítimo : el amor 
recíproco del rey y del pueblo suplió á todas las garan- 
tías. Sin embargo las cortes ó estados generales , divididos 
en tres estamentos^ se convocaban de cuando en cuando 
para la concesión de las contribuciones ; pero el que se 
reunió en i%7 fue el último de estos congresos. 

Aquella constitución , venida de los Godos , eia la mis- 
ma que la de España , y la misma que las demás naciones 
germánicas hubian establecido en Francia y en Inglaterra, 
Como los obispos y pares ingleses , todos los obispos y 
grandes de los distintos reinos de la península española 
eran de derecho vocales de las cortes. ( i5 ) Y también^ 
como en Inglaterra, la cámara española de los comunes 
se componia de los diputados de unas ciudades y villas 
designadas por leyes antiquísimas > que nunca se habiai^ 
variado. Por lo que , en España nombraban sus dipuudoü 
ciertas villas antiguas , cuando, como en Inglaterra,, algu- 
nas ciudades considerables , pero mas modernas , carecian 
de este privilegio. 

D4 
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' FcikNAiiDo YII desjiachó desde Bayona una ocdea al 
Consejo de Castilla para que se convocasen las cortes* Des« 
pues déla invasión de Madrid ^ la Junta Central ^ se ocupó 
ea Sevilla de verificar esta convocación. D* Gafipar de Jo- 
vetlanos, ( 16 ) uno de los vocales «de esta junta , hombre 
profandamente instruido en el derecho público de su pais, 
^uedó encargado de proponer algunas modificaciones á las 
leyes políticas de España , pero manteniéndoles su mismo 
espíritu. La junta, ( '7 ) V^^ ®" aquellos tiempos tan crí- 
ticos no podia tener otra mira que la de conciliar todos 
los ánimos , adoptó el plan que él señor de Jovellanos 
le presentó , y que mereció la aprobación de todos los 
hombres ilustrados de España. Este fue el plan de que 
hemos hablado antes y que desecharon los revolucionarios, 
de Cádiz , para sustituirle aquel código de anarquía que 
llamaron constitución Española. 

El último acto de Fernando YII, antes de perder su li- 
bertad ( en 7 marzo i8ao) , fue mandar al consejo de 
Castilla , como se acostumbraba antiguamente , que convo- 
Tocase las cortes. Si se ofreciera alguna dificultad eh el 
cumplimiehto de este acto de la real voluntad , con mO'^ 
tivo de los distintos modos de nombrar á los diputados 
que se usaban antiguamente en las provincias que no de- 
pendían de la corona de Castilla, el proyecto adoptado 
por la junta de Sevilla y podría dirigir á la autoridad qu0 
en ausencia del rey y del consejo de Castilla podría ser lla- 
mada tal vez á convocar los tres estamentos del reino. 
Los españoles todos , menos aquellos que pertenecen á las 
sectas de francmazones y comuneros , están acordes en re- 
clamar esta antigua forma de gobierno ^ con solas las mo- 
dificaciones que la ¿poca presente hace indispensables. (18) 

La filosofía moderna y la impiedad son las que necesitan: 
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un poder arbitrario y absoluto , para borrar de los cora* 

zones de los pueblos aquellos sentimientos que Dios mismo 

grabó en ellos , el amor á su religión y j por consiguiente 

el amor á sus príncipes^ la filosofía es la que necesita un 

poder arbitrario y sin límites , ( cual lo tuvo la convención 

de ¡793 ) para horcar al último sacerdote con las tripas del 

último rey^ 

Si, en 17S9, el Portugal hubiese conservado sus antiguas 
cortes « la filosofía no hubiera elegido este reino para ha* 
cer en él el primer ensayo de sus persecuciones. Hubiera 
tenido que penetrar separadamente en las cámaras del cle- 
ro , de la nobleza y de los comunes. Faltando estos cuer- 
pos políticos , bastóle asegurarse de un hombre hábil y 
corrompido : este fué el marques de Pombal. El primer 
ataque de la filosofía debia ser dirigido contra aquella cor 
poracion de misioneros que predicaban el Evangelio en 
todas las partes del mundo , y que Voüaire llamó los grat^ 
naderos del Papa* £1 marques de Pombal los arrebató de 
las selvas del Paraguay y de sus colegios de PiHrtugal , y 
hacinados en el fondo de los navios ^ como lo fueron de^ 
pues, en 1793, por los filósofos, los sacerdotes franceses, 
\ fueron arrojados á las costas de los estados pontificios $ 
llevando consigo el sentimiento de todos los habitantes de 
las posesiones portuguesas. El marque» de Pombal mandó 
prender á los obispos que defendian este instituto , y pa* 
ra que su tiranía no pudiese hallar otros obstáculos , fin- 
gió conspiraciones para esterminar las familias, mas pode- 
rosas. 

Algunos anos después, el conde de Aranda correspon- 
sale de FoltairCy é instrumento del duque de Ckoiseul^ per- 
suadió á Carlos III que estos niismos misioneros eran sus 
enemigos personales. Fueron: desterrados á un mismo 
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tiempo de EspaSa , j de las dos indias , y también anroja)- 
dos Á millares á las costas del estado eclesiástico. Cario» 
III , engañado por su ministro ^ no quiso manifestar , ni al 
Papa mismo , el motivo de esta persecución. Declaró . que 
guardaba este secreto en su real conciencia. Si hubiese Ua« 
hido cortes en España , nunca se hubiera tentado un golpe 
semejante- La España , como el Portugal , no tendria que 
llorar ep el dia la pérdida de aquellos preceptores de la 
juventud ( 19 ) 9 <{ue la hubieran preservado del contagio de 
las doctrinas impías y revolucionarias > y la colonia cris- 
tiana del Paraguay , hubiera bastado sola para mantener á 
todas las colonias de^ Amériqa ea la obediencia de los dos 
soberanos. 

Pero principalmente cuando los revolucionarios han triuno 
fado en una nación , y cuando han logrado apoderarse de 
su gobierno , entonces se hace indispensable un congreso 
formado de los varios estamentos de la misma. 

Cuando Sila hubo, renunciado la dictadura , interrogado 
por el filó*>fo Eucrates en que fundaba su seguridad^ coa* 
testó : «^ Sila acaba de dar á cada familia de Roma un 
» ejemplo doméstico y terrible^ cada romano me tei^drá con* 
9 tinuamente á la vista ; y hasta en sus mismos sueños le 
» apareceré cubierto de sangre ; creerá que está viendo aun 
» las listas funestas ) y que lee su nombre el primerg en-t 
9 tre los de los proscritos «. 

Este terror ( 20 ) que inspiran los revolucionarios au» 
<»iando ya no empuñen el cetro , es el que hace necesario 
para la seguridad del estado, llamar al rededor del mo 
narca , aquellos de entre sus vasallos que tengan mas in- 
^^res en la co.n$ervacion del , mismo estado- Todo hijo de 
Adap está espuesto á la seducción y al error , y los reye» 
mucho nfias que los den^ l^on^br^. £1 privado de JaimQ I 
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el duque de Backingham excitando el primero una opo^ 
sicion facciosa en la cámara de los comunes para hacerse 
necesario á su rey , preparó el cadalso en que pereció 
Carlos I. MM. Turg^ot, Malesfaerbes (ai ) y Necker, en 
quienes Luis XVI puso su confianza, fueron la causa inr 
inediata de la caída del trono de Francia. Manuel Godoy 
llevó Á Carlos lY y á toda su familia á Bayona ; acabamof 
de ver como Ballesteros y Abisbal , de quienes se fiaba 
Fernando VI{ , lo bao arrastrado al cautiverio. 

El general Elio , viendo que la rerolucion estaba para es» 
tallar al rededor del palacio mismo de su rey , á princw 
píos de 1820 I vino i Madrid á ofrecer sus servicios á 
Fbhnaivpq YlXy y le propuso el tomar la ofensiva contra loi 
francmazones de Madrid , coi^o lo babia practicado el ge* 
peral Eguia en i8i4* ^l duque de S. Fernando le man* 
dó que s^ volviese á Valencia ^ tratándole de Vitrea 

Fél Rejr está perdido jr nosotros también , dijo EKa , voU 
viéndose á Valencia ; y ba sufrido el garrote , seis meses 
antes que el ex-ministro S. Femando baya tenido que 
oir decir al rey por uno de sus sucesores en el ministerio y 
que lo mandaria atar para llevarlo donde quiera que las 
cortes dispusiesen. Si Fernando Vil ^ desde l8i4 9 bubiese 
convocado la^ antiguas cortes por estamentos , np cabe dur* 
4a qi;e los generales Elio , Eguia ^ Castaños y otros mil 
vasallos fieles hubieran ocupado un lugar en alguna de las 
cámaras. Todos los venerables obispos de España bübieran 
estado al rededor del rey , y los tres órdenes del estado^ 
le hubieran manifestado la conducta de Abisbal y de sus 
pérfidos cómplices ; los vocales de aquel gran congreso t 
llamados de ^odos los puntos del reino, le hubieran hecho 
^oi^ocer aquellas sociedades, secretas )^,que últimamente, pp^ 
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la desidia del gobierno , ya eran públicas , y á buen se- 
guro que^ el trono de España aun mantendría todo su es- 
plendor. 

Asi es qne los que han tenido ocasión de tratar con 
frecuencia á l«s emigrados españoles, todos han reparado 
que , aunque divididos en punto á la elección de sus ge- 
fes , estaban perfectamente acordes en su opinión para ía 
conTocacion de cortes por estamentos, é. igualmente con- 
vencidos de que su monarca estaria en el mayor peligro, 
si se le dejase otra vez solo y desamparado , ante la vio- 
lencia , la osadía y las astucias de los revolucionarios. 

Concluyamos sobre este asunto. Algunos estrangeros ha- 
bian creido que podría establecerse en España y en Portu* 
gal un parlamento con dos cámaras , pero estas dos nacio- 
nes enteramente cristianas y católicas , nunca consentirían 
á que el clero no tuviese su voto separado en las cortes, 
y el poder de contrarestar todo aquello que podría dis-* 
mínuir el influjo de la religión. 

Algunas observaciones sobre las dimiones que se han 
manifestado entre los realistas españoles. 

Entre los realistas españoles se han originado cierta^ 
disensiones , como se originaron entregos gefes de la Vandea. 
Cuando en una monarquía empieza la guerra civil , y no se 
presenta un príncipe de la familia real para capitanear á l6S 
defensores del trono, es imposible que no se manifiesten 
competencias muy sensibles entre los gefes, cuyos derechos 
son iguales. ¿ No hemos visto , acaso , después de los cien 
dias , al conde de Autichamp por una parte , y por otra al 
general Canuel y al conde Augusto de Larochejaquelein^ 
escribiendo memorias en que recordaban que habia existida 
la desunión mas funesta entre los generales Vandeos? Sin 
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embargo , ¿ qaien puede dudar de la decisión y de la pureza 
de sentimientos de estos excelentes realistas? 

Dos ministros fieles de Femando Vil estaban emigrados 
en Francia, el teniente general Eguia, antiguo ministro de 
la guerra, y el marques de MataQorida , que se bailaba de 
ministro de gracia y justicia cuando el rey perdió sa 
Mbertad. El general Eguia fue el que precedió al Rey á 
Madrid en i8z4 y ejecutó con firmeza y prudencia las ór- 
denes de S. M. G« para la disolución de la regencia 
y de la^ cortes. El dia en que fue retirado del ministeiio 
y sustituídole Ballesteros , fue mirado por todos los bue- 
nos españoles , como presagio de las mayores desgracias* 
Bajo sus órdenes , (os generales Quesada y Santos Ladrón 
han sido los primeros que han desplegado el estandarte 
real en Yizcaya y Navarra ; el cura Merino y Závala nun* 
ca han dejado de tener correspondencia con este general' 

Besieres se apoderó de Mequinenza en julio de 1822 f 
el Trapensey Romagosa tomaron, poco después, las forta* 
lezas de Urgel ; el teniente general barón 'de Eróles sujetó 
todo el yalle del Segre desde el Pirineo hasta las bocaf 
del Ebro. El marques de Mataflorida, quien, según se cree 
contribuyó principalmente á la dirección de los sucesos de 
Cataluña , salió entonces de- Tolosa, y proclamó en Urgel, á i3 
de agosto la instalación de una regencia , cuyos miembros 
fueron , este mismo ministro , el arzobispo de Tarragona, 
y el barón de Eróles* 

. Todos los españoles conocieron cuan necesaria era la 
unidad del gobierno,* el Trapense fué á Navarra en bus- 
ca del general Quesada , y le persuadió que viniese á re- 
conocer á la regencia de Urgel. Por fin el general Eguia 
aunque era el general mas antiguo de España y consejero 
de estado ^ hizo el noble sacrificio de su rango , y recono- 
ció la regencia. 
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t)espue^ de haber permanecido ctiatro íheáes en Urgét, 

la regencia perdió todo territorio en España. El marqués 
de Mataüorida tiene un perfecto conocimiento de las le. 
yes de su pais, y se mostró hombre de estado cuando 
fue el gefe y el órgano de los sesenta y nueve diputados 
que dirigieron á Férnai7i>o Vil sus representaciones contra 
la constitución de Cádiz. Pero era de ver que los mili- 
tares pondrían la vista en su gefe natural para tentat una 
empresa ; casi todos han reconocido que al general Eguía 
era á quien tocaba estar á su frente ; y según su voto han 
sido nombrados los miembros de la junta provisional de 
gobierno , que según lo han anunciado los periódicos de 
Tolosa debe estar junto al cuartel general del duque de 
Angulema. ( 22 ) 

Los miembros de esta junta provisional de gobierno son 
sugetos muy distinguidos por su ciencia y por la larga es-* 
periencia que han adquirido en los empleos mas importan*^ 
tes ; Son verdaderos españoles perfectamente independien- 
tes , y únicamente adictos á su rey y á las leyes de su 
patria^ 
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CAPITULO X. 

Porque los habitantes de la península española necesitan 
el socorro de los estrangeros para sacudir el yugo de 
los conspiradores* 

JL^icE Hume ^ que cuando se leyó la acusación contra 
el rey en nombre del pueblo de Inglaterra ^ se oyó una voai 
entre los espectadores que gritó i Ni siquiera de una décima 
parte del pueblo. Aitel , oficial de guardia ^ habiendo ma0« 

* Historia de Carlos t. 
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^atlo lüácer fuego sobre el palco de donde parecía que liá* 
bian venido aquellas voces insolentes, se descubrió qae Mi- 
Ittdy Fairfax estaba en él, j que ella misina habia tenido 
el valor de pronunciar aquellas palabras. 

Milady Fairfax era la muger del general dtel ejército 
parlamentario, deL amigo de Cromível) ^Ik sé alucinaba 
todavía sobre la fuéh^ numérica de su partido. No for • 
maban una centésima parte del pueblo inglés, )oá que qué. 
rían el asesinato de Garlos I. Tampoco creo que entre loi 
franceses se contase uno sobre diez mil que no se borro 
rizase del parricidio cometido en la persona de Luis XVI 
( 23 ). Sin embargo ambos regicidios se verificaron sin obs^ 
táculo en medio de las capitales de Inglaterra y de Fran** 
cía. Un ejército de 6,000 hombres bastaba á Gromwel para 
sujetar el pueblo inglés..^ Las comisiones revolucionarias te* 
iiian atemorizados á los francíeses* Estos dos géneros de 
fuerza se han etíipleado contra los infelices Españoles. De- 
jando á parte los decretos de proscripción dados por las 
cortea de Madrid y de Lísboai, las proclamas de Mina , y 
«I asesinato de los guardias de Gorps en las cárceles de 
Granada^ en este mismo momento nos anuncian que los 
revolucionarios de Valencia han arrebatado 80 padres de 
familia de sus domicilios y los han destei*rado á Iviza > y 
que en las lojias mazónioas de Barcelona se han repartido 
puñales á todos los socios para asesinar á la primera oca- 
sión á todos los realistas. Bastan cuarenta facinerosos por 
este estilo , armados con toda la fuerza del gobierno , y 
obrando simultáneamente en todas partes con la actividad 
y el secreto de. los conspiradores , para oprimir á todas 
las familias pacíficas de una ciudad, ¿ Podrían acaso ar- 
marse los realistas? Si dos de entre ellos eistan hablando 
juntos , al instante se les tiene por sospechosos ^ son ase- 
sinados ó estrañados. 
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¿Podrían actfo los buenos corannicarsé sus ideas por 
escrito ? No fue otra la causa de haber perecido Yinuesa 
i los gplpes del martillo que el haber publicado alga- 
ñas hojas contra los enemigos de la religión y del rey. El 
señor de Balmaceda ( el mismo que hemos visto en Paris 
enviado por la regencia de Urgel ) , vio saqueada su casa , 
y 1 eha sido forzoso emigrar para evitar la suerte de Z)tf« 
rosoy y de Sulleau. Todo acuerdo , toda comunicación de 
ideas entre los realistas se ha h^cho imposible en el re- 
cinto de las ciudades- Son estas como otras tantas inmen- 
sas cárceles de las que no puede salir libre la populación 
sin el auxilio de fuerzas estrangeras unidas á las partidas 
realistas que solo pueden levantarse en las aldeas. 

Esta es la ventaja inmensa del pueblo liberal ^ no cono- 
cer el freno del temor de Dios. Los libros con que se ali- 
nenta le enseñan que los hombres son la producción de 
un nuevo acaso , que no son como se les decia antigua- 
mente , hijos de un padre común , que por consiguiente 
no existe entre ellos ningún vínculo que los una, y que 
pueden esterminarlos según su injterés ó su antojo. Asi e' 
que- se han visto los liberales españoles en Cataluña , del 
mismo modo que los liberales franceses en la Yandea , de- 
gollar en Castellfollit y en Urgel á las mugeres y á los an- 
cianos , y llevar por estandarte á los niños colgados en la 
punta de las bayonetas. Han violado el territorio franjees 
para decollar á los enfermos de un hospital y y los libe- 
rales franceses les han aplaudido ; han celebrado á Mina 
y sus proclamas en sus libros , y le han prodigado los 
mayores elogios por haber barrido ( estas son sus espre* 
siones ) con mano vigorosa toda la Cataluña. Los libera* 
les franceses vienen por agradecimiento cantando la Mar^ 
sellesa y el Trágala á las orillas del Bidasoa , y gritando 
viva la libertad Jrancesa! viva el cóté gauche.' Pero 
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Pero én esta parte dct Bidasoa ¿ cómo le combate i loa 
liberales que dirigen , animan , y pagan á ios liberales eui 
pañoles? Allí donde ellos dominan^ castigan con la muer- 
te á cualquiera que escribe una sola página contra sn sis- 
tema. En Francia insultan cada dia en sus libros y perió- 
dicos al trono , á las leyes , á la moral , á la religión , y 
se sustraen á todas las leyes represivas. Allí donde ellos 
dominan , matan y estrapan generalmente á cuantos tienen 
por sospechosos ; en Francia les queda seguridad para obrar 
aobre todos los puntos con la mayor tranquilidad : y para 
que se prenda á alguno de eUos es preciso que se bailen 
^n sus bagages escarapelas y banderas tricolores. 

Los liberales , pues , atacan cada dia al gobierno del rey, 
y el gobierno se mantiene sobre la defensiva. Sin embargo^ 
sabido es que , asi en la guerra de las conspiraciones , co- 
mo en la* campal , los que siguen este último método , 
pueden estar ciertos que siempre serán batidos. Así es que 
los gefes de la facción , viendo que no se les ataca con 
la única arma que ésta en la mano de los gobiernos ai^ 
reglados , con la suspensión de la ley política que corres- 
ponde al habeos corpus de los ingleses y están celebrando 
ya su futuro triunfo , y dicen que después de doscientas 
coaspiraciones descubiertas y desbaratadas , les basta una 
sola coducida felizmente para triunfar* £1 castillo de Sau- 
XQur , ó la foitaleza de Befort les parecen puntos de apo- 
yo suficientes para efectuar una conspiración á la Quitvga. 
. Cuanto habrá subido de punto su jactancia cuando ha- 
brán creido tener á su disposición todas las fuerzas de la 
península española! 

Pero si A gobierno del rey les hace la guerra en las 
dos partes del Pirineo y si ataca abiertamente la juma di* 

rectora, si á su vez barre con firmeza las ventas de los cor- 

E 
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tonaiios y pronto sé manifestará lá debilidad del partido^ 
j no se oirán mas, ni en Inglaterra ni en otras partes , espre^ 
piones insultantes y que pongan en duda la estabilidad del 
trono de francia. 

Si por la humanidad que debe 6er el vínculo de todos 
los hombres de bien , por la caridad que debe unir á 
todos los cristianos , y por el pacto dejamilia que herma^ 
na particularmente la Francia con la España , es' uno de 
nuestros deberes principales el socorrer á nuestros vecinos^ 
nuestro propio interés nos hace de este deber una necesidad. 

Una secta enemiga de los gobiernos existentes porque 
pretende ponerse en su lugar; enemiga de la religión por- 
que no conoce freno alguno , estiende en todas partes sus 
ramificaciones. Esta secta se ocupa sin cesar en descubrir 
por toda Europa los puntos débiles donde pueda estallar ^ 
cambiando sus juntas secretas^ sus logias^ sus ventas ^ ^n re- 
belión atrevida , como ha logrado verificarlo por tres año^ 
fien la isla de León y en Oporto > por algunos meses en Ña- 
póles y en Turin ; y como lo ha intentado hacer en Pa. 
ris el dia 19 de agosto de 1820 , y después en la Rochela, 
Thouars , Saumur , Befort , jr- Tolón* Solo quiere un pun. 
to donde pueda mantenerse algunas semanas para congre- 
gar á los hermanos sea cual fuere* su nombre , teutónios ^ 
carbonarios , francmasones ó radicales : mándanse algunas 
fuerzas contra ellos; mas cuando la autoridad no está muy 
sobre > sí j estas fuerzas se pasan á ellos , como lo hemos 
visto en España , Ñapóles y TuHn ^n 1820* 

Esta guerra contra los gobiernos no tiene tregua , y 
nadie duda que nunca ha sido mas activa contra el trono 
de Francia que en el dia de hoy. .A mas de las pruebas 
que de ello se presentan en toda Francia, bastarla para áe 
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mostrarlo , la pregunta hecha á M. Canning en la cámara 
de los comunes de Inglaterra, á los i5 y i6 del pasado me* 
de marzo. Siendo esto asi, ¿podría la Francia permitir que 
la conspiración liberal se estén diese sobre ochenta leguas 
de su frontera ? No atacarla en este punto fuera lo mismo 
que haberla dejado triunfar en Thouárs cuando alli se pro- 
clamó la república j se formó la municipalidad y el 
tribunal para administrar y juzgar en nombre de la Jimta 
directora transformada ya en directorio ejecutivo. Ui^el y 
Figueras están mas cerca de Paris que Tolón , de cuya ciu- 
dad quiso hace un año apoderarse lá junta directora*. La 
única diferencia es que . los revoltosos que se hubiesen 
apoderado de las fortalezas de Tolón , hubiesen hallado un 
obstáculo en una población leal que no hubiera admitido 
su yugo ) cuando los liberales puestos á la frontera de Es* 
paña han podido , desde la conspiración de i8ao contra 
el palacio de Madrid > mandar en hombre del rey á una 
población oprimida , y facilitar de este modo en aquel 
reino un abrigo á todos los rt^volucionarios armados de Eu« 
ropa. 

Si hubiese salido bieti la conspiración de la Rochela^ 
hubieran llegado al instante de Inglaterra , de la Bélgica y de 
América , todos los conspiradores que el temor del castigo y 
la fuerza de las leyes obligaron á salir de Francia. Las tropas 
de S. M- se hubieran hallado en frente de los compañeros 
de Delon, de Montarlot , y de los soldísidos de Pepe. ¿Y no^ 
son estos acaso las mismas gavillas liberales que se han for- 
mado á la sombí*a de la bandera tricolor en Vitoria y en 
Rosas P ¿ Para donde destina Roberto Wilson sus auxiliares 
radicales , para la España ó para la junta directora? Asi es 
que aquellos hombres pacíficos que no hubieran querido que 
el rey de Francia declarase la gueira á la revolución que ha 

E a 
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Bet)ta<to sus leales en España , opinaban , sin quererlo y del 

tnisnio modo como si ufi año atrás liubiesen sido de parecer 

de dejar la bandera tricolor tremolando sobre las murallas 

Úe Thouars. A mas de estQ, que den una ojeada al rededor 

de sí mismos y que observen á todos los enemigos de su 

•patria ; desde los asesinos de pS hasta los conspiradores del 

bo de marzo ^ , y no hallarán ni uno solo que no tome partido 

|H>r la revolución española* Eíi este momento estos enemigos 

de la Francia tratan de espantarnos con las resultas y la 

düi*acion de la guerra de España. « Calculad las fuerzas que 

% 'necesitáis ( decia, haee poco, uno de los aduladores mas 

« despreciables del último tirano de la Francia ) : debéis 

*» dejar tropas en Jos pirineos para vuestra segundad interior^ 

m debéis dejarlas también en las plazas que tomaréis ó que 

•» bloquearéis. Si pasáis el Ebro ^ tenéis que defender el curso 

'» de aquel rio para proteger vuestros flancos y retaguardia. 

1» Disminuido asi el ejército antes de llegar á Madrid ^ aun 

'» tendréis que mandar fuerzas á Granada , á Gadiz y á 

» Badajoz, mantenerlas en Yiscaya, Navarra y Aragón , 

» y establecer puntos de comunicación entre estos diferentes 

» cuerpos. No'bastaria para tanto im 'ejército triple del que 

,» tenéis. » 

Todavía le parece á este orador que' la guerra que se va á 
hacer en España será igual á la que hizo su amo. Mas, como 
ya k) teínemos probado en todas las páginas de este escrito , 
la opinión de todos los verdaderos españoles era contraria á 
Bcrnapárte , y estos mismos en el dia están invocando el 
ttfpoyo del gefe de la casa de Borbon. Bónaparte echaba de 
' sos sillas á los obispos, de sus parroquias á los pastores, y 
'i tos religiosos de su retiro , y nosotros vamos á volverlos al 
ieiio de los fieles ; Bonaparte en fin combatia el trono 

^ )í]pÓ€a de k invasión de los den días , en i8i5. {J^ota del Traductory 
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legitimo y el rey de Francia ya á Tokerle lu ai^ligiia. mK 

plendor. Los sentimientos de los españoles responden á ln 

primera parte de la objeción. Bonaparte necesitaba Uo^ 

pas en todos los puntos , porque sus enemigos estaban es^ 

todas partes, Y , muy al contrario | el ejército de un prínfi 

cipe nacido de la mi$ma sangire que los reyes de Espaoa« 

hallará , en todas partes » amigos y auxiliares. ( ^4 ) ^Ti 

cuanto á las fuerzas que le parece al orador citado de- 

berse mandar á Granada , Cádiz y Badajoz , da la mayor 

confianza sobre esta empresa la proclama del duque de An« 

gulema. < Españoles , les dice , S. A. K. , todo se hace por 

» vosotros y con vosotros; los franceses no son ni quieren 

» ser mas que vuestros auxiliares ; vuestra bandera tremo- 

» lará sola sobre vuestras ciudades ; las provincias que atra-^ 

» vesarán mis soldados serán administradas por autoridades 

» españolas y en npmbre de Fbrnat^^do VIL « 

Los conspiradores españoles no han salido con la suy^ 
sino porque se apoderaron del palacio de Madrid» u^^rt 
pando la autoridad del n^ismo rey , cuyp nombre solo h^ 
obligado á los buenos españoles á resignarse, y obedece]^ 
las nuevas leyes. Estps hooibres leales vieron por. otra pai:^ 
que los embajadores de todos los soberanos peifinaneci^ij^ 
cerca del nuevo gobierno , y pudieron tepier el ser aban-* 
donados de toda la Europa. Ahora nos anuncian los per^-r 
dicos estrangeros , que los» soberanos van á mandar sus mi« 
nistros cerca de la regencia que tendrá el mando hasta quet 
el rey vuelva á su libertad. 

Esta regencia, formada conforme á lasley^s de España, reco* 
nocida por las potencias europeas , ahorrará tal vez al^i^<^i^ 
auxiliar francés el ir al medio dia de la España. Los hahi? 
tantes de toda la península están unidos por un misniot 
amQr 4 su rey , por un mvkm<^ apega i Us antignaf teyes 



3e su patria : y el hijo de san Luis, de san Fernando (a5) 
y de Peliayo los librará de unos enemigos mil veces ma* 
crueles que los moros , acabando en medio de ellos <?on 
esa revolución que de treinta años á esta parte , ataca con 
tanta osadía á la religión cristiana , á los tronos , á la tran- 
quilidad particular de cada familia , y nos amenaza con el 
trastorno universal del mundo entero. * 

CAPÍTULO XI. 

Observaciones sobre las discusiones del parlamento de Ingla" 
térra del i4 de abril de iSaS , sobre ¡a iriten^encion de. 
la Francia en los negocios de España. 

« X-JL sentido natural del discurso del rey de Francia 
(dice M. Canning en la sesión de la cámara de los co- 
munes de i4 de abril), es que la nación Española debe 
consentir á una modificación en su constitución, no por lo 
que pueda ser defectuosa en sí , pero porque no emana 
originalmente de la corona* Claro está que fundándose en 
este principio ningún español puede ni siquiera oir hablar 
de modificar su constitución ; ningún estadista ingles pue^ 
de sostener ni inclinarse á una proposición semejante* No he- 
mos perdido un instante para manifestar á la corte de Fran. 
cia , estos sentimientos del gobierno Británico , declarando 
abiertamente que si es este el fin que se pretende , la In. 
glaterra no puede dar ni un solo paso mas ; que el prin- 
cipio que mueve al gobierno francés , no puede ser ni re- 
ConYcndado ni seguido por ningún estadista ingles porgue 
ataca los fundamentos mismos de la constitución de Inglaterra 
que esta nación no pudiendo aceptarlo para 'sí misma , 
iiQ puede proponerlo á las demás* 

* Áqai se acaba la primara publicación de este escirito 9 del- 10 d« 
abril l8»3. ( Nota del Traductor, ) 
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Con que ha reconocido M. Canning , que las cortes ba« 

bian tenido derecho para hacer una nueva constitución, 7 

ha proclamado que este derecho era tan fundamental, qua 

las cortes no podían consentir ni siquiera d jue S6 hablan 

de modificar estc^ eonstitu,cÍQn^ 

Es muy del caso manifestar que este ministro profesa 
una doctrina del todo nueva en Inglaterra , y que por 
consiguiente los principios cpntrarios no atacan los fanda* 
mantos mismos de la constitución, de su pais* 

En 4 ^^ octubre de 1789 , un club de Londres qtie áñ 
habla intitulado sociedad de la revolución , mandó á la 
asamblea nacional de Francia y por conducto del Lord 
Stanhope, una carta de felicitación en la que venia de- 
cl^^raido. (Jue el pueblo ¿ingles había adquirida por la revo* 
Ilición d^ 1688 > tres derechos fundamentales : el de ele* 
gira su rey; el d^ deponerle en caso de mala conducta; y 
^n fin el d^ dar$0 una nueva constitución^ 

«' He aqui una declaración de derechos enteramente nu»- 
«va y s^guranx^nte inaudita hasta este dia, esclamó M, 
9 Burke, Por nías quQ venga hecha en nombre de todo el 
>» pueblo , solo penen ece á esas señores ( del club de la re* 
% volucion ) y á su facción* La masa del pueblo ingles no> 
» tiene parte alguna en ella. La desaprueba enteramente^ 
D y se opondrá á que se establezca una tal aserción > hasta 
n esponer su vida y sus bienes. Está obligado á hacerla 
it por las leyes del reina ^ y por las l^yes establecidas en 
y tiempo de esta misma revolución, que esta sociedadqu^ 
» abusa de su nombre ^ se atreve aun á citar ea_ favor da 
» los pretendidos derechos que stipone, 

» M. Burke^ después de haber demostrada que la prii^» 
c^a, Soíja eiectriz de Hanower fue llamada al t^ao na 
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pbr elección , pero sí como heredera mas inmediarta de 

la casa reinante enr la línea protestante , prosigue de este 

modo ^u docta discusión sobre los fundamentos de la cous^ 

titucion Inglesa. 

» El tercer punto de derecho establecido en la carta de 
la sociedad de la revolución^ que el pueblo ingles tenga 
facultad para darse una nueva constitución , tiene aun menos 
relación que los dos primeros con lo que ha pasado , sea en 
principios sea en hefchos , en tiempo de ¡a revolución de 
1688. 

« La revolución tuvo por objeto la conservación de 
tiueStras antiguas é incontestables leyes 7 libertades, 7 aquella 
imtigua constitución que es su salvaguardia. 

« Basta la sola idea de formar un nuevo gobierno , para 
inspirarnos repugnancia y horror. Lo que deseábamos en la 
época de la revolución ^ j lo que ahora deseamos y es no 
deber mas que á la herencia de nuestros padres todo cuanto 
fk>seemos. 

» Nuestra reforma mas antigua es la de la gran carta. 
Consultemos á Sir Edward Coke, y veremos que este célebre 
oráculo de nuestras leyes y todos los hombres grandes que 
han venido después hasta Blackstone , han reunido sus 
esfuerzos para demostrar la genealogía de nuestras libertadeS| 
se han esmerado en probar que la gran carta del rey Juan 
tenia conexión con otra de Henrique I , y que una y otra 
lío eran mas que la confirmación de otra ley mas antigua 
del reino. 

« En aquella famosa ley del ano tercero del reinado de 

Carlos I; llamada petición de los derechos , el parlamento dice 

al rey : « Vuestros subditos han heredado esta libertad » , y 

• jiD se fundaba su reclamación en unos principios abstractos 
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como los denekos del hombre ^ pero sí envíos deredios de 

los ingleses^ reclamando el patrimonio de sus mayores* 

« La misma política se obsenra en todas las leyes hechas 
posteriormente para consenrar nuestras libertades. En el 
célebre estatuto del año primero de Guillermo y de María ^ 
llamado declaración de los derechos y las dos cámaras no han 
hablado ni siquiera una palabra del derecho de hacer una 
nueva constitución. Suplican al rey y á la reina « Que venga 
» declarado y mandado, que todos y ceda uno de los derechos 
» y libertades afirmados y declarados, son los verdaderos 
» antiguos é indubitables derechos y libertades del pueblo 
» de este reino. » 

« Es de notar que desde la época de la gran carta hasta 
la de la declaración de los derechos , ha sido esta la política 
constante de nuestra constitución , reclamar y afirmar nueS'* 
tras libertades como una herencia que nos yino vinculada 
por nuestros mayores, y que debemos nosotros transmitir á 
Buestra posteridad , como una propiedad especial del pueblo 
de este reino , sin mas relaciones con ningún btro derecho 
mas general ó mas antiguo. Por este medio nuestra consti- 
tución conserva su unidad, á pesar de la variedad de sus 
elementos. Tenemos una corona hereditaria, pares heredi- 
tarios , y un pueblo que ha heredado de una dilatada serie 
de ascendientes ) sus fueros, sus privilegios y su libertad. 

« Esta política me parece el efecto de una profunda 
reflexión , ó mas bien el resultado feliz de aquella imitación 
de la naturaleza muy superior á la reflexión , y que es la 
sabiduría por esencia. El espíritu de innovación suele ser el 
fruto de las combinaciones de la* ambición y de la igno* 
rancia. El que no haga caso de sus ascendientes , tam- 
poco lo hará de su posteridad. Por esta política consti- 
tucional que obra según el modelo de la naturaleza , re- 
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oihimos, poseemos, y transmitimos nuestro gobierno y^ 
nuestros privilegios, del mismo modo que recibimos, po- 
seén;^os , y transmitimos uuestras propiedades y la vida. 
^ Adoptando este principio de herencia , hemos asimilada 
nuestro gobierna á las relaciones de familia : hemos uni- 
do estrechamente la constitución de nuestro pais , á lo mas 
amable de puestcos vínculos domésticos, hemos adoptado, 
nuestras leyes fundanientales en el seno de nuestras fa-N 
milias , y hemos hecho inseparables y an^amps con todo, 
el ardor que ¡resulta déla reunión y de la combinación, 
de tantos objetos de ca.riñp , nuestro estado , nuestros hav 
gares, nuestros sepulcros y nuestros altares. 

» Adoptando este plan de conformar con el modelo de 
la naturaleza nuestras instituciones artificiales , y apoyar 
con la eEcacia é inmutabilidad de su* instinto., la corte- 
dad y la insqonstancia de los conceptos de nuestra ra-. 
zon , y considerando el carácter hereditario como el pria-i 
cipal de nuestras libertades, hemos logrado otros, muchos. 
é importantísimos beneficios. Canonizando asi nuestros 
ascendientes , y obrando siempre como si estuviéramos á su. 
vista , el espíritu de libertad que naturalmente se inclina 
á los eiLcesos y al desorden , queda templado por una. 
gravedad respetuosa. Esta idea de una transmisión glo«^ 
riosa nos inspira el sentimiento de una dignidad natal y 
habitual que es el mayor preservativo, contra aquella arro- 
gancia tan vil y degradante que se descubre con frecuen- 
cia en los hombres ascendidos de la nada. Por este medio 
buestra libertad se hace nobleza ; tiene un carácter ma-. 
jestuoso y respetable ; tiene su genealogía , sus ascendieii-r 
tes ilustres; tiene sus soportes y escudos.de armas; tien^ 
su galería de retratos , las inscripcioues de sus monwnieBi- 
tos , sus archivos , sus pruebas , sus títulos. 
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• ¿Podíais, si hubieseis querido ; aprovecharos de nues^ 

Iro ejemplo , y al recobrar vuestra libertad , darle un ca- 
rácter digno de ella. Vuestros privilegios , aunque inter- 
rumpidos, no estaban borrados de la memoria. Es cierto 
que vuestra constitución habia padecido algún menoscabo 
durante el tiempo que habiais cesado de gozar de ella; 
pero os quedaban todavía algunos restos 4e sus arruinadas 
paredes, y poseiais por entero los cimientos de aquel an- 
ligao y venerable edificio. Hubierais podido reparar aque- 
llas paredes y continuar la obra sobre los cimientos primi- 
tivos. Vuestra constitución fue interrumpida antes de ser 
acabada , pero teniais ios elementos de una constitución 
tan buena como podíais desearla, Poseiais eñ vuestros an- 
tiguos estados aquella variedad de partes correspondientes 
á las distintas clases qué formaban el bello complexo de 
vuestro cuerpo político. Teniais aquella combinación y 
oposición de intereses , aquella acción y reacción que en 
el mundo político, como en el natural hace resultar la 
armonía del contraste de las fuerzas opuestas* Aquellos con* 
flictos de intereses que miraban como un inconveiiiente 
tan grande en vuestra constitución y en la nuestra , opo- 
nen una barrera útilísima á todas las resoluciones preci** 
pitadas^ Hacen que las deliberaciones no sean una cosa 
de pura elección , pero de rigurosa necesidad y de ello 
resulta que las innovaciones se consideren de igual natu*^ 
raleza que los compromisos que requieren moderación , pro- 
ducen temperamentos , é impiden aquellos dolores agudos 
que ocasionan las reformas no preparadas , atropellaiias , 
sin modificación, jr que hacen para siempre inpracticables 
las empresas inconsideradas de un poder arbitrario en cual* 
quier clase de gobierno , sea en el de uno solo , ó en el 
de muchos. En medio de esta variedad de intereses y de. 
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tonar ios j pronto sé manifestará lá debilidad del particíd^ 
j no se oirán mas, ni en Inglaterra ni en otras partes , espre^ 
jsiones insultantes y qué pongan en duda la estabilidad del 
trono de f rancia. 

Si por la humanidad que debe Ser el vínculo dé todos 
los hombres de bien , por la caridad que debe uñir á 
todos los cristianos , y por el pacto dejamilia que herma* 
na particularmente la Francia con la España , es' uno de 
nuestros deberes principales el socorrer á nuestros vecinos^ 
nuestro propio interés nos hace de este deber una necesidad. 

Una secta enemiga de los gobiernos existentes porque 
pretende ponerse en su lugar ; enemiga de la religión por- 
que no conoce freno alguno , estiende en todas partes sus 
ramificaciones. Esta secta se ocupa sin cesar en descubrir 
por toda Europa los puntos débiles donde pueda estallai' ^ 
cambiando sus juntas secretas ^ sus logias^ sus \^entas ¡^ en re- 
belión atrevida , como ha logrado verificarlo por tres año^ 
fien la isla de León y en Oporto > por algunos meses en Ña- 
póles y en Turin ; y como lo ha intentado hacer en Pa. 
xis el dia 19 de agosto de 1820 , y después en la Rochela ^ 
Thouars ^ Saumur y Bejort , jr- Tolón» Solo quiere un pun. 
to donde pueda mantenerse algunas semanas para congre- 
gar á los hermanos sea cual fuere -su nombre , teatónios ^ 
carbonarios , francmazones ó radicales : mándanse algunas 
fuerzas contra ellos; mas cuando la autoridad no está muy 
sobre > sí , estas fuerzas se pasan á ellos , como lo hemos 
visto en España , Ñapóles y Tutín ^n 1820* 

Esta guerra contra los gobiernos no tiene tregua, y 
nadie duda que nunca ha sido mas activa contira el tronO 
de Francia que en el dia de hpy. , A mas de las pruebas 
que de ello sepresentan en toda Francia^ bastariii para ie 
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mostrarlo y la pregunta hecha á ilf. Canning en la cámara 
de los comunes de Inglaterra, á los i5 y i6 del pasado me^ 
de marzo. Siendo esto asi, ¿podría la Francia permitir que 
la conspiración liberal se estendiese sobre ochenta leguas 
de su frontera ? No atacarla en este punto fuera lo mismo 
que haberla dejado triunfar en Thouárs cuando allí se pro- 
clamó la república y se formó la municipalidad y el 
tribunal para administrar y juzgar en nombre de la Junta 
directora transformada ya en directorio ejecutivo* Urgel y 
Figueras están mas cerca de Paris que Tolón , de cuya ciu- 
dad quiso hace un año apoderarse lá junta directora» La 
iinica diferencia es que . los revoltosos que se hubiesen 
apoderado de las fortalezas de Tolón , hubiesen hallado un 
obstáculo en una población leal que no hubiera admitido 
su yugo , cuando los liberales puestos á la frontera de Es* 
paña han. podido, desde la conspiración de 1820 contra 
el palacio de Madrid > mandar en hombre del rey á una 
población oprimida , y facilitar de este modo en aquel 
reino un abrigo á todos los rfevolucionarios armados de Eu- 
ropa* 

Si hubiese salido bien la conspiración de la Rochela ^ 
hubieran llegado al instante de Inglaterra , de la Bélgica y de 
América , todos los conspiradores que el temor del castigo y 
la fuerza de las leyes obligaron á salir de Francia. Las tropas 
de S. M* se hubieran hallado en frente de los compañeros 
de Delon , de Montarlo t > y de los soldados de Pepe. ¿Y no^ 
son estos acaso las mismas gavillas liberales que se han for- 
mado á la sombí'a de la bandera tricolor en Vitoria y en 
Rosas ? ¿ Para donde destina Roberto Wilson sus auxiliares 
radicales ) para la España ó para la junta directora? Asi es 
que aquellos hombres pacíficos que no hubieran querido que 
el rey de Francia declarase la gueira á la revolución que ha 

Ea 
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BeDtado tus realeá en España , opinaban , 8in qnererlo ^ del 
tniamo modo coi&o si uti año atrás hubiesen sido de |>arecer 
ée dejar la bandera tricolor tremolando sobre las murallas 
Úe Thouars. A mas de esto, que den una ojeada al rededor 
de si mismos y que observen á todos los enemigos de su 
^latria^ desde los asesinos de pS hasta los conspiradores del 
bo de marzo ^ ^ y no hallarán ni uno solo que no tome partida 
|K)r la revolución española* Eii este momento estos enemigos 
"de la Francia tratan dé espantarnos con las resultas j la 
duración de la guerra de España. « Calculad las fuerzas que 
t> necesitáis ( decia, haoe poco, uno de los aduladores mas 
» despreciables del último tirano de la Francia ) : debéis 
» dejar tropas en los pirineos para vuestra segundad interior^ 
"% debéis dejarlas también en las plazas que tomaréis ó que 
1» bloquearéis. Si pasáis el Ebro ^ tenéis que defender el curso 
'» de aquel rio para proteger vuestros flancos y retaguardia. 
1» disminuido asi el ejército antes de llegar á Madrid , aun 
-n tendréis que mandar fuerzas á Granada , á Cádiz y á 
» Badajoz, mantenerlas en Yiscaya, Navarra y Aragón, 
» y establecer puntos de comunicación entre estos diferentes 
» cuerpos. No bastaría para tanto un* ejército triple del que 
,» tenéis. » 

Todavía le parece á este orador que' la guerra que se va á 
'hacer en España será igual á la que hizo su amo. Mas, como 
ya lo tefnemos probado en todas las páginas de este escrito , 
la opinión de todos los verdaderos españoles era contraria á 
Bonaparte , y elstos mismos en el dia están invocando el 
iftpoyo del gefe de la casa de Borbon. Bonaparte echaba de 
'Stis sillas á los obispos, de sus parroquias á los pastores, y 
'ú tos religiosos de su retiro , y nosotros vamos á volverlos al 
üeíio de los fieles ; Bonaparte en fin combatía el trono 

^ É^oca de la invasión de los cien días , en i8i5. {^ota del Traductor y 
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legítimo y el rey de Francia va á Tokerle. tu aotlígoa 9$K 

plendor. Los sentimientos de los españoles responden á ln 

primera parte de la objeción. Bonaparte necesitaba Uo« 

pas en todos los puntos , porque sus enemigos estaban eni 

todas partes. Y ) muy al cQi^trario , el ej.ército de un priow 

cipe nacido de la misma sangire que los reyes de España» 

hallará , en todas partea , amigos y auxiliares* ( ^4 ) ^9 

cuanto á las fuerzas que le parece al orador citado de* 

berse mandar á Granada , Cádiz y Badajoz , da la mayor 

confianza sobre esta empresa la proclama del duque de An* 

gulema. « Españoles , les dice , S. A. R. , todo se hace por 

» vosotros y con vosotros ; los franceses no son ni quieren 

» ser mas que vuestros auxiliares ; vuestra bandera Iremo- 

» lará sola sobre vuestras ciudades ; las provincias que atra* 

» vesarán mis soldados serán administradas por autoridades 

9 españolas y en nombre de Fsrt^ando YII. « 

Los conspiradores españoles no han salido con la suy^e» 
sino porque se apoderaron del palacio de Madrid, u4^rT 
pando la autoridad del n^smo rey , cuyp nombre solo h^ 
obligado á los buenos españoles á resignarle, y obedece^ 
las nuevas leyes* Estps hombres, leales vieron por otra p^c^ 
que los embajadores de todos los soberanos pecipanecis^i^ 
cerca del nuevo gobierno , y pudieron teqier el sei;' ^han** 
donados de toda la Europa. Ahora nos anuncian los per^t 
dicos estrangeros , que I03 soberanos van á, mandar sus mL« 
nistros cerca de la regencia que tendrá el mando hasta que^ 
el rey vuelva á su libertad. 

Esta regencia, formada conforme á lasley^s de España, recci» 
nocida por las potencias europeas , ahorrará tal vez i|l^i^<^^ 
auxiliar francés el ir al medio dia de la España. Los hahir 
tantes de toda la península están unidos por un aaisnioi 
amor 4 su rey , por tin 9ikx9Q apego i las ^intiguaf. li@y<» 
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' Las doctrinas (28) modernas se mamifieslan de un modo tal 
vez mas cruel en el discurso de Lord LiverpooL « En la 
época en qne sosteníamos á los españoles^ dice este ministro, 
estaban generalmente unidos, hoy dia están divididos; la 
gente del campo 7 los eclesiásticos combaten á los negó* 
ciantes y ciudadanos, el entusiasmo i'eligioso lucha con el 
de la libertad. ¿ Deberemos pues ayudar á una mitad de la 
nación española á vencer la otra mitad?. • • • » 

Con esto mientras nuestro Burke avisa « que todas las 
naciones han empezado el establecimiento de un nuevo 
gobierno ú la reforma de un gobierno antiguo con dar 
nue\f as fuerzas á la religión • ^ lord Liverpool reconoce una 
libertad que se declara enemiga de la religión ; y en todo el 
curso de esta discusión este ministro nunca ha dejado de 
manifestar sus deseos áe que triunfen los revolucionarios 
españoles, cuando estos reformadores. asesinan (29) ó estranan 
á los ministros de la religión, y no disimulan su proyecto 
de arrastrar su nación al ateísmo* 

CONTINÜAaON DEL CAPÍTULO XI. 

Sobre la discusión de la cámara de los pares de Inglaterra 
del 26 abril ^ relativa d los negocios de España. 

J-Joan Ellenboroug ha acriminado á Femando YU el haber 
faltado á su palabra no dando la constitución que habia 
proiMtido en i8i4- Esta inculpación es tanto mas grave , 
cuanto lord Liverpool ya se la habia hecho al rey de España, 
¿ la verdad en términos mas comedidos , en la sesión del 
14 de abril: « Fernando, decia este ministro, desechó la 
» constitución de las cortes. No me quejo de su determi- 
» nación ; ¿ mas porque no cumplió lo que habia ofrecido 

en 
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• en la declaración que ea aqueüa oeaslon pubKcó ^ es 
» la que manifestaba espresa mente: la- intención de dar á 
»» la España un gobierno representativo , y establecer unt 
»' monarquía limitada?» 

Para graduar estas acriminaciones dirigidas á un tiempo 
por la oposición y por el ministerio Ingles á Ferita:^do Vil, 
es preciso recordar la proclama que contiene las prome- 
sas de este monarca. A mas de que este documento es de 
la mayor importancia para hacerse cargo de todas las épo- 
cas de la revolución de España. Añadiré al citarle algunas 
notas para la inteligencia de los lectores que no tengan 
muy presente la historia de esta revolución. Esta procla* 
ma de Fjeiinando Vil fue ñrmada en Valencia el dia 4 
de mayo de i8i4} J publicada en Madrid el dia i5 del 
propio mes. 

<i ELllEY. Desde que la divina providencia, por medio da 
la renuncia espontanea y solemne de mi Augusto Padre , me 
puso en el trono de mis mayores , del cual me tenia ya 
jurado sucesor el reino por sus procuradores juntos en 
corles , según fuero y costumbres de la nación española , 
usados de largo tiempo ; y desde aquel fausto dia en que 
entré en la capita), en medio de las mas sinceras demos- 
traciones de amor y lealtad con que el pueblo de Madrid 
salió á recibirme j imponiendo esta manifestación de su 
amor á mi real persona * á las huestes francesas que coa 
achaque de amistad se hablan adelantado apresuradamente 
hasta ella, siendo un presagio de lo que un dia ejecuta- 
ria este heroico pueblo por su Rey y por su honra, y 
dando el ejemplo que noblemepte siguieron todos los de- 

* Fernando Vil entró en madrid el dia a4 de Marzo de 1808 , j 
Murat habia ocupado aquella villa el dia anterior con un cuerpo dt 
tropai francesas. 
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mas del reino: desde aquel dia , pxies, puse en mi real 
ánimo , para responder á tan leales sentimientos , y satis- 
facer á las grandes obligaciones en que está un rey para 
con sus pueblos , dedicar todo mi tiempo al desempeño 
de tan augustas funciones , y á reparar los males á que 
pudo dar ocasión la perniciosa influencia de un valido 
durante el reinado anterior. Mis primeras manifestaciones 
se dirigieron á Ja restitución de varios magistrados y de 
otras personas á quienes arbitrariamente se habia separado 
de sus destinqs; pero la dura situación délas cosas, y la 
perfidia de Bonaparte ^ de cuyos crueles efectos quise, pa- 
sando á Bayona, * preservar á mis pueblos, apenas die- 
ron lugar á mas. Reunida allí la real familia , se cometió 
en toda ella , y señaladamente en mi persona , un tan 
atroz atentado , que la historia de las naciones cultas no 
presenta otro igual , asi por sus circunstancias , como por 

* Para hacerse cargo de este "viage á Bayona es neoesario tener 
presente que toda España estaba en el mismo error de su joven rey , 
sobre las intenciones de Bonaparte. « La opinión general en España , 
» dice D. Juan Escoiquiz , era que Napoleón quería empeñarse con 
» Carlos IV para que diese su confianza á su hijo Fernando , y quitase 
» todo el poder al Príncipe de la paz,,,. La enemistad del embajador 
> Beaukarnms contra el Príncipe de la paz , su modo de portarse en favor 
» del príncipe de Asturias y de todas las personas comprometidas en 
ft el asunto del Escurial , aumentaban mas y mas la confianza de los 
» Españoles hacia el emperador de los Franceses. ... » 

Por otra parte , Fernando solo pensaba salir hasta Burgos al 
encuentro de Napoleón , luego hasta Vitoria , donde se vio rodeado 
de tropas francesas , y no pudo dejar de ir á Bayona. El Príncipe de 
la paz habia entregado todas las plazas principales del norte de España 
á Bonaparte. 

Fernando salió de Madrid para ese viage el día lo de abril ; de modo 
que su primer reinado solo fue de veinte dias , habiendo abdicado 
(¡arlos IV el dia 19 de Marzo, 
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Iñ sme de sucesos que allí pasaron ; y, tiolado en I o mas 
alto el sagrado derecho de gentes , fui privado de mi li* 
bertad y J , de hecho , del gobierno de mis reinos , y 
trasladado á un palacio , con mis muy caros hermano y 
tio , sirviéndonos de decorosa prisión casi por espacio de 
seis años aquella estancia. En medio de esta aflicción ^ 
siempre estuvo presente á mi memoria el amon y lealtad 
de mis pueblos , y era gran parte de ella la consideración 
de los infinitos males á que quedaban espuestos ; rodea* 
dos de enemigos y casi desprovistos de todo para poder 
resistirles , sin Rey y sin un gobierno de antemano esta* 
biecido que pudiese poner en movimiento y reunir á su 
voz las fuerzas de la nación , y dirigir su impulso , y 
aprovechar los recursos del Estado para combatir las con- 
siderables fuerzas que simultáneamente invadieron la pe« 
nínsula , y estaban ya pérfidamente apoderadas de sus 
principales plazas. En tan lastimoso estado espedí, en la 
forma que, rodeado de la fuerza, lo pude hacer, como 
el ánico remedio que quedaba , el decreto de 5 de mayo 
de 1808 , dirigido al consejo de Castilla , y ep su defec* 
to á cualquiera Ghancillería ó Audiencia que se hallase 
en libertad , para que se convocasen las Cortes^ las cua* 
les únicamente se habían de ocupar por el pronto en 
proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios para aten* 
der á la defensa del reino , quedando permanentes para 
lo demás que pudiese ocurrir : pero este mi real decreto 
por desgracia no fue conocido entonces ; y , aunque des- 
pués lo fue, las provincias proveyeron > luego que llegó 
á todas la noticia de la cruel escena provocada en Ma- 
drid por el gefe de las tropas francesas el memorable dia 
dos de mayo , á su gobierno por medio de las juntas que 
crearon. Acaeció en esto la gloriosa batalla de Bailen, los 
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franceses huyeron hasta Vitoria , y todas las provincias y la 
capital me aclamaron de nuevo rey de Castilla y de León, 
en la forma que lo han sido los reyes mis augustos pre- 
decesores. Hecho reciente , de que ,las medallas acunadas 
por todas partes dan verdadero testimonio , y que han 
confirmado los pueblos por donde pasé á mi vuelta de 
Francia con la efusión de sus wivas y qiie conmovieron la 
sensibilidad de mi corazón , adonde se grabaron para no 
borrarse jamas. De los diputados que nombraron las juntas 
se formó la central^ quien ejerció en mi real nombre to-' 
do el poder de la soberanía desde setiembre dje 1808, 
hasta enero de 1810; en cuyo mes se estableció el primer 
consejo de regencia ^ donde se continuó el ejercicio de aquel 
poder hasta el dia .^4 de setiembre del mismo año , en 
el cual fueron instaladas en la isla de León las cortes lla- 
madas generales y estraordinarias , concurriendo al acto del 
juramento en que prometieron conservarme todos mis do- 
n>inios como á su soberano, io4 diputados , á saber 5^ 
propietarios y 47 suplentes y como consta del acta que cer- 
tificó el secretario de estado y del despacho de gracia y 
justicia D. Nicolás María de Sierra, Pero á estas cortes , 
convocadas de un modo jamas usado, en España aun en 
los casos mas arduos y en los tiempos turbulentos de 
minoridades de reyes, en que ha solido ser mas nume- 
roso el concurso de procuradores que en las cortes comu- 
nes y ordinarias , no fueron llamados los estados de no^ 
bhza y clero , aunque la junta central * lo habia man* 
dado y habiéndose ocultado, con arte al consejo de la re- 

* Hemos visto anteriormente que en aquellas cortes , solo habia dos 
ndividnos que no fueran nobles ; ]pero eran de la clase de aquellos» 
semejantes á los patricios jóvenes cómplices de Catilina , que no bascaban 
mas que su fortuna particular , y el trastorno de su patria. 
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gcncía este decreto y y también que la junta * le había 
asignado lá presidencU de las cortes : prerogativa de la 
soberanía , que no habría dejado la regencia al arbitrio 
del congreso , si de él hubiese tenido noticia. Con esto 
quedó todo á la disposición de las cortes , las cuales en 
el mismo dia de su instalación y por principio de sus 
actas , me despojaron de la soberanía , poco antes reco- 
nocida por los mismos diputados , atribuyéndola nomiual« 
mente á la nación para apropiársela á si ellos mismos , 

m 

y dar á esta después , sobre tal usurpación , las leyes que 
quisieron , imponiéndole el yugo de que forzosamente las 
recibiese en una nueva constitución , que sin poder de 
provincia , pueblo , ni junta , y sin noticia de las que ae 
decían representadas por los simientes de España. é indias, 
establecieron los diputados , y ellos mismos sancionaron 
y publicaron en i8i2« Eite primer atentado contra las 
prérogativas del trono , abusando del nombre de la na« 
cion , (fue como la base de los iHuchos que á este siguie- 
ron; y á pesar de la repugnancia de muchos diputados, 
tal vez del mayor número , fueron adoptados y elevados 
á IcT es que llamaron fundamentales , por medio de la 
gritería , amenazas y violencia de los que asistían á las 
galerías de 1^ cortes , ** con que se imponía y aterraba; 
y á lo. que era verdaderamen te obra de una facción , se 
le revestía del especioso colorido de voluntad general j y 

* Esta ocultación del decreto de la junt* central, fue el primer 
acto de la conspiración que creó á las cortes de Cádiz. Hemos habla4o 

ya de esta junta central. . 

« 

** Por este rasgo se puede juzgar cuan contrarios á la voluntad de 
la nación serian los actos de las qortes, cuyos vocales habían sido 
elegidos por los conjurados , y á pesar de eso se necesitaron las violencite 
de las tribunas , á imitación de la asamblea constituyente de FrAAcia , 
y de la Convención. 

F 3 
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por tal se hizo pasar la de uiios pocos sediciosos, que en 
Cádiz j j después en Madrid , ocasionaron á los buenos , 
cuidados y pesadumbre. Éstos hechos son tan notorios 
que apenas hay uno que lo^ ignore ^ y los mismos dia- 
rios -de las cortes dan harto testimonio de todos ellos. * 
Un, modo de hacer leyes tan ag^no de la nación espa- 
ñola dio lugar á la alteración de las buenas leyes con quer 
en otro tiempo fue respetada -y feliz. A la vendad casi to- 
da la forma de la antigua constitución de la monarquía 
se innovó ; y copiando los principios revolucionarios y 
democráticos de" la constitución Jhancesa de 1791 > y fal- 
tando á lo mismo que se -anuncia al 'principio de la que 
ie formó en Cádiz, se sancionaron ^ no leyes fundamentales 
de una monarquía moderada , sino las de un - gobierno 
popular, con un gefe ó magistrado, mero ejecutor de- 
legado, qae no rey, aunque 'alli se le dé' este nombre 
para alucinar y seducir á los incautos y á la nación. Con 
la misnm (klta de, libertad se firmó ^ juró esta nueva 
cQnstítuciqrí : y es conocido de todos , no solo lo que pasó 
con el respetable obispo de Orense, pero también la 
pena' con que á los que no la fit'nfasen y jurasen se ame- 
nazó. Para preparar los ánimos á recibir tamañas noveda- 
des , especialmente las respectivas á mi roal persona y 
prerogativas del trono , se procuró , por medio* de los pa-^ 
peles públicos , en algunos de los cuales se ocupaban di* 
putadbs. de, cortes , y abusando de la libertad de- imprenta 
establecida por esta» , hacer odioso el poderío real , dan- 
«do á todos los derechos de la magestad el nombre de 
despótisnw , haciendo sinónimos los de rey y déspota , y 
llamando tiranos á los reyes ; al mismo tiempo en que 

. * Hflpnos observado ya que otro de los diarios de las cortes era iatitulada. 
fl Hohespiern espa^. 
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,se perseguid cruelmente á cualquiera que tuviese firmeza 

para, contradecir 9 ó siquiera disentir de este, modo de 
pensáiv revolucionario y sedicioso ^ ; y en todo se afectó 
el democratñmo , quitando del ejército y armada , y de 
todos los establecimientos que de largo tiempo hablan 
llevado el título de Reajss , este nombre , y sustituyendo^ 
el de Nacionales , con. que se lisonjeaba al pueblo ; 
quien á pesar de tan perversas artes conservó , por su 
natural lealtad, los buenos sentimientos que siempre for« 
marón su carácter. De todo .esto luego que entré dicho* 
sámente en él reino,, fui adquiriendo fiel noticia y cono* 
cimiento , paite por mis propias observaciones y parte por 
los papeles públicos , do.qde hasta estos dias Con impu« 
denóia se derramaron especies tan groseras é infames á 
cerca de. mi venida ^* y .mi carácter , que aun respecto 
de cualquier otro serian muy graves ofensas^ dignas de 
severa demostracipii y castigo. Tan inesperados heóhos 
llenaron de amai^ura mi coráxon , y solo fueron parte 
para templarla las demostraciones de amor de todos los 
que esperaban n»i venida ,.^para que con mi presencia 
pusiese fin á estos males , y á la opresión en que esta- 
ban los que conservaron cq su ánimo la memoria- de 
n)i persona , y suspiraban por la verdadera felicidad de 
la patria. Yo os juro y prometo á vosotros, verdaderos y 
leales. * españoles | al mismo tiempo que me compadezco 
de los males que habéis sufrido^ no. quedaréis defrauda- 
/dos en vuestras nobles esperanzas. Vuestro soberano quiere 

* Por esto debe conocer Jord Liyerpool , que no fue el no haberse 
convocado las cortes en 18149 pero si el espíritu anárc^uico existente 
antes del regreso del rey , la causa -de la rebelión de i8ao. 

** i Donde estaba entonces el pret^sto d^ estas injurias ? El rey aun 
no habia ejercido acto alguno de su autoridad», no bábia hecho raas 
que recibir demostraciones de amor eq^ todas las ciudades de su tránsito*. 

F4 
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serlo para Tosotros , y en esto coloca su gloria , en serlo 

de una nación heroica, que con hechos inmortales se ha 
grangeado la admiración de todas , y conservado ^u li^ 
bertad y su honra. Aborrezco y detesto el despotismo ; 
ni las laces y cultura de las naciones de Europa * lo su- 
fren ya 5 ni en España fueron déspotas jamas sus reyes, 
ni SBs buenas leyes j constitución lorian autorizado y 
aunque por desgracia de tiempo en tiempo se hayan visto, 
como por todas partes y en todo lo que es humano , 
abusos de poder , qi^e ninguna constitución posible podrá 
precaver del todo ; ni fueron vicios de la que tenia la na- 
ción y sino de personas , y efectos de tristes , pero muy 
rara Tez vistas circunstancias , q.ue dieron lugar y oca- 
láon á ellos. Todavís^ , para precaverlos cuanto sea dado 
Á la previsión humana , á sabev , conservando el decoro 
de la dignidad real , y sut derechos , pues los tiene de 
suyo , y los que pertenecen á los pueblos , que son igual- 
mente inviolables^ yo trataré con sus procuradores de Es* 
pana y de las Indias : y en cortes legítimamente congre- 
gadas , compuestas de unos y ^ otros , lo mas pronto que, 
restablecido el orden y los buenos usos en que ha vivido 
la nación, y con su ^acuerdo han establecido los reyes 
mis augustos predecesores, las pudiere juntar, se estable- 
cerá sólida y legítimamente cuanto convenga al bien de 
mis reinos, para que mis vasallos vivan prósperos y fe- 
lices , en' una religión y un imperio estrechamente unidos 
en iadisoUible lazo: en lo <3ual , y en solo esto, consiste 
la felicidad temporal de un rey y un reino que tienen 

* He .leído en los papeles ingleses de 1814 y i8i5 , que Fernando 
VII había sentenciado á muerte á tal liberal en tal pueblo ó en tal otro , 
como hubiera podido hacerlo el gran turco ; sin embargo , es notorio 
que en su reinado no Ba habido sentencia alguna , que no haya sido 
jMTF l«s tribimalM ordinarios y reculares. 
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por excelencia el título de Católicos ; y desde luego se 

pondrá roano en preparar y arreglar lo que parezca me- 
jor para la reunión de estas cortes ; donde espero quedea 
afianzadas las bases de la prosperidad de mis subditos , que 
habitan en uno y otro hemisferio. La libertad y seguridad 
individual y real quedarán firmemente aseguradas por 
medio d« leyes que , afianzando la piiblica tranquili- 
dad y el orden , dejen á todos la saludable libertad , en 
cuyo goce imperturbable, que distingue á un gobierno 
moderado de un gobierno Tfrbitrario y despfStico , 
deben vivir los ciudadanos que están sujetos á él. De esta 
justa libertad gozarán también todos para cpmunicar 
por medio dé la imprenta sus ideas y pensamien- 
tos , dentro á saber de aquellos límites que la sana 
razón soberana é independiente prescribe á todos para 
que no degenere en licencia ; pues el respetor que se 
debe á la religión y al gobierno , y el que los hombre» 
miituamente deben guardar entre sí , en' ningún gobierno 
culto se puede razonablemente permitir que impunemente 
se atropelle y quebrante. Cesará también toda sospecha de 
disipación de las rentas del estado, separando la tesore* 
ría de lo que se asignare para los gastos que exijan el de- 
coro de mi real persona y familia y el de la nación á 
quien lengo la gloria de mandar y de la de las rentas que 
con acuerdo del reino se impangan y asignen para la con- 
servación del estado en todos los ramos de su administra- 
ción. * Y las leyes que en lo sucesivo hayan de servir de 
norma para las dicciones de mis subditos , serán estableci- 

* Esto es lo que Fernando ejecutó desde el primer instante de su 
reinado. Las cortes han publicado en i8aa las cuentas de data desde 
18149 y de ellas resulta que los ingresos anuales de la caja de la casa 
del rey -y de los infantes no ascendian mas que á treinta y trct mío 
llonct de reales. 



das con acuerdo de las cortes. Por manera que estas ba» 
ses pueden servir de seguro anuncio de mis reales inten- 
ciones en el gobierno de que me voy á encargar, y ba- 
rán conocer á todos no un déspota , ni un tirano , sino 
un rey y un padre de sus vasallos. Por tanto , babiendo 
.oído lo que unánimemente me han informado personas 
respetables por su zelo y conocimientos , y lo que acerca 
-de cuanto aqui se contiene se me ba espuesto en repre- 
sentaciones que de variígy)artes del reino se me ban di- 
rigido , en las cual^ se espresa la repugnancia y disgusto 
con que asi la constitución formada en las cortes generales 
y estraordinarias , como los demás establecimientos polí- 
ticos de nuevo introducidos, son mirados en las provin- 
cias; los perjuicios y males que ban venido de ellos/ y que 
se anmentarian si yo autorizase con mi consentimiento > 
y jurase aquella constitución : conformándome con tan de- 
cididas y generales demostraciones de la voluntad de mis 
pueblos, y por ser ellas justas y fundadas: Declaro : quo 
mi real ánimo es no solamente no jurar ni acceder á di- 
cba constitución ni á decreto alguno de las cortes genera^ 
les y estravrdiriarias ^j de las ordinal ios * actualmente abier- 

* En esas cortes de i8i4 había mucbos realistas , nombrados por sus- 
proTÍncias respectivas casi á unanimidad de votos. En Córdova , por 
ejemplo , concurrió con el liberal Moreno Guerra de quien hemo&hablado- 
ya , Don Antonio Gómez Calderón, fiscal del consejo de Indias , y, actual 
miembro del gobierno provisional de España. Don Antonio Calderón 
tuvo a6 votos sobre 38. Tal era la opinión de la España donde podia 
esplicarse con libertad. Pero en Madrid como en Cádiz los conjurados 
llenaron las galerías de malvados , y los diputados realistas estaban 
espne&tos á cada instante á perder sus vidas. En las circunstaj^ias mayore» 
esta mayoría fingida hacia por sí misma justicia de los serviles. Cuando 
el rey hubo llegado á Zaragoza en medio de las aclamaciones de aquel 
pueblo heroicamente fiel , el coronel Zenereiro , hecho conde de Vigo 
porque lan^wS de aquella plaza á las tropas de José , propuso el sometel^ 
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tas j á saber , los que sean depresivos^ de los derechos 7 

prerogativas de mi soberanía , establecidas por la cons- 
titución y las leyes en que de largo tiempo la nación faa 
vivido j sino el declarar aquella constitución 7 tales de- 
cretos nulos y de ningún valor ni efecto , ahora ni ea 
tiempo alguno , como si no hubiesen pasado jamas tales ac- 
tos , y se quitasen de en medio del tiempa y j sin obli- 
gación en mis pueblos , y subditos de cualquiera clase y 
condición , á cumplirlos ni guardarlos. Y como el que 
quisiese sostenerlos , y contradijere esta mi real declara- 
ción , tomada con dicho acuerdo y voluntad y atentaría 
contra las prerogativas de mi soberanía y la felicidad de 
la nación ^ y causaría turbación y desasosiego en mis 
reinos j declaro reo de lesa magestad á quien tal usare ó 
intentare , y que como á tal se le imponga la pena de 
la vida , ora lo ejecute de hecho , ora por escrito ó de 
palabra 9 moviendo ó incitando, ó de cualquier modo ex- 
hortando y persuadiendo á que se guarden y observen di- 
cha constitución y decretos, Y para que entretanto que se 
restablece el orden y lo que antes de las novedades in- * 
troducidas se observaba en el reino , acerca de lo cual 
sin pérdida de tiempo se irá proveyendo lo que convenga, 
no se interrumpa la administración, de justicia , es mi vo- 
luntad que entre tanto continúen las justicias ordinarias 
de los pueblos que se hallan establecidas , los jueces de 
letras á donde los hubiere , y las audiencias, intendentes 

la constitución al examen y sanción del rey , en yez de imponérsela , 
y este diputado servil fue echado del salón y condenado á un^ prisión. 
L1O8 diputados realistas no salieron del salun de cortes con el conde 
de Vigo ; mas al llegar el rey á Valencia dirigieron á S. M. su famosa 
representación, en la que se manifestó solemnemente el voto de la 
nación , y que fue como el preliminar de la proclama que aquí 
pitamos. 



y demás tribunales de justicia en ta administración de 
ella ; y en lo político y gubernativo -, los ayuntamientos 
de los pueblos según de presente están , y entretanto que 
se establece lo que convenga guardarse, hasta que oídas 
las cortes que llamaré , se asiente el orden estable de es- 
ta parte del gobierno del reino» Y desde el dia en que 
este mi decreto se publique y fuere comunicado al pre- 
sidente que á la sazón lo sea de las Cortes que actual- 
mente se hallan abiertas , cesarán esta» en sus sesiones ; 
y sus actas y las de las anteriores , y cuantos espedien- 
tes hubiere eñ su archivo y secretaría , ó en poder de 
cualesquiera individuos , se recojan por la persona encar- 
gada de la ejecución de este mi real decreto; y se depo- 
siten por ahora en la casa de ayuntamiento de la villa 
de Madrid : ceiTando y sellando la pieza donde se cqlo ^ 
quen : los libros de su biblioteca se pasarán á la real ; y 
á cualquiera que tratare de impedir la ejecución de esta 
parte de mi real decreto, de cualquier modo que lo ha- 
ga , igualmente le declaro reo de lesa Mageslad , y que 
ccmo á tal se le imponga la pena de la vida. Y desde aquel 
dia cesará en todos los juzgados del reino el procedimiento 
en cualquier causa que se halle pendiente por infraccioft 
de constitución ; y los que por tales causas se hallaren pre- 
sos , ó] de cualquier modo arrestados , no habiendo otro 
motivo justo según las leyes , sean inmediatamente pues" 
tos en libertad : Que asi es mi voluntad , por exigirlo to- 
do asi el bien y la felicidad de la nación. Dado en Va- 
lencia, á 4 de mayo de i8i4. = YO EL REY. = Como 
secretario del Rey con ejercicio de decretos, y habilitado 
especialmente para esto = Pedro deMacanaz. » 

Si lord Liverpool y después lord EUenboroug hubiesen 
tenido presentes las espresiones de este edicto , no hubieran 
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reprochiulo i Ferpando Yü , el haber prometido dar un 
gobierno representatis^o á la España y no haber cumplido su 
palabra. Se ve muj claramente que este monarca muy lejos 
de haber prometido dar una constitución , anunció al 
contrarío , que convocaria lag cortes en la forma autorizada 
por los estilos antiguos; que inculpó á las cortes de Cádiz 
por no haber llamado á los representantes de los primeros 
órdenes del estado; y que esto no fue prometer dar una 
nueva constitución , pero sí conservar la antiVua : y ai je 
se preguntase el motivo qué tuvo Fernando para dejar pasar 
seis años sin convocar las antiguas corees , fuera fácil con- 
testar según las espresiones del edicto de 4 de mayo que 
queria llamar á ellas d los diputados de toda la monarquía 
y que aguardaba el momento en que sus colonias de América 
volverian á la obediencia del gobierno de la metrópoli del 
cual no se habían separado sino por la usurpación del ny 
José y y por la tiranía de las cortes de Cádiz. 

. Después de seis años de guerra contra Bonaparte que 
habían ocasionado un trastorno total en España, después de 
las revoluciones y turbulencias de toda la América española 
claro está que no se podía esperar restablecer la unión y la 
prosperidad en aíjuellos inmensos estados, sino llamando 
diputados de los dos emisferios. En consecuencia el rey 
apresuraba la cspedicion que debía reprimir á los liberales 
de América , y hacer triunfar á los subditos fieles en aquellas 
posesiones lejanas ; mientras que el consejo de Castilla se 
ocupaba del trabajo anunciado en la proclama de S. M. para 
la convocación de cortes, las que era de esperar ver reunidas 
á fines de 1820 (3o). 

Todos los buenos Españoles conocían muy bien la nece- 
sidad de esta tardanza ; y lo que no deja duda sobre el 
particular , es que ninguna provincia , ninguna ciudad 
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ninguna de las corporaciones que en España tienen deredio 
de hacer representaciones al soberano, suplicaron á S. M^ 
que acelerara aquella convocación. Y los liberales estuvieron 
tan distantes de reclamarla^ que todas sus conspiraciones, 
la de Mina^ de Porlier, de Lacy, de Vidal, no tuvieron 
mas objeto que obligar al rey á someterse al yugo de la 
constitución de Cádiz ; y por ñn , cuando el dia 6 de marzo 
18120 el rey esperanzado de detener la conspiración militar 
convocó las antiguas y legítimas cortes (ár) , no por eso 
dejaron los revolucionarios de llevar á colmo su rebeldía, 
cuyo objeto fue quitar la libertad al rey y apoderarse de 
toda su autoridad. 

Y con todo be aqui la causa por la cual en Inglaterra 
se interesan unánimes el ministerio y la oposición. Con que, 
si los radicales de Inglaterra., si los peticionarios del condado 
de Lancaster que en el mes de enero últinio pidieron 
tina constitución parecida á la de las cortes de Cádiz , 
triunfaban algún dio por la fuerza, si hacían al rey prisionero, 
si destruían la cámara de los pares , y suprimían las elecciones 
de los caballeros de los condados; los ministros, los pares 
ingleses se hubieran juzgado á sí mismos; deberían reconocer 
que esta insurrección seria legítima , y que ellos habrían 
sido los rebeldes contra la soberanía del pueblo ; el gobierno 
ingles hubiera pronunciado oficialmente su propia sentencia ! 
¿ Que es io que leemos en los documentos oñcíales que ha 
comunicado el parlamento? 

N.<> 3a. « Carta de sir William A'court á M. Canninír, del 
» 16 de febrero , en que anuncia que sigue insistiendo sobre 
» la amnistía. » 

Sir W. A'court es el enviado de Inglaterra cerca 'de S. M. 
el rey de España ; en todos tiempos se hubiera supuesto que 
esta súplica para lograr una amnistía seria dirigida al rey en 
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f^vor de aquellos $us yasallos rebeldes que osaron llevar sus 
manos sobre su sagrada persona . Se conserva la memoria de 
que en 1660 no fueron los cómplices de Cromví:el los que 
concedieron una amnistía á la familia real j á los ingleses 
que habian quedado fieles á la antigua constitución del 
estado , sí que Carlos II se la concedió á los ex- republicanos, 
esceptuando , no obstante, de ella á los regicidas, y á los 
miembros de las altas cortes de justicia ^ que habían hecho 
morir á algunos realistas. Se conserva la memoria de que 
« las dos cámaras reconociendo el crimen de rebeldía en su 
» propio nombre , aceptaron g\ generoso indulto de S. M. » 
Pero todo se ha mudado desde aquella época; leámoslos 
documentos siguientes ; 

N.o 34 « Carla de sir W. A court á M, Canning , del 17 
)» de febrero , que anuncia que la cuestión de la amnistía ha 
» sido remitida á una comisión. Si sale adoptada , dice , 
» tendremos ganado un gran punto» » 

N.° 35 « Carta de sir W. A'court á M. Canning, del 18 
» de febrero, que anuncia que han salido falladas las espe- 
» ranzas que había concebido sobre la amnistía , j que lo 
» único que se ha votado es un acto de indulto para los 
■ facciosos que rendirán las armas antes del i .® de abril. » 

Con que no es al rey de España á quien ha pedido el 
gobierno ingles una amnistía para los rebeldes, sí que es á 
una comisión de las cortes á quien se la ha suplicado para 
los realistas y para el hermano mismo del rey sentenciado á 
un presidio por el tribunal de Chinchón , y sobre cuyo 
fallo no ha pronunciado aun la audiencia territorial : y como 
es justo, la revolución que nunca retrograda y mucho menos 
cuando se postra uno á sus pies, ha frustrado las esperanzas, 
y el fruto de la súplica obsequiosa del ministro de la gran 
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potencia que tiene á bien interesarse abiertamente por la 
prosperidad délas cortes. ' 

La Inglaterra pues ha renunciado al dominio moral del 
gobierno, y solo hace caso de su fuerza física; cuenta 
con la unión íntima de los intereses de la corona , de 
los pares , de la cámara de los comunes , de los gefes 
del ejército, de los grandes hacendados, y con lA reu- 
nión de todos los empleos públicos en las manos de los 
amigos del gobierno, y de este modo espera resistir siglos 
enteros á los radicales. Pero las demás potencias de Europa, 
saben desde ahora lo que deben pensar de la política 
esterior déla Inglaterra. Si en 1821, esta potencia hubiese 
pacificado á Ñapóles, se hub¡er& dirigido á Pepe corno este 
ano lo ha hecho á S. Miguel, para pedirle una amnistía 
en favor de los fieles subditos del rey, de los buenos ciudá- 
danos afectos á la iglesia y al estado : * y no hay duda 
que Pepe hubiera desechado estas súplicas como lo ha 
practicado S. Miguel. Si en i3 de agosto de 1820, la cons- 
piración de Nantil contra las Túllenos hubiese tenido tan 
buen éxito como la de Ballesteros del 7 de marzo del mismo 
año lo tuvo contra el palacio de Madrid ; si Carón en Befort , 
Berton en Saumur hubiesen logrado establecer el dominio 
de la junta directora , y que la Inglaterra hubiese venido á 
pacificar la Francia; Nantil, Carón y Berton hubieran sido 
á quienes su ministerio hubiera suplicado que concediesen 
una amnistía á aquellos de nuestros príncipes que rio hu- 
bieran quedado asesinados , y á los leales franceses que 
hubieran combatido por su rey, y por la conservación de 
la iglesia y del estado- 

Y si la Inglaterra tiene las relaciones mas íntimas con 
otra nación cuyo rey se vea prisionero de un puñado de 

^ Los iDgletes nunca separan en sus discuciones estas dos espres iones* 

conspiradores , 
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túikSpiTíÁúfm^ j Tea á su real esposa atreÍMitada de entre $uá 

bracos j encerrada en una prisión , á su hijo obligado i 

«eparárse de su coiopañía , incendiadas las ciudades que le 

quedaron fieles , y desterrados los ministros de la religión } 

sábese que la Inglaterra se bará un deber de proteger el 

gobierno de los asesinos , y que por ella sola la familia real 

y el pueblo quedarán en la mas horrible opresión. Pues de 

esta suerte se ha portado con el Portugal (3a). 

Al ver una nacidli de las mas ilustradas del munda^ tan 
falta de toda moralidad y que ha tenido en su política una 
.^variación tan cofnp^eta en el discurso de treinta anos, cbro 
está que solamente en los oradores sj^ados debemos buscar 
la esplicacioii de este fenómeno, 

« Cuanda se considera de cerca ^ dice Bossuet * ^ la hbtoría 
de aquel gran reino, y particularmente en los últimos 
tiemfpos j ún que se ven no solamente los reyes mayores ^ 
pero también los pupitos y aun las reinas tan absolutas y 
lan temidas ; cuando se mira la facilidad increibie con 
que se ha visto la religión destruida ó restaurada por 
Enrique 6 Eduardo , por María ó Isabel , ya no parece 
tan rebelde la nación ,, ni tan arrogantes- y facciosos los 
parlamentos. Al contrario es preciso acriminar á aqaetlqs 
pueblos su demasiada snmi^on , cuando han puesto bajo 
el yugo hasta su misma fe y su conciencia. ¿ Que ha sido 
pues lo que los ha arrastrado? ¿Que faena, que enagen»- 
miento , que intemperie ha causado tamañas agitaciones 
y violencias.^ No lo dudemos, cristianos, las^religiones fal6as, 
el libertinage del entendimiento , la pasión de disputar 
sobre las cosas divinas sin fin , sin regla y sin sumisión , 
arrastró los ánimos.... Aquellas tierras demasiadamento 
movidas se han hecho incapaces de consistencia. Se han 

í Oración fduebre de la reina de Inglaterra \iuda de Carlos I. 

G 
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«, hundido por todas partes y no han dejado ver mas quo 
» horrorosos precipicios » > 

Bossuet solo consideraba que la violencia de las disen- 
siones entre los sectarios de Inglaterra , hablan sido la causa 
principal de la muerte de Carlos I. Si después de toda 
aquellas disputas hubiese entrado una indiferencia total en 
punto á religión , ¿ se necesitaría mas e.^licacion del 
desprecio de toda moralidad que públicamente se ha. ma- 
nifestado en las discusiones del parlamdhto sobre la guerra 
de España? 

£1 duque dé Buckingham ha defendido los principios de 
M. Burke y de M. Pitt ; ha sido el órgano de la antigua 
Inglaterra contraías revoluciones filosóficas de estos últi* 
mos tiempos ; y ha merecido el agradecimiento de la Eu- 
ropa, y particularmente de la España. Pero una frase de 
$a discurso inspira las reflexiones mas tristes : « Declaro , 
» dice 9 que á pesar de todas las cabanmas á que me eS" 
* pone esta espresion , rogaré á Dios para que la Inglaterra 
» nunca se vea comprometida á tomar las armas para sos- 
» tener los principios que hoy dominan en España. . • . • « 

¡ Con que un par de Inglaterra , manifiesta un rasgo de 
Talor con profesar los principios de todos los hombres 
grandes que ilustraron é hicieron florecer á su nación ! 
\ Cuan grande y cuan profunda será la herida que en la opi- 
nión de aquel pais habrán ocasionado las doctrinas mo« 
dernas ! 

S. A. R. el duque de Sussex , hermano segundo del rey^ 
^ tbmó la palabra después del duque de Buckingham y dijo, * 
que no podia admitir las opiniones quJb el noble duque 
acababa de manifestar^ y que él era de un parecer entera^ 
mente opuesto* 
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CAPÍTULO XII. 

^ue sola la religión cristiana , puede conservar d la so'^ 

siedad europea. 

JLstando Augusto , dice un historiador , en una casa 
donde Catón habia vivido , Strabon , queriendo obsequiar 
á este príncipe ^ trató de afear el carácter inflexible de Ca- 
tón. Interrumpióle Augusto , y le dijo : Sepas que aquel que 
se opone á que se \farie el gobierno actual del estado , e$ 
buen ciudadano y hombre de bien. * 

Si los Romanos hubiesen arreglado si; conducta por 
esta máxima , no hubieran dejacjp de obedecer al senado 
á los cónsules , y á los magistrados del pueblo ; nunea 
hubieran visto las sediciones de los Gracos, las proscrip- 
ciones de Mario , Sila , Antonio ,' Octavio- Por desgracia 
de aquel gran . pueblo y estas bellas espresiones no eran en 
boca de Augusto > mas que una especulación filosófica, 
(conforme por otra parte á sus intereses en aquel mo- 
mento , ó una regla de moral humana que aun no habia 
recibido su sanción de una autoridad superior á los hom« 
bres. Pero hacia el mismo tiempo en que el heredero del 
vencedor de Pompeió 7 de Catón hablaba de este modo 
como órgano de la antigua filosofía y aparecia en el mundo 
una luz nueva que en nombre del cielo venia á prescri- 
bir esta obediencia al gobierno establecido , que los sabios 
de lá antigüedad y los oráculos en que se apoyaron ha- 
kian pedido en vano hasta entonces á todos los pueblos 
antiguos. Bajo el imperio del nieto de Augusto , el apos^ 

* (hiisqtús praiséntim statum civitaHs immutari non voiet ^ et civit et vír 
oiwis €é$, Ma«rob. Saturn. Ub. 3. c. 4* ^ 
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tol san Pablo anunció á los Romanos este pnecepto di- 
Tino, que todos los hombres se sometan á las potencias sU" 

períores porque no hay potencia que no venga de Dios 

Y por esto es necesario someterse á ellas , no solamente 
por el temor (de la potencia temporal ), si que por un de- 
ber de conciencia. * , 

Los cristianos obedecieron exactamente esta ley divina. 
Bajo los emperadores paganos, ** « se les ha visjto du- 
» rante tres siglos ( para usar las espresiones de Bossuet ) 
» igualmente tranquilos en cualquiera situación en que se ha- 
» ya hallado el imperio- No solamente no formaron jamas 
» en él partido alguno , pero ni siquiera se les ha visto 
» nunca en aquellos que se formaban cacja dia. No solo 
» dice Tertuliano , *** no ha habido entre nosotros algún 
» Niger , Albino , ó Casio , p^ro ni tampoco Nigrianos , 
» jálbinianos ó Casianos. (33J Los usurpadores ¿el impe- 
» rio nunca hallaron parciales entre los cristianos, j estotf 
» servían siempre fieles á aquellos que Roma y el senado* 
9 habian reconocido. « 

Importa mucho notar que en cuanto fue el paganismo 
la religión dominante de los Romanos , no reconocieron 
por emperadores sino á unos hombres capaces por su 
edad de gobernar por la fuerza y de estar al frente del 
ejército. £1 emperador Tiberio habia instituido herederos 
suyos al joven Tiberio^ su nieto, y á su sobrino Gal/gula. 
£1 senado decidió unánimemente que el emperador no ha- 
bia podido designar para otro de sus sucesores á un ni- 

* Omnis ánima potestatihus súblimioribus subdita sit : non est tnim potestas 

nisi ¿ Deo ¡deo necessitate subdid esvie y non solum propter iram ^ 

sed em'm propter conscientiam, £p. S. Pauh ad Rom. i3. i. 5. 

** 5.» Aviso A los protestantes. 
*** Apologética, c. 35. 
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fio cuya edad no Id permitía la entrada en el senado: 
proclamó á Catígula , y este hizo morir al joven Tiberio. 
£1 anciano emperador habia previsto el trágico paradero 
de sh nieto, sin poder esperar que ni la religión ni las 
leyes de Roma , tantas veces violadas , le presentasen me- 
dio alguno para impedirlo. < Tu le matarás , habia dicho 
» á Caligula , y otro te matará » ^ Tal fué la suerte de 
todas las familias de los emperadores paganos. En el dis- 
curso de tres siglos que pasaron desde Augusto hasta Cqoí* 
tantino^ no hubo, ni un solo ejemplar de que un príncipe 
niño ó menor de edad no fuese asesinado después de su 
padre ; y en el espacio de ciento y quince años ( desde 
la muerte de Marco-Aurelio hasta la entronización de Dio- 
cleciano )| sucediéronse treinta y ocho emperadores ( 34 ) » 
entre los cuales dos solos fueron los que no acabaron con 
/Querte violenta ; y aun murió un¿ de los dos y Séptimo- 
Severo del disgusto que le ocasionó el haber advertido qua 
3U hijo Caracala habia tratado de asesinarle. 

Mas cnando fue cristiano el imperio , cuando los obis« 
pos predicaron en todas partes los preceptos de la ley di*^ 
vina, que los pueblos conocieron que entre el príncip 
y los subditos existian otros vínculos sin los que impo- 
nia la fuerza , y que la obediencia á un emperador e!e-«- 
gido legítimamente , era un deber de conciencia , en ton ^ 
ees el senado y el ejército pensaron que podían honrar 
la memoria de los príncipes que habian reinado gloriosa- 
mente , reconociendo á sus hijos por sucesores suyos, por 
roas que su edad aun no les permitiera entrar en el ejér- 
cito ni en el senado. Los hijos de ValerUiniano /, Gra^ 
daño jr Vahntiniano //, fueron proclamados emperadores, 
desde su niñez ; y cuando Yalentiniano ÍI vio amenazador 

* (kddes, hune tu, %. et. t0 a}ius^ (T«cít. Hist. I, 6, e. ^&. } 
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su imperio j su vida 'por un prefecto del pretario que 
era pagano , á nadie acudió sino á san Ambrosio, Este 
grande obispo marchó al intante á socorrer al emperador, 
y él mismo declara en sus escritos que hubiera esperado 
conservarle el trono , si el prefecto no hubiese prevenido 
el efecto de su presencia, asesinando á su señor. En fin 
el nieto de Teodosio el grande , Valentiniano III , fue 
reconocido emperador á los cinco años de su edad , y su 
reinado duró 3o años* 

Esta autoridad ciml de los emperadores cristiano3 , qae 
habia sucedido á la autoridad puramente militar de los 
paganos.) se debia únicamente á aquella nueva magistra* 
tura que el cristianismo habia enseñado al mundo y que 
se interpon ia entre el emperador y los pueblos , predicando, 
á un tiempo la justicia y la clemencia al soberano , y á 
los vasallos la obediencia. El poder de los patricios , de 
los tribunos y de los senadores de la antigua Roma , fue 
sustituido por la autoridad de los obispos : Constantino 
y sus sucesores los llamaron á sus consejos ; y el imperio 
espuesto por todas partes á la invasión de los bárbaros , 
aun subsistió dos siglos después de su conversión al cria» 
tianismo« 

Pero cuando los pueblos del norte hubieron invadido 
las provincias romanas y la misma Roma , entonces se co- 
noció cuan preciosa era para el género humano esta 
magistratura instituida divinamente. Los obispos solos tra- 
taron á favor de los pueblos ; convirtieron á los vence- 
dores á la fe cristiana , y al instante se transformaron aque- 
llos hombres feroces en bienhechores y padres desús nuevos 
vasallos. 

Los pueblos conquistadores , venidos de las selvas de la 
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Germania , no conocían el uso de las letras ; solo des« 
pues de establecidos en las provincias del imperio redi« 
g;ieron sus leyes en escrito ; y asi como Teodosio , y des- 
pués de ¿1 Justiniano , mezclaron en las leyes romanas el 
espíritu de la moral cristiana ; asi también el código de 
los firancos llamado la ley sálica ^ el de los godos en Ita* 
lia , y el da los visigodos en España , fueron redigidos 
por los cristianos en el idioma de su iglesia , y moderados 
con su moral. El gobierno fue uniforme entre estos niier 
vos pueblos. Todos los negocios eran decididos en unof 
congresos mixtos que conservaron el nombre de concilios^ 
y .en los que los obispos , que pertenecían todos al puebla 
conquistado j deliberando con los gefes del pueblo conquis- 
tador , conservaron no obstante todo su influjo ; y asi for- 
maron aquellos gobiernos de la edad media , sobre los 
cuales es conocido el parecer de M« de Montesquieu ^ 
« Tal fue , dice este gran publicista , el acuerdo de la li- 
» bertad civil de los pueblos , de las prerogatívas de la no- 
» bleza y del clero , y de la autoridad de los reyes , que 
» no creo haya existido sobre la tierra otro gobierno tau 
« perfectamente moderado como lo fue el de cada parte 
• de la Europa en el tiempo que subsistió;..., « Este equi- 
librio de unas fuerzas tan desiguales se tnantuva mil años, 
por solo el influjo de la religión cristiana que prescríbia 
á los príncipes el mandar y á los pueblos el obedecer y. 
según h^ leyes, establecidas ^ y por deier de conciencia^ {^5} 

Mas cuando , en el siglo décimo sexto , Lutero quiso sus- 
traerse á la obediencia de la iglesia romana y no pudo har 
eerlo sin desconocer á la autoridad divina que habia esta« 
blecido la. gerarquía eclesiástica ; y Calvino mas conse- 
cuente que su maestro , no .hallando ya el principio dd 

* EsT). d« la» leye». lib. XI. ch. 6, 
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la autoridad. eH ^el ci^lo y hizo yer que no se podía 
contrar. sino en el pueblo. En esta nuera secta ^ el pueb^ 
instituyó á los ministros, de la religión , y les dio la po- 
testad de ensenar los dognas y la moral. La soberanía 
del pueblo establecida asi. en la religión , debía precisa- 
mente comunicarse al gobierno , luego que en la secta de 
Galvino se elevase un hombre de un talento recto é in- 
trépido. Esta secta habia seducido á la nación escocesa 
y la habia puesto en oposición Con sus soberanos ent^a* 
mente adictos á su antigua religión. En medio de aquel 
pueblo 9 entonces considerado cotno seiíii*bárbaro> se hallaba 
uno de los mejores ingenios de Europa y Jorge Buekanan / 
(36) quizo este con un solo argumento , triunfar de la iglesia 
Tomana y de los reyes. Trató de establecer , en una obra 
famosa ; * que toda autoridad dimanaba del pueblo, derri- 
bando asi todas las barreras que los legisladores de la 
antigüedad ( apoyándose en lo que se habia conservado de 
la ley nat;ural entre los errores del paganismo ) , habian 
elevado con tanto esmero contra la inconstancia de loj^ 
pueblos y y que habia solidado el cristianismo desde doce 
siglos. Para inducir á los Escoceses á poner en práctica estos 
siuevos principios , inventó Buekanan las calumnias mas 
atroces coútra María Stuart ; y cuando los rebeldes la hu- 
bieron precisado á acc^érse al poderoso amparo de la reina 
de Inglaterra , este escritor dirigió á Isabel aquellas famosas 
acusaciones contra María j ^^ las que y después de muchos y 
largos rodeos , la llevaron ^1 cadalso (87) ; con que aquel 
hombre funesto y el primero que enseñó el dogma de la 
soberanía del puebla y fiie también ,; en el cristianismo j» el 
primer motor del regicidio. 

* De jure regm apu4 Scotos, 
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Cuaado im ¿altinistas ^ Presbiterianos peeralecteroflí 
'«n Inglaterra , reinando el nieto de María Stuart , díeroa 
un nueve yigpr ^1 principio de la soberanía del pueblo , ettin- 
quieren el episcopado anglicano y la cámara de los pares f 
e hicieron decapitar al rey» 

Los hombres Hábiles qpe di^gieron la rerolucion de 1688, 
removieron con el mayor cuidado este dogma funestou 
Fingieron que tomaban la buida de Jaime II por una abdi* 
cacion; y declararon que el pueblo ingles no tenia dei'ecbo 
para elegir su rey : fueron llamados al trono las dos bijas de 
Jaime II , y sucesivamente el heredero mas inmediato en la 
línea protestante; la cámara de los par^s y el episcopado 
anglicano conservaron todo su esplendor : el año mismo de 
}a entronización de* Guillelmo y de María , fue señalado con 
él luto religioso que $e acostumbraba en los demás años el 
aniversario de la muerte de Carlos I , y se celebró también 
con las fiestas de estilo el aniversario de lá restauración de 
Carlos II. Jorge I dio nuevas garantías á la autoridad real 
contra el dogma de la soberanía del pueblo , haciendo declarar 
á los* parlamentos sieteañales , sin consultar siquiera á los elec- 
tores délas ciudades y condados de Inglaterra , y rio llamando 
á los empleos públicos sino á unos hombres enteramente 
adictos i su dinastía. 

Durante el reinado de los dos primeros reyes de esta casa, 
no habbn reclamado la soberanía del pueblo los Whigs maat 
que los Toris ; y cuando en tiempo de Jorge III , las colonias, 
inglesas de América tomaron las armas contra la metrópoli, 
no pretendieron combatir sino para conseívar sus derechos, 
positivos, y mantener la ejecución de las antiguas cartas, 
concedidas por los reyes al establecerse cada una de aquellas, 
colonias : y solo en el discurso de aquella guerra invocaron 
9i|uellos pueblos este pretendido principio que acababan dei 
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proclamar los filósofos franceses , y ^e fue continuamente 
combatido por los ministros de Jorge Il[. 

Un sofista, nacido en el seno del calvinismo , donde se 
habia perpetuado la doctrina funesta de Buchanan , Huberto 
Languet y Juríeu , fue quien la reprodujo en Francia , 
adornada con un estilo elegante , en el famoso libro del 
Contrato social. Los inmensos artículos, de política de la 
Enciclopedia y todos los libros de los filósofos modernos, no 
fueron mas que la amplificación de la obra del ciudadano 
de Ginebra^ y no bubo provincia en Francia en que no se 
viesen los diputados de los estados generales de 1789 , 
llevando consigo este mismo libro para regenerar la mo- 
narquía mas floreciente de los tiempoi» modernos. 

Cuando I4 tiranía mas espantosa, bija de la soberanía del 
pueblo y bubo obligado á todos los Franceses á ser soldados^ 
la Europa entera quedó sujeta al dominio de los ejércitos 
de la revolución , basta que una nación enteramente cristiana 
se armó en defensa de la religión y del trono , y con su 
ejemplo y la fuerte diversión que obró , fue la causa prin- 
cipal de la restauración de los demás pueblos* 

M. de Chateaubriand concluye Su grande obra ^ el Genio 
del cristianismo , examinando esta cuestión sobre la invasión 
de los bárbaros en el quinto siglo. ¿ Cual fuera hoy dia el 
estado de la sociedad á no haberse manifestado el cristianismo 

sobre la tierra? « ¿Q^^ hubiera sido del mundo 9 

» dice, si la grande arca del cristiaiíismo no hubiese salvado 
» á los restos del género humano de este nuevo diluvio ?. • • . 
V I Que pontífice de Júpiter hubiera salido al encuentro de 
» Atila para detenerle? ¿Que levita hubiera persuadido á 

» Álarico que retirara sus tropas de Roma ? ¿ Que 

» hubieran hecho los Godos idolatráis \ • • • • Y si en vez de 
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» Tonenr á Jesucristo, hubieran empezado á adorar á Venni 

» 7 á Baco ¿ que espantoso no hubiera salido el resultado de 

» la religión sangrienta de Odino , mezclada con las fábulas 

» disolutas de la Grecia? (38) » 

Podríase eicaminar ahora esta otra cuestión. ¿ Cualfwra 
el estado d^ la Europa^ si los Españoles (en vez de haber 
conservado con todo su vigor aquel espíritu de cristianismo , 
qué hace que se tenga en nada el perder la vida , cuando se 
trata de conservar la religión ) y corrompidos y relajados por 
el epicuriémo moderno , htdfiesen quedado sujetos al dominio 
de Bonaparte , y le hubiesen entregado sus hijos para hacer la 
guerra a la Europa? La contestación es bien sencilla; Bona« 
parte hubiera tenido para atacar 4 la Prusia , á la Austria y 
á la Rusia los seiscientos millones que gastó en la guerra de 
España, y otra cantidad á lo menos igual que hubiera im- 
puesto á aquel reipo , los seiscientos mil hombres que allí 
perecieron desde i8o8 hasta i8i4» y otros tantos á lo menos 
que hubiera podido sacar de la península en aquellos seis 
años. M. Bignon ha demostrado muy bien cuales fueron los 
resultados de la resistencia de España al nuevo Atila. 

« Si después de la dilatada lucha que ha sostenido durante 
▼einte años , el gobierno británico ( dice este diputado ^ ) , 
ha quedado dueño del campo de batalla ^ ¿á quien lo debe? 
¿á su política, á sus tesoros, al continente entero? No; á 
im aliado solo, á la nación española, 

« La Prusia , después de una empresa temeraria ( en 

i8o6 ), fue aniquilada El palacio de Federico II 

podia ser aun por mycho tiempo un cuartel general francés. 
¿Quien será pues que intercedirá por la Prusia? Una po- 
tencia que no negocia sino con la espada en la mano , la 

é 

t Les cabineU et les peoples > p* 3S7 et itiiv. 



( ío8 ) 
España^ la España sol^, obligando los France^fl á lleraet 

x5o mil hombres á la otra parte del Pirineo. £1 territorio 

prusiano queda desocupado ^ Federico Guillelmo vuelve a 

su capital : ¿ quien lo restilitujó á eW^í La nación apañóla* 

« Guando Napoleón , admirado de los pocos progresos de 
sus generales^ trató de dar en persona un golpe decisivo á 
aquella nación, cien veces vencida y siempre invencible» 
el gabinete austríaco (en 1809) calculó que se le ofrecía 
una ocasión favorable á sus designios* La división de las 
fuerzas de la Francia, multiplica las ptobabilidades de su 
buen éxito. Era ya una gran ventaja el sacar á Napoleón de 
España, y prolongar aquella guerra devoradora. Napoleón 
se sepai^ rabioso de las orillas del Manzanares , y corre á 
las del Danubio ; pelea y vence; está en Viena por segunda 
vez. Todos los obstáculos se allanan / prodígale la victoria sus 
laureles en los campos de Wagram; se detiene y negocia. 
Estando en su mano estender mas allá sus conquistas , solo 
anhela firmar la paz. ¿Cuales la fuerza superior que le inspira 
tan repentinamente esta moderación inesperada ? ¿Quien 
salva á la Austria del enojo de un enemigo vivamente 
ofendido ? El mismo auxiliar que sal^ó d la Prusia , la 
fiacion española. 

• Una guerra vastísima conduce á Napoleón á Moscou; 
el vencedor de Smolensk y de la Moscowa vuelve fugitivo i 

París , como Xerjes á Persepolis ¿ Donde están pues 

aquellas huestes aguerridas , cnya presencia le volvería su 
dominación pasada sobre la Alemania y la Polonia? ¿Quien 
las detiene, quien las ocupa, cual es el enemigo infatigable 
que batieron ayer y las desafia hoy á nuevos combates^ 
^ quien saha en fin á la Rusia ^ como á la Prusia jr á la 
Austria P La nación español^. 
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« La lucha que se ha empeñado eii España, no ha sido 
eontra un gabinete ,'pero contra una nación; solo alli h% 
sido negado á nuestras armas un triunfo definitivo. Reinara 
IVapoIeon ^ todas las potencias del continente estarían aun á 
sus pies , j la Inglaterra hubiera sufrido por segunda vez la 
paz de Amiens, si, limitándose á unas guerras de gabinete 
contra gabinete y de ejército contra ejército , no la hubiese 
declarado al carácter mora! de una nación. » 

Elcaraqter moral déla España^ es, como lo hemos demos* 
trado en ' todas jbs partes de este ' escrito , una adhesión 
invencible á la religión. Esta nación se ha visto sorprendida 
otra vez en 1820 por un ejército revolucionario formado en 
gran parte de todos los foragidos de Europa , atrincherado 
en aquella inmensa península^ j amenazando ó insultando 
desde alli á todas las monarquías. Si la religión no hubiese 
conservado su influjo en España, y que el pueblo hubiese 
obedecido á los revolucionarios, se hubieran necesitado las 
fuerzas de todas las potencias del continente para comba* 
tirio , y con las inteligencias que tienen los liberales en 
todas partes, ¡cuan difícil y sangrienta hubiera sido esta 
lucha , y á cuantos riesgos hubiera espuesto á la Europa I 

La providencia parece haber permitido , para que no 
quepa duda de que la religión es el único móvil de la resis- 
tencia de la España, que en las dos guerras contra la revo- 
lución , mandada por Bonaparte diez años atrás , y ahora 
por las cortes, los grandes de aquel pais hayan como 
renunciado á su derecho natural de ser los caudillos del 
pueblo , y que el ejército de la verdadera España , no h^ya 
podido titularse sino el Ejército de la Fe. 

La España cristiana y realista os aguarda , dijo á S. A. B» 
el Duque de Angulema, el primer magistrado de una de 
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Áaeskfaíi ciudades ( 39 ) ^e ba propinrcionado i los réfl^ 
listas españoles a hospitalidad mas afectaosa* Este Francés 
cristiano y realista estaba cierto que do se engañaba : la 
ciudad leal de Burgos , la heroica Zaragoza y las demás po- 
bladones de España han saludado con el mayor entusiasmo 
las banderas del hijo de S* Lab, saliéndole al encuentro; y 
DO hay que dudarlo , todo el reino católico pronto será 
restituido á su gobierno legítimo , cuyo principio será siempre 
la religión. 

Los revolucionarios , huyendo deladte dé la bandera 
blanca , han esperado en vano que se transigiría con sus doc-» 
trinas, y que con esto se les proporcionarían nuevas victorias : 
las palabras sagradas del rey de Francia , pronunciadas desde 
lo alto de su trono, aseguran que no se tratará con \oé 
rebeldes , y que aquellos sofistas armados , que llevan escrito 
en sus banderas el mote ridiculo de soberanía del pueblo , 
quedarán para siempre separados de toda participación al 
gobierno del pueblo generoso que los aborrece, y que por 
la pureza de sus principios y la constancia de su carácter 
será siempre el honor y el baluarte de la cristiandad (4ó), 

Asi como la fe cristiana , conservada universalmente en 
España, ha distinguido este pueblo en las últimas conmo-» 
cienes de la sociedad europea; asi también esta misma fe 
distingue las familias fieles de los demás reinos, ün nuevo 
Tertuliano podria dedr todavía : « No se ha hallado entre 
» nosotros Niger, ni Albino ni Casio , ni siquiera Nigríanos, 
m Albinianos ó Casianos. » El carácter mas notable de cada 
cristiano, fuera déla vida privada, es una fidelidad inalte^^ 
rabie al príncipe y á las leyes de su pais : y si en Francia ^ 
algunas ciudades y aldeas han sido seducidas por los ene-* 
migos del orden público , vayan alU los misioneros del 
Evangelio, y el pueblo después de haber oido sus predi* 
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taciones^ cdncluyé su canto religioíio con el grito de vi^a 

el rey (4%) f 

La religión cristiana ha constituido sola á todos los estadoi 
de la Europa moderna : una esperiencia de treinta años , j 
aun mas el encono de la secta revolucionaria contra los 
ministros de esta religión , prueban que la fidelidad á sil 
doctrina puede sola conservar los estados, siendo el mejor 
garante de la obediencia y felicidad de los pueblos ^ de la 
seguridad y de la gloria de los reyes. 



MMMi 
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J)e una apBcacion del derecho dipino introducida por 
Jaime I, rey de Inglaterra , jr por los teólogos angU- 
canos. 



JJücoAKAN fue nombrado preceptor del fiijo de María 
Stuart por los sectarios que habían entregado á su tnadre en 
maiios de la reina Isabel (42). Este príncipe, que después 
fue rey de Inglaterra con el nombre de Jayme I, conocía 
mejor que nadie las consecuencias de sus doctrinas; y ha- 
biendo llegado' á ocupar el trono , nunca cesó de impugnarlas 
en sus discursos al parlamento , y en las instrucciones que 
escribió para su hijo. « Lee la historia, le dice, y particu- 
3» larmente la de tu país ; ^ pero no entiendo hablar de los 
» libelos de Buchanan y de Knox. Si alguno hubiera durante 
» tu reinado que guardase ejemplares de aquellos , usa 
» con él de toda la severidad de mis leyes, pues en este 
» punto te permitiré pensar como el viejo Pitágoras , y creer 
» que el alma criminal de aquellos escritores sediciosos, 
» pasará en aquellos que oculten sus libros y defienden sus 
» opiniones. » 

« La reforma de la religión, dice Jaime I en el mismo 

» escrito*, se obró en Escocia sin orden alguna del príncipe, 
» cuando en Inglaterra , en Dinamarca y en varias provincias 
V de Alemania sucedió muy distintamente. » 

« En Escocia , algunos ministros de la religión , hombres 
» turbulentos, vehementes y osados, supieron hacerse tan 
» gratos á la muchedumbre en medio de aquel trastorno de 
» las cosas divinas y humanas , que después de haber pro- 

* De insútut, principis, Jacobi iX/. B% regis , opera, p. i63. 
** Ibidp p. 147. 

bado 
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1^ bado U dulce «atisfaccioQ de mandar , pronto meditaron 

para su utilidad , una forma democrática de gobierno 

Animados primeramente con la desgracia de mi abuelo > 

luego con la de mi madre ^ tristes ventajas que lisonjeaban 

demasiado á su ambición ; y después de haber abusado 

por mucho tiempo de la debilidad de mis pocos años • 

para consolidar su democracia , volvieron por fin sus miras 

hacia el poder tribunicio , cuya consecución les pareció 

indudable. Era su intento apoderarse solos del manejo de 

todos los negocios, para gobernar con mas facilidad al 

pueblo según su antojo. Asi es que , durante mi menor 

edad y aun después, no hubo ni una sola sedición cuyos 

autores no se esmeraran en poner á sus furores y criminal 

empresa bajo el amparo de estos hombres de quienes acabo 

de hablar. En sus juntas tribunicias^ cubríanme de las mas 

atroces calumnias ; no por haber incurrido yo en delito 

alguno, sino porque era rey ^ único crimen irremisible i. 

sus ojos Miran á todos los reyes y los príncipes de la 

iglesia como otros tantos enemigos de la libertad. » 

Este monarca, atendiendo siempre á los ataques de I05 
Puritanos contra los reyes , se espresa de este modo en otro 
de sus discursos en el parlamento : * « Asi coma es blasfemia 
» disputar del poder de Dios, es sedición en los subditos 
» disputar de lo que puede hacer el rey en toda la eftension 
» de su poder, » 

Los juriscqnsultos esplicaron esta doctrina del monarca. 
« En aquellos tiempos , dice Hqme ** , los jurisconsultos 
» representaban á la prerogativa de la corona , como una 
» cosa real y permanenie , semejante á aquellas esencias 
» eternas de la escuela , que no pueden alterar el tiempo ni 

* Bdpin ThoyrM^ année 1611. 
i* iísmét i6a5, 

H 
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9 la violencia. .. •• Los teólogos llamaban en su apoyo al 
» sello de la religión, Estas doctrinas parecieron roas nece- 
' » sarias en aquellos tiempos , porque los Puritanos empezaron 
» á publicar una doctrina opuesta. • 

Jayme I transmitió estas doctrinas á su posteridad. Carlos I 
creia que al titulo de rey estaba anexa una autoridad superior 
á las leyes , en virtud del derecho divino ; no le parecía 
poder resistir de otro modo á los sectarios que dominaron 
en su tiempo 9 y que no reconocían mas que la soberanía 
del pueblo* La verdad estaba en el medio y cual la ban reco- 
nocido siempre los doctore^ católicos : y es que todos los 
gobiernos , las repúblicas como las monarquías , las abonar- 
quías mixtas como las absolutas y están todos en el orden 
de Dios* Tomas Moro he habia puesto dos veces al frent# 
de la oposición , bajo Henrique VII y Henrique YIII , para 
contradecir á la imposición de un subsidio ; y sin proclamar 
la insurrección , como bióieron después los héroes puritanos 
bajo Garlos I , logró que se retiraran aquellas imposiciones , 
con sola la fuerza de su carácter, con la que^^ poco después , 
defendió á la religión católica basta verter su sangre por 
ella. 

La aplicación del derecho divino , introducida por los 
teólogos anglicanos del siglo décimo séptimo, y que fuera 
manifiestamente destructiva de los límites puestos á la auto- 
ridad real por la constitución de Inglaterra , fue la que 
perdió á la casa de Stuart Jaime 11^ aunque públicamente 
católico, y teniendo en su corte un nuncio del Papa, reinó 
cuatro anos sin la menor contestación de su autoridad. Mas 
cuando declaró que su poder era superior á las leyes , que 
por consiguiente podia dispensar de su ejecución , y que 
puso en práctica esta máxima , todos los partidos se reunieron 
contra aquel monarca , basta los mas acérrimos promotores 
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áe la restauradion de Carlos II , hasta los hijos de Monk f 
de Clarendon\ 

Por una consecuencia evidente de esta doctrina introdu- 
¿ida por la casa dé Stuart y se establecería en las democracias 
y aristoc^racías como en las monarquías el gobierno pura- 
mente arbitrario ; los poderes de los magistrados no podrían 
siquiera estar arreglados por las leyes políticas. Por ejemplo, 
los- estados generales y soberanos de las ProVinciaS'Unida$ 
de los PaiséS'Bajos , hubieran podido cada día quitar la 
dignidad de Stathouder ó el poder ejecutivo al príncipe dé 
Orange y por mas que este poder hubiese sido declarado 
hereditario j perpetuo en su familia por la ley política del 
estado , y el príncipe de Orange , declarado rey de los 
Paises-Bajos , podría á su vez privar á los estados-genieraies 
actuales del poder legislativo. 

De semejantes aplicaciones del derecho divino entendería 
éiertamente hablar M. de Chateaubriand cuando, después 
de haber citado en la cámara de diputados estas palabras 
para siempre memorables del emperador Alejandro : No 
Para satisfacer mi ambición ha puesto la providencia á mi 
disposición 800,000 soldados y pero si para proteger la religión^ 
la moral y la justicia , y para hacer triunfar aquellos prin^ 
cipios dfi orden en los cuales estriba la sociedad humana , sé 
espresó aquel ministro en estos términos : « Tales palabras , 
4» en boca de un tal soberano , merecen ser oídas con la 
t» mayor atención La moderación es el distintivo, domi« 

I 

» nanté del carácter de Alejandro* ¿Creeréis pues que' haya 

to querido la guerra á toda costa ^ en virtud de no sé cual 

» derecho divino , y en odio de las libertades de los pueblos ? 

ir^nas allá dice : « Estábamos enteramente libres de hablar 

1» ó no de las instituciones que se podrían dar á la España. 

» Si nada hubiéramos dicho sobre el particular , al instante 

Ha 



( '«6 ) , 
» hubieran clamado que queríamos hacer la guerra pata 
• restablecer al rej- absoluto y la inquisición ; mas , porque 
» era justo , generoso y político hablar de instituciones , 
9 ¿debíase reconocer la soberanía del pueblo proclamada en 
» la constitución española ? ¿ debíamos sujetarnos a esos dos 
» principios destructivos de todo orden social , la soberanía 
» del pueblo^ y la insurrección militar? 

Estas últimas palabras esplicaban las primeras. ¿ Guales eran 
los adversarios que M. de Chateaubriand trataba de comba- 
tir en su discurso sobre la revolución de España? Era iinica*> 
mente el ministerio ingles , cuyo socorro estaban invocando 
desde seis meses todos los revolucionarios de Europa , y que 
en el congreso de^ Yerona y después de él habia usado todoS: 
los esfuerzos de su política para estorbar esta guerra. Los 
escritores de aquel ministerio decian continuamente que el 
discurso del rey de Francia en la abertura de las cámaras 
encerraba un principio ofensivo á la casa de Hanower, rei- 
nando esta en virtud del acto de sucesión, y de la revolución, 
de 1688^ y proclamaba (como lo. hizo después M- Canning^ 
en la sesión de la cámara de los comunes del dia i4 de 
abril ) , que este principio atacaba á los fundamentos mismos 
de la constitución de Inglat^ra. 

Ahora pues > ¿ en que se fundan esas quejas tan repetidas . 

en Inglaterra? En que la casa de Stuart pretendia reinar 
en virtud de un derecho divino que la hubiera hecho superior 
á las leyes ; y según el cual los derechos del parlamento 
no hubieran sido sino unas concesiones de la corona , revo« 
cables al arbitrio del monarca; y esto por un principio, 
ó mas bien en virtud de un dogma rei^elado que hubiera 
conferido un poder igual y sin límites á todos los soberaifts, 
y que hubiera h^cho vanas todas las leyes y constituciones 
de los pueblos. Greió pues M* de Chateaubriand que era de 
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SU deber rechazar esta idea que sus adversarios haciaa 

estudio de mostrar eíi el discurso del rej de Francia , y en 
los priocipios de la santa alianza ; j cuando dijo estas pala- 
bras : (/ Creéis que Alejandro haya querido la guerra á toda 
€osta, en virtud de no sé cual derecho divino, y en odio de 
las libertades , de los pueblos? fue lo mismo que si hubiera 
dicho : « j/ Creéis que Alejandro reprueba las distintas consti", 
tuciones de los estados ,. que pretenda que el consejo popular 
de Schmts , ó el senado de Berna , no sean gobiernos legiti" 
wtos y y que sea enemigo de toda libertad? No y sus principio^ 
manifestados por la declaración de Laybac y que fue común 
d todos los soberanos aliados ( menos la Inglaterra) , y 
€spresados solemnemente por el rey de Francia y desde lo alto 
de su ^rono y son que la base de todo el derecho público de 
la corifederacion europea , es la represión y con todas tas 
pierzas de la alianza , de toda rebelión contra un gobierno 
establecido , sea la que Juera la forma que estos gobiernos 
tengan por sus antiguas lejres. 

Claro está que las palabras de M. de Chateaubriand no 
tenian otro sentido y ni podían tener otro. Al pronunciar su 
discurso solo tenia en vista á sus adversarios los ministros 
y oradores de Inglaterra ; sus espresiones no haciañ referencia 
sino á la aplicación que del derecho divino se habia querida 
hacer en aquel reino. 

Pero se descubrió en estas espresiones un peligro que na 

advirtió M. de Chateaubriand , preocupado de sus ideas en 

medio de la gran lucha en que estaba empeñado. Temieron 

algunos que las espresiones que habia usado este^ ministro > 

hablando del derecho divino , se tomaran en un sentido 

absoluto y y pareciesen en oposición con este testo de los 

libros Santos : toda potestad mene de Dios. Un escritor 

ilustre , á quien debe la Europa la apología mas brillante de 

H i 
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de la religión cristiana , que se haya visto desde Pascal y 

Bossuet, creyó de su deber recordar «n e^a ocasión lo& 
principios de todo católico sobre el origen de la autoridad. 
£1 autor del Genio del cristianismo > y el del Ensayo sobre 
la indiferencia en punto á religión ( 4^ ) 9 ban parecido 
opuestos por un momento , y los escritores liberales han 
manifestado alegrarse mucho ; pero fácil es aguar su satis- 
facción. M. de Chateaubriand ha rechazado la esplicacion 
del derecho di\>ino , dada por los teólogos anglicanos ; .y el 
abate d« la Mennais no ha tenido otra mira sino la de 
defender al dogma católico^ Unos filósofos , parecidos á I0& 
discípulos de Platón y de Aristóteles, disputarian sobre un 
punto semejante hasta la consumación de los tiempos; unos 
hombres del genio mas sublime y unidos por una misma fe, 
se entienden para no dar á los testos de los libros santos 
otro sentido sino aquel que les ha conservado la tradición 
de la iglesia» He aqui pues como se esplica Bossuet en su 
libro titulado : Política sacada de las propias palabras de la 
Escritura santa , dirigida al hijo de Luis XIY, * 

« Que toda alma este sujeta á las potestades superiores , 
» pues no hay potestad alguna que no sea de Dios , jr todas 
V las que existen Dios las ha establecido : asi es , que aquel 
» que resiste a la potestad ^ resiste al orden de Dios^ 

«^ No hay forma alguna de gobierno , ni algún estableci- 
» miento humano que carezca de defectos ; de modo que es 
» preciso permanecer en aquel estado al cual está hecho ya 
p el pueblo por un largo discurso de tiempo. Por esto es 
1» que Dios ha tomado bajo su protección á todos los go<^ 
» biernos legítimos , cualquiera que 3ea su forma ; 7 el quo 

* Livre XI, ch. I. la.* proposition. 
!*[* Pp. Sr F. á \q5 Romanos , G. i3. 
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* intenta trastornarlos , lio solo es un enemigo del bien 

• público, pero también del mismo Dios. » 

Luego , Jayme I , sus jurisconsultos y teólogos se equivo- 
caron «uando, para refutar la doctrina de Bnchanan y Knox 
sobre esa soberanía del pueblo , que debía llevar á los reyes 
al cadalso, arrastrando á los pueblos á una anarquía inter- 
minable , opusieron ün derecho divino en virtud del cual 
todos los reyes serian absolutos , en vez de invocar la forma 
antigua del gobierno ingles, cual habia sdo establecida 
desde cuatro siglos por la gran carta ; en la que veniaa 
arreglados los derechos de la corona y los de los consejos 
de la nación , garantizando al monarca su inviolabilidad con 
todas sus prerogativas , y al parlamento el libre otorgo de los 
subsidios con todos sus, privilegios, 

' Luego M. de Chateaubriand , teniendo por contraria á la 
opinión de la Inglaterra, y tratando de impugnar á una 
revolución contra la cual debia la Francia ejecutar el voto 
de la grande alianza europea y pudo decir estas palabras : 
9 ¿ Creéis acaso que Alejandro haya querido la guerra , á 
» toda costa, en virtud de no sé cual derecho divino y en 
» odio de las libertades de los pueblos ? > Hablaba de ese ' 
derecha diifirío en la acepción que le daban sus adversarios 
los Ingleses; y conformábase con la doctrina de Bossuet, 
añadiendo : « Bastantes libertades nacionales apoyan en 
» las leyes d« las antiguas cortes de Castilla y Aragón > 
* para que los Españoles hallen á un tiempo un pre^c^atívo 
» contra la anarquía y el despotismo« » 

También habia hablado M.Bignon, en la penóltimas SjOSÍQH, 
del derecho divinx>, « Kosotros ( decia este gefe del partido. 
» liberal ) somos los que queremos asegurar constantemente 
» por todos los artículos de las leyes, á la casa reinante la 
» legitimidad constitucional de la c^a de Hanower. Los 

H 4 
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» señores ministros y sus parciales son los que se eshieran eú 

* privarla de esta legitimidad nacional y para no dejarle mas 

• que la legitimidad dwina de los Stuarts. » 

No , no tratamos de fundar los derechos de nuestra casa 
reinante en el sistema de los teólogos anglicanos del sigTo 
décimo séptimo , pero si en la doctrina espositada por 
Bossuet(44)í los fundamos en una sucesión de ochocientos 
y treinta años , la mas gloriosa y la mas dilatada que cuenta 
la historia del género humano* 

CAPÍTULO xra. 

^Algunas consideraciones sobre la restauración de Id monarquía 
española y sobre las memorias que ofrecen^ las restauraciones 
de, Henrique IF , rey de Francia , y de Carlos II , rejr de 
Inglaterra^ 

jLjjl entrada de S. A« R. el duque de Angulema en Madrid 
el dia 24 de majo de 1828 , ha sido igualmente brillante qué 
la de los soberanos aliados en París el dia i de abril de i8i4* 
La Francia y la España , después de haber esperimentado 
la horrorosa tiranía de los gobiernos revolucionarios , han 
recibido á sus libertadores con las mas vivas espresiones de 
agradecimiento. 

Pero al ver la restauración de 18 1 4 seguida tan inme- 
diatamente de la invasión del usurpador , y pocos años des-» 
pues y de las revoluciones de España , Portugal ^ Ñapóles y 
Pia monte , es natural indagar como el gefe eternamente 
querido de la casa de Borbon estableció dos siglos atrás el 
orden len Francia de un modo tan firmo y tan permanente 
después de una revolución que durante seis años había sepa* 
xado á la capital y á las mas de las provincias de la autoridad 
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real ; y como el solo ejército de siete mil hombres á cayo 
frente entró aquel príncipe en París , inspiró á los pueblos 
major seguridad de la que , hasta ahora , han podido ins* 
pirarles los ejércitos inmensos de los soberanos aliados. 

La diferencia de los principios que entesas dos épocas han 
dirigido la política , nos da una esplicacion completa de la 
diferencia de los efectos producidos : esto es lo que nos 
parece muy del caso examinar. 

Henrique IV vuelto solemnente al gremio de la Iglesia 
católica y hizo publicar un edicto en el que prevenía á todos 
los de la Union que se separasen de cualesquiera ligas y 
asociaciones y y que en el tétmino de un mes se reuniesen 
bajo la obediencia de S. M. , quien les recibiría con olvido 
perpetuo de lo pasado .... Y no cumpliéndolo asi , man- 
daba á las cortes de parlamentos y á todas las varas de jus- 
ticia que tratasen aquellos que por su obstinación se hacían 
indignos de la presente grada é indulto , como reos de 
lesa-majestad en primer grado * 

» Este edicto (dice el presidente de Thou ) dado á 27 de 
diciembre de iSpS , no fue registrado en. el parlamento 
que ala sazón estaba en Tours, hasta el i.«' de febrero del 
año siguiente. El parlamento añadió que todos aquellos que 
habían tenido parte en el parricidio del difunto rey , y 
los que habían sido convencidos de haberla tenido en el 
proyecto de matar al principe reinante , no fuesen com- 
prendidos en la amnistía concedida por este edicto. » 

£1 día a 2 de marzo siguiente, el gobernador de París ( el 
conde, después duque de Brissac, ) de acuerdo con los detnas 
magistrados , abrió las puertas de aquella ciudad á Henrique 
IV. Este príncipe fue en derechura á la iglesia catedral para 

* Histi liy. CVni. 
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dar gracias á Dioá , y d pueblo hambriento de ver ásu rsy, 
le recibió con las mas espresivas demostraciones dé amor y 
de júbilo. Sin embargo en medio de tantas aclamaciones 
y que parecían tan unánimes , el consejo del rey no fue de 
parecer que se dejaran en Paris aquello» sugetos conocidos 
por enemigos de S. M. que no se habian hecho justicia á 
si mismos saliendo de la ciudad con las tropas de Felipe II , 
auxiliares de la liga. Ciento y diez y nueve coligados de la 
facción de los diez y seis ó de España , salieron desterra- 
dos. Pocos dias después , se proclamó la amnistía ofrecida 
por el decreto de 27 de diciembre ; pero ademas de las 
excepciones añadidas por el parlamento cuando estaba en 
Tours, el parlamento establecido en Paris exceptuó del 
indulto á todos aquellos que hubiesen cometido violencias 
y desórdenes ( fuera de los combates arreglados ) y declaró 
que se les perseguiría en justicia. 

A mas de esto , juzgó que saldrían inútiles todas estas 
disposiciones de prudencia y de rigor, no quitándose á los 
escritores sediciosos el que pudiesen volver á excitar al pueblo 
é inducirlo á la rebelión. » Juan Seguier , teniente civil 
» (dice M. de Thou ) ,*. que dudante la guerra habia ejer- 
» cido este empleo en Mantés y luego en S, Denis , habia 
» entrado en Paris con el Rey. Fue su primer cuidado llamar 
» á todos los libreros é impresores de Paris ** , para inti- 
» marles la orden de suprimir todos los libros . sediciosos é 
» injuriosos publicados contra el difunto rey ó contra el 
• actual; que estarian en su poder : prohibiéndoles el pu- 
lí blicar en lo por venir escritos semejantes , pena de la vida 
» y de confiscación de bienes , contra los libreros que guar* 

* Hísi. Kv. CIX. 
' . .** P. D. La regencia de Espatna ha logrado el mismo fin con su decreta 
( aun^e mocho menos serero } del 17 de Ionio i8a3« 



( "3) 
» darían estos escritos i y contra aquellos que se atreTeriaii 
» á vender ó publicar otros iguales* » El duque de SuUy 
dice en sus Memorias que esta amenaza tuvo su efecto con- 
tra el autor de algunos nuevos foUetes dirigidos contra la 
persona del rey. 

Los nombres mas ilustres de nada sirvieron para librar 
á ciertos individuos de aquella justicia eficaz con la que 
Henrique IV templó su clemencia. Un príncipe de la casa 
de Lorena, el duque de Aumalcy condenado á muerte por 
el parlamento de París, no pudo alcanzar el perdón ; y acabó 
sus dias en los Paises-Bajos españoles , como Bussy-Leclerc 
y otros hombres temibles que habian formado la facción de 
los diez y seis. * 

Creyóse que seria un ejemplo pésimo el permitir que 
aquellos que se babian becho ricos durante las turbulencias, 
disfrutasen del fruto de sus rapiñas. Los asentistas de la liga 
fueron condenados á pagar grandes cantidades. Entre otros 
ejemplos de justicia , refiere M. de Thou ** que el coligado 
que se hallaba de gobernador del Louvriy habiendo vendido 
los muebles de aquel palacio , y disipado su precio, invocó 
en vano la amnistía ; el parlamento siguió su causa. 

Henrique IV reinó gloriosamente i6 años. Amado de sus 
vasallos , fue el arbitrio de la Europa , y aseguró á su poste- 
ridad y á la Francia dos siglos de prosperidad (4^)» 

Carlos II rey de Inglaterra, decia continuamente, á la 
época de la restauración, que era su intento imitar la cle- 
mencia de Henrique IV su abuelo materno , y dejó que su 
parlamento pusiese límites á la amnistía. Las dos cámaras 
obraron en esta parte con igual prudencia que los parla* 

* Vid. sup. al fin del cap VIIL. 
?* Hiit. liT. Oí. 
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meatos de Francia. Loi príncipaleá reos pagaron sus delitos 
coú la vida; 7 á aquellos de cuya conducta se podía recelaf 
algún mal efecto , se les privó que pudiesen ejercer su 
perverso influjo. Una decisión del parlamento * declaró 
incapaces de ser elegidos miembros de la cámara de los CO" 
muñes j y de ocupar cualquier otro oñcio ú empleo público , 
á todos aquellos que, habiendo sido jueces en algunos de 
los ifibunales erigidos durante la usurpación , hubiesen pro*-^ 
enunciado alguna sentencia de muerte. 

Los efectos de estas dos restauraciones fueron muy dura- 
deros; la Francia celebró hasta* en 1789 el dia aniversario de 
' la sumisión de París á Henrique IV ; y en Inglaterra aun se 
celebra anualmente el dia en que se hace memoria de la 
entrada de Garlos II. Mas en el siglo décimo octavo una 
nueva filosofía ha atacado los principios fundamentales de 
todas las sociedades. £1 sofisma que coloca la soberanía en lo 
que se ha llamado pueblo, introducida por los calvinistas ^ 
desechado por las demás sectas protestantes que han cohser^ 
vado el episcopado , ha sido admitido necesariamente por los 
nuevos filósofos que Ijian combatido todos l0s dogmas de la 
religión revelada , y que por fin han parado á profesar el 
ateísmo.. No se puede negar que desde el reinado de Frede* 
rico II , que duró cerca de un medio siglo , con tanto 
esplendor y ejerciendo un influjo tan grande , esta filosofía 
no haya dominado en los consejos de casi todos los soberanos 
de Europa. Los ministros y hasta los mismos reyes no tenían 
la/e del principio de su poder; y este era el estado de la 
Europa cuando estalló la revolución francesa. Mal combatida 
esta por los soberanos, estendió sus estragos desde Cádiz á 
Moscou ; y cuando , al cabo de veinte años , ha sido rendida 
por la fuerza de las armas , los soberanos la han tratada 
con respetó , y han transigido con sus gefes* 

* Rapin Thoiras , año i66qp 
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Eslos hombres astutos se Talieron entonces de los reyeg 
para hacer sancionar por ellos las conquistas materiales y 
morales de la revolución , y para hacer disculpar todos sug 
crímenes. En la restauración de Henrique IV j en la de 
Carlos II y los regicidas fueron esceptuados de la amnistía ; 
en la restauración del monarca hermano de Luis XVI, no 
solo no fueron estos escluidos del indulto , pero aun se 
hubiera creido hacerles un agravio , ¡ que digo ! una injus- 
ticia, con ofrecérselo. Estos, seg^n los nuevos principios 
hablan juzgado el depositario del poder ejecutivo en nombre 
¿A pueblo soberano \ y u« soberano siempre puede condenar 
licitamente á un subdito sujro. Todos los reyes de Europa 
vinieron á París , y según el sistema establecido por sus 
consejeros (4^); los jueces de sm hermano continuaron á 
disfrutar allá de una recompensa de 36 mil francos anuales* 

Ciento y diez y nueve fueron los facciosos estrañados de 
París al regreso de Henrique IV* Y cuando la restauración 
de Luis XVIU , insiguiendo los principios modernos de la 
pok'tica europea , no solo quedaron en París los regicidas , 
sf que también los ministros y los agentes mas decididos del 
usurpador^ conservando todas sus relaciones en las pro- 
vincias. Bonaparte pudo gobernar á la Francia desde la isla 
de Elba ; y por fin desde las costas de Provenza vino á 
París por sus pasos contados , cual soberano que después de 
haber visitado sus provincias regresa á su capital. Y si aquel 
hombre de desgracias hubiera cesado de existir en aquella 
época , ó si desde luego se le hubiera confinado en Santa 
Elena ; otra conspiración mas dilatada y mas temible hubiera 
atacado á la monarquía. Hemos oído á M. ú^ Lafayette ma- 
nifestanda desde la tribuna ^ su sentimiento , de que el fatal 

* Serios de 4 de Junio i8iz. V. el Monit. 



desembarco ( de Bonaparte en Propenza ) hubiese estorbado 
los impulsos de otra resistencia mas ventajosa» 

En vano dirigió M. Burke , veinte años atrás , á los reyes 
de Europa, aquellas palabras que aun hoy dia conviene recor- 
darlas cuando está para consumarse la restauración de 
España : servirán á lo menos para refutar un sistema acre- 
ditado por los mismos estadistas de la patria de aquél célebre 
publicista; pero que, por fortuna, están muy lejos de 
profesar los gabinetes del continente* 

« * Algunos hombres eminentes parecen temer que la moM 
narquía francesa cobre después dé su restauración un grado 
de fuerza dañosa á la libertad de sus subditos, y á la 
seguridad de las demás naciones. En consecuencia opinan 
que no conviene restablecer la autoridad de aquella monat^- 
quía, sino con ciertas modificaciones. • . . • El plan que hoy 
siguen las potencias aliadas tiene evidentemente por objeto 
el aniquilamiento total de su poder. También han resuelto 
destruir toda la fuerza de su gobierno interior, conservando, 
sin consideración alguna por el interés de aquel reino , una 
parte de las disposiciones que hoy existen bajo el sistema/W¿>- 
bino : por medio de que aquel gobierno quedará reducido 
casi á nada , y recaerá sin remedio en su anterior confusión. 

« Si detenérnoslos trámites de la justicia en favor de los 
asesinos, dejaremos, en lo por venir, á la inocencia espuesta 
á la ferocidad de unos hombres desalmados- : y por mas que 
vigilemos al arreglo de la constitución y las disposiciones 
sanguinarias de aquellos no dejarán de surtir sos efectos 
naturales. ^ 

* Obserracíones sobre la política de las potencias aliadas reíatin- 
mente á los negocios de Francia ^ empezada! en Octubre de 179^ 
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« Todos aquellos que cooperen con 2elo y actiyidad 

al restablecimiento del orden y del gobierno legítimo, tienes 
derecho á la amnistía. La aceptación de los servicios de un 
culpado incluye el perdón ele su delito * Mas me temo mucho 
que sea bien corto A número de estos . • • • • Es preciso que 
56 haga justieia , se necesitan escarmientos para consolidar la 
paz y la seguridad públicas .... No se les castigará por haber 
ofendido á las leyes políticas y civiles, mas por haber que* 
brantado las de la naturaleza. En esta lista vienen compren^ 
didos todos aquellos que han llevado sus manos sacrilegas 
sobre la persona de su rey. • . . todos los que han participado 
el asesinato de la reina y de la princesa Isabel , y que han 
tenido encarcelado al rey joven y á su augusta y desgraciada 
hermana; todos aquellos que á sangre fría han cometido 
atroces homicidios, y singularmente los j treces de los tribu* 
nales revolucionarios, que con tanta insolencia se burlaban 
de los príncipio^ de la equidad natural , y hasta de su$ 
pretendidos derechos del horjíbre ; todos aquellos que han 
demolido las casas ó las iglesias, y generalmente todos los 
cabecillas de los clubs jacobinos. 

«.»•;, En estos procesos deberán considerarse con ma- 
durez todas las circunstancias que pueden minorar al delito : 
no se opone la indulgencia á la justicia; antes forma una 
parte esencial de la misma , tan necesaria en las causas 
criminales, como lo es la equidad á la ley en las civiles. 
Los jacobinos solos son incapaces de perdonar; no se pueda 
€itar ni un ejemplo del contrario. Con estos temperamentos, 
deberá ser una de las primeras ocupaciones de la autoridad, 
el seguir las causas de estos infames^ Si se descuida esta 
providencia , antes de un aSo , será otra vez deribado el go- 
bierno. ¿ Como se puede pensar que unos hombres ascen- 
didos desde la clase mas ínfima de la sociedad á la cumbre 
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del poder , y que lo han ejercido con tanta barbaridad , 
vuelvan á su oscuridad , y sean subditos laboriosos y útiles ?- 
Esto es absolutamente imposible. Y por otra parte ¿es 
de creer que un subdito virtuoso , fiel y valiente.^ después 
de haberse restituido á su habitación , medio demolida ó 
quemada, sufra con paciencia la vista del malvado que habrá 
degollado á sangre fría á su padre , á su hermano , ó á su 
esposa y tal vez á toda su familia , como hay muchos ejem- 
plares? Esto fuera exigir demasiado de un hombre 

Un gobierno no puede ser considerado como tal s¿ no hac$ 
Justicia á los oprimidos á quienes priva el hacérsela por é 
misfno.s* 

« Bien sé que aquellos que se interesan medianamente d 
las desgracias ágenos , quisieran confundir en una misma 
masa á los criminales y á los inocentes por medio de una 
amnistía general, y que estos disimulan su báriara indije- 
rencia , bajo el nombre respetable de la humanidad. 

« No deja de ser estraño que ^ á proporción que 

la facción regicida va multiplicando sus crímenes y sus 
atrocidades , parece que se disminuye el deseo de infligirle 
tincy castigos proporcionados á sus furores, y que se aumenta 
la disposición de ^os ánimos á conceder una amnistía ge- 
neral Cuando la maldad viene investida de la fuerza 

y del poder, parece que en algún modo cambia de natu- 
raleza, y sale de nuestra jurisdicción. Mucho me temo que 
sea este modo de pensar el mas común. . • . • Pero otra causa 
hay que contribuye aun con mas eficacia á la impunidad 
de los grandes deliricuentes ; y es , él deseo que tienen todos 
loi hombres investidos del poder, de disfrutar de él con 
comodidad. La pereza es, y no la humanidad, la que sugiere 
esta clase de amnistías. .... La idea de clasificar á los delin- 
cuentes , de establecer una distinción entre los grados del 

crimen , 
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fcriráen , entre los gefe» y sus agentes , entre los seductora 
y los seducidos, entre los hombres pérfidos y los crédulos, 
les presenta up laberinto inestricable que espanta su imagi- 
nación. (47) Sin embargo, si emprendían esu tarea, pronto 
conocerian que es menos complicada de lo que suponen , 
y cuan poco sangrienta fuera su ejecución. Sin duda se 
tendría» que infligir penas capitales , pero muy pocas 
Tisto el m\mero de los delincuentes y la estension de 
la Francia; habría algunos condenados ala deportación, y 
otros á los trabajos para restaurar lo que lutn destruido , 
otros á la detención y al destierro ; pero si no se hace un 
escarmiento , si no se castiga á los mas culpahks , está, pen- 
dida la justicia y la seguridad en Francia y aun en tp<k 

Europa .....*» 

La Europa ha visto cumplidas las predicciones de la sana, 
mzor,, espresadas por M. Burke- El triunfo completo que los 
soberanos aliados han proporcionado á los revolucionarios <te 
Francia en i8i4, 7 q^e han afianzado coü su infla:o pode 
rosísimo y aun con suS mismos actos, hasta la época del 
congreso de Aquisgran en x8i8 ; y esu especie de sancon , 
dada por todos los reyes á los principios de la revolución 
francesa , ha sido la causa principal y puede decirse la nnica, 
de Us revoluciones de España, Portugal, Ñapóles y P.a- 
monte. Los conjurados han emprendido estas revolucione* 
con plena seguridad. ¿Han necesitado dinero para, sobornad 
soldados? los capitalistas de todas las partes de Europa han 
ofrecido sus caudales. Estos calculadores habde, se han dado 
prisa en tomar sus garantías sobre el ^^^^^^^^^^^ 
Ltos presentes y futuros , sobre el despojo de la» iglesia* 
TZ L familias mas respetables , y todo esto con toda 
Lguridad , sabiendo que por un derecho púbhco nuevamente 

* La Europa lo ha g.'^riJ». V. U noU citada , p. >o3. ^ 
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t»táble<;ido sé consideraban como sagradas las deudas con^ 
tractadas por los revolucionaiio^, aun cuando llegase el caso 
que fuesen vencidos : han tomado sus acciones sobre la 
empresa de un regicidio como sobre la construcción de un 
canal. En fin ^ ¿ han creido los conspiradores que fuese del 
caso suplir su corto número con el terror que inspirarían 
sus atrocidades? han cometido los crímenes mas horrorosos^ 
perfectamente confiados en su impunidad , y bien asegu- 
rados por \íi filantropía de la política moderna contra aquel 
espanto saludable que los historiadores y los poetas habiaii 
mostrado hasta el dia de hoy en el corazón de los opresores 
del género humano. 

La España ha esperimentadb particularmente y aun está 
esperimentando en este momento los efectos de esta politica 
tan perfectamente calificada por M. Burke. Entra un gran 
príncipe en aquel reino al frente de un ejército poderoso: 
el pueblo sale al encuentro á su libertador : los gefes de la 
conspiración ya no pueden oponer medio alguno de defensa^ 
^iborrecidos generalmente , ni tienen hombres ni dinero. 
En otros tiempos unos hombres semejantes no hubieran 
tenido mas recurso en tales circunstancias que huir , ó aco- 
gerse á la démenoia del monarca. Hoy dia , les libra de 
lodo temor el ver que no han sidp vengados los crímenes 
de los revolucionarios fue ellos se han propuesto por mo- 
delos. El ejército francés está á las puertas de Madrid, y 
Za]^as manda acañonear á los españoles realistas , viejos , 
mugeres y niños que se atreven á gritar s?wa el rey ! Nuestras 
tropas están en la villa , y los aset^inos de Yinuesa tienen 

valor de presentarse en ella ; vemos á los del martillo pa- 
seando con descaro en las plazas y. en los parages mas pii* 

blicos ; hasta han podido manifestar sin el menor recelo » 
la alegría que han tenido cuando sus cómplices han coa* 
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«kníftdd stt crimen en Sevilla | y unos hombres que atcabó 
A íwawí, han sentenciado á Elio por haber obedecido al 
rey legítimo , se jactan, y tal vez con razón, de inspirar toda<« 
vía cierto terror secreto á los hombres de bien. 

Desde que está nuestro ejército en España j el obispo dd 
Yique y sus capellanes han sido mártires de su zelo por Id. 
religión ; el valiente Pablo Miralles ha sido trucidado por 
Jos soldados de Mina , y la ciudad de Barcelona presenta 
ftiiora el horroroso cuadro de todas las atrocidades quó 
se vieron en Francia en i793- 

Ko cabe duda que ese terror que inspiran los revolu- 
cionarios i y la seguridad que ellos tienen para sí y para 
sus propiedades, son la causa de sus nuevos crímenes, y 
de \^ prolongación de la guerrái 

Aragón y castilla la vieja ya estaÍ3an Ubres del yugo revo* 
iucionario , S. A. R. el duque de Angulema estaba para 
entrar en Madrid cuando Mina echó la siguiente pírbclaniá 
en Cataluña. 

* Artículo I.** Sferah fusilados irremisiblemente y al ins- 
tante que se íes prenda todos los que hayan sido miembros 
de aWna junta , sociedad ó corporación cualquiera opuesta 
ai actual sistema de gobierno, y los que hayan alistado 
íiombres, ó conspirado contra la cótlslitucióii. 

» Art. a.<> Cualquier pueblo en qué sé toqué i rebate* 
contra las tropas constitucionales ó aigün individuo de ellas j 
será incendiado hasta que venga reducido á pavesas y ñd 
queda en él piedra sobre piedra. » 

Al mismo tiempo el general Villabáiítpa hacia publicar eii 
Sevilla otra proclama que también coytiené ( en frase del 
periódico oficial de los liieralesít^nceses) unas providencias 
mu/ decisivas* ^ \ 
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» El que , ó de palabra ó de hecho , cooperare á la 
rebelión será tenido por traidor á la patria , y tratado 
como tal. 

« El que, conociendo la situación de los Jacciosos y h 
ocultare ó la disimulare advertidamente , será tenido por 
Unidor á lapatria j tratado como tal« 

» Los individuos de los ayuntatnientos délas villas ó pue- 
blos situados a seis leguas de distancia de toda columna 
-constitucional , que dejasen de mandar de hora en hora uiK 
parte de los movimientos délos facciosos en sus cercanías^ 
pagarán de sus bienes una multa de 10,000 reales, y si de 
su olvido resultase algún daño en lo sucesivo^ serán juzgados 
míUtarmente. » 

Para completar estas providencias, un decreto de cortes 
dado en Sevilla , manda que sean confiscados los bienes de 
todo español que se reunía al ejército de \osjacciosos. 

Aqui es donde particularmente se hacen mas sensibles las 
variaciones fundamentales que ha inti:*oducldo en la poh'tíca 
la filosofía moderna , las que nos ha parecido muy del caso 
poner á la vista de nuestros lectores. 

Henrique IV aun no era dueño de una cuarta parte de 
la Francia : dominaba !a liga en Tolosa y en el grande 
distrito de su parlamento , en León , Reims , Laon , Araiens 
Roan , Poltiers , Bourges , Orleans , y hasta en Meaux y 
Pontoise , mucho faltaba que el Rey estuviese en disposición 
de hacerse abrir las puertas de Paris , cuando dio el edicto 
de 27 de diciembre de iSpa , por el que mandó á los 
parlamentos y á todas las varas de justicia que persiguiesen 
á todos los franceses que dentro un mes no se hubiesen so- 
metido á la autoridad real , y los tratasen como & reos de 
lesa majesladffcn primer grado. 
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Un hijo de Henrique lY , tan valiente como su abuelo y 
está al frente de un ejército él mas decidido y mejor disci^i 
plinado , y tiene 3U cuartel general en Madrid. Los anti* 
guos consejos de la nación española están en el pleno goce 
de su autoridad : los grandes han publicado sus sentimientos 
de fidelidad al monarca : los' obispos , tan Venerados en 
España , todo el clero , todo el pueblo , desechan la tevo^ 
lucion 7 reconocen con entusiasmo á la Regencia durante 
el cautiverio del rey. ¿Donde está pues la autoridad legal, 
si no está aqui? Sin embargo , las cortes á las que apenas 
queda uu territorio, Mina y Yillacampa acompañados d^ 
algunas gavillas de bandoleros , son los que amenazan á los 
subditos fieles al rey , llamándolos facciosos , y declarando 
que serán tratados como traidores á la patria ! y la Regencia 
no manifiesta su autoridad legítima á los rebeldes : estando 
instalada junto al palacio donde reside el hijo de HcQrique 
IV y aun no ha d^^^o un edipto igi^al al de aquel monarca, 
por el que venga deqlarado, que serán castigados como reos 
de lesa magestad, los ^ge^er^les y los oficiales de cualquiera 
graduación , que se atreven á tener cautivo á S* M. el rey 
católico , qu^ opriman á los habitantes de Jas ciudades del 
reino , cuyas /ortificaoioues ei^a,n en su poder ; y por fin 
todos los que f^ompQnen 0I ejército rebelde^ como no reco- 
nozcan en el mas breve término á la autoridad legitima : 
úUimacpente , no se ha oido decir que la regencia haya 
mandado confiscar las propiedades de los militares rebelóles, 
en las provincias que están libres del yugo de aquellos. 

^Por que razion los hombres que están al frente del nuevo 
gobierno español ^ tan conocidos por su profunda adhesioa 
á los antiguos principios monárquicos y parece que titubean, 
en desplegar , por el servicio del monarca y por el biea 
de la monarquía ^ la plenitud del poder de que están inyest^ 

U 
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tidos durante el catitiverío de S. M. ? No se presenta otra 
sino las circunstancias en medio de las cuales se ha formado 
este gobierno* Dependiente este de la grande alianza, del 
continente , se resiente del influjo de aquella nueira política 
europea que presidió á la restauración de 18149 7 que faa 
Iskecho dudoso ,vá los ojos de los pueblos y, basta de los mismos 
gobiernos^ el títulq legal de lá autoridad. 

En 1 8 14) como ya lo bemos notado^ los soberanos aira- 
dos , después de baber destruido el poder de Bonaparte^ 
trataron con los antiguos caudillos de la revolución como 
con otra potencia legítima, garantizando todas sus conquistas 
Aun en los cien dios las misrnas potencias declararon que 
no pretendían imponer un gobierno á la FranciOf ; (48) y 
con esto reconocieron implícitamente que, en todo pais 
cada habitante podia entrar en deliberación sobre la elección 
de un gobierno; que podia por consiguiente tomar las arma^ 
por su opinión, y que á los soberanos estrangeros solo les 
Incumbia el declararse en favor del partido vencedor : poh^ 
tica según la cual ya no existiría en parte alguna el gobierno 
ile derecho ; y en virtud de la cual las conspiraciones podrían 
variar cada dia el gobierno de hecho 2 y que en la época de 
los cien dios obligó á la Europa , en defecto de principios i 
firmar un millón de hombres, y á derramar tanta sangre en 
Jf^aterloo^ 

\3A tentativas continuas de |os revolucionarios de Francia, 
las revoluciones de España, Portugal, Ñapóles y Piamonte, 
|ian hecho ' sentir por fin á la Europa las funestas conse» 
cuenoias de estas nuevas doctrinas : los monarcas de Rusia, 
Austria y Prusia han proclamado en la declaración da 
tx aybachi las máximas eternas en las que estriba U segundad 
¿e las naciones^ y el rey de Francia que W había practicado 
^a I 49(^lM^9do U ^onstitmion decretaida por el Senado^ i S 
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de Abril de i8i4> las ha publicado / anunciando , desde lo 

s^to de 5u trono, que tomaba las armas para restablecer la 

a^utoridad legítima en España» Pero la impunidad y aun los 

premios concedidos á los grandes delitos políticos desde 

x8i4> 7 la apología de la rebeldía (asi que de todas sus 

consecuencias con respecto á los monarcas ) , hecha este año 

mismo por los ministros de Inglaterra y han dejado una 

Impresión mas fuette que no las declaraciones y las palabras 

de los reyes. La capital de España ha ofrecido un ejemplo 

horroroso de esta verdad. Que Zayas haya mandado fusilar 

y acuchillar al pueblo de Madrid á ao de mayo de i8á3 , 

es una cosa natural de parte de un reyolucionario : Murat 

al frente de un ejército italiano, polaco y transrenano mas 

que francés, hizo otro tanto el dia a de mayo de 1808^ 

Pero Záyas ha sido obedecido por unos españoles la mitad 

de los cuales tenian sus casas y haciendas en el pais ocu* 

^do por el ejército francés : la certeza de la impunidad ha 

hecho sola que pudiese hallar un número suficiente de 

hombres desalmados para asesinar á seis cientos ancianos^ 

mugeres y niños. La misma seguridad en el cñ'men ha 

acompañado á esos monstruos á Sevilla, donde han come^ 

tido el horrible atentado que hace estremecer á toda la 

Europa. 

Cuando Crorm^l se apoderó de la persona de Carlos I , 
mandaba á un ejército victorioso ; cuando la convención 
consumó su horrendo regicidio, acababa de vencer i todas 
las potencias del continente : la contención española ror 
deada de algunas gavillas de viles asesinos, solo ha cobrado, 
alguna energía para el crimen por la impunidad proclaidada. 
en i8i4 por los soberanos aliados^ 

Es necesario pues subir á la política de Henrique IV^ 
padre de nuestros reyeS; y qué poc tanto tiempo fueel dechado» 
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de' la Europa , SI , con la práctica de lá pretendida ^fo5<7^ 
moderna ^^ no se quiere echar cada dia mas eñ olvido el 
sagrado carácter de la magestad real , y abandonar á los 
pueblos á todos los crímenes de las revoluciones j á sus 
de^racias* 



CAPÍTULO XIV» 

Sobre los primeros actos de la Regencia de España* 

Xja regencia de España ha sido instituida con toda la so- 
lemnidad que pueden prescribir las leyes políticas* Estando 
presos todos los individuos de la familia real , los dos gran- 
des tribunales que ejercen su jurisdicción en todo el reino 
y sus colonias han designado los miembros que debian com- 
ponerla. S. A. R. el señor duque de Angulema la ha reco- 
nocido en nombre del rey de Francia ; todos los soberanos 
del continente han mandado á sus ministros cerca de ella ; 
por fin la han reconocido los grandes j todas laS ciudades 
y pueblos de España que no están oprimidos bajo el yujo 
4e los ejércitos revolucionarios. No se puede dar una auto- 
ridad mas legal : puede esta , y debe ejercer toda la auto- 
xidad real durante el cautiverio de S. M. G. 

Bu acto primero ha sido el restablecimiento de todas las 
justicias y magistraturas , cuales exiistian cuando el rey per- 
dió la libertad ; confiando los empleos importantes á unos 
hombres que han manifestado la mayor fidelidad , zelo , y 
capaeidad , antes y después del cautiverio del rey. Ha to-* 
xnado las providencias mas sabias para impedir que los ene« 
mígós* públicos vuelvan á añudat sus trahias. Ha confiado 
la administración general de la policía del reino á un su- 
geto venerado por sus virtudes y por la persecución que 
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le aisarreó su inakerable fiddidad. Los eseritores libéralas (49) 
han hablado de este decreto de la regencia j de la elección , 
de aquel magistrado , como de una procidencia que amena^ 
zaba hacer mayores j vías crueles los males de la España , 
esto es 9 hacer mas cierta la destrucción de la facción , y 
mantener el buen orden y la seguridad pública» Este dct- 
creto 7 esta elección no necesitan mas elogios. 

* La r^encia sé há portado según los consejos de M. 
Burke hacia los autores de los crímenes revolucionarios; 
mandando que aquellos que hayan contribuido á las des« 
gracias del pueblo de Madrid , del 222 de mayo , serán 
perseguidos y juzgados según las. leyes : e$te a/dto de la 
regencia hace ver que imitará al pai;*lamento de París en la 
restricción que puso 4 la amnistía de- Henriqué IV , con 
respecto á los hombres viles qiie habian asesinado á unos* 
hombres indefensos; entregará en manos de la justicia á 
aquellos que usaron el puñal y el martillo sacrificando sus 
victimas en las cárceles. Los hombres rectos y sabios que 
componen el gobierno de España , saben que la palabra 
reacción no se conoció sino en un t,iem^ y en un pais 9 
donde ya no habia recurso contra el crimen : y preservarán 
á la España de las venganzas particulares , vigilando á que 
los magistrados á quienes está confiada la vindicta pública , 
cumplan religiosamente con sus deberes. 

Con restablecer los diezmos ^ ha hecho la regencia el mas 
bello elogio dfel pueblo español , cuyo ^píritu conoce 
perfectamente. El diezmo seguirá en España llenando su 
triple destino , de adornar á los altares , de alimentar á los 
pobres y hacer los ministros de la religión independientes 
del erario público. Estas sabias disposiciones del gobierno 
harán que el labrador no se halle agoviado por el pago de 
esta prestación e/í /míoj, exonerándole de aquellas contri- 
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bucionts insóliCM , en numerario , qué los cortei le Babian 
impuesto. 

En fin , una determinación de la regencia j igualmente 
grande, justa y política, reorganizando el sistema de ha- 
cienda en España, inutiliza para siempre el gran móvil de 
las revoluciones. Desde la deliberación de la cámara francesa 
de i8i5, que pronunció el estrañamiento de los regicidas y 
BO ha habido en Europa otro acto de legislación en que se 
baja rendido un obsequio mas importante á los gobierno' 
legítimos , que el decreto de la regencia de España que anula 
la deuda contractada ppr las pretendidas cortes , reunidas 
A pesar de una proclama solemne del rey y por un acto de 
rebelión. 

Ninguna familia hay en Europa que no deba el mayor 
agradecimiento á los estadistas que han dado este grande 
ejemplo. Ya se dejarán de ver los especuladores prestando 
sus caudales á unos hombres que no pueden pagarlos sino 
cometiendo los crímenes mas espantosos , derribando los 
tronos, y sujetando i los pueblos á la mas horrible tiranía. 
« El tratado de paz mas grande que haya mentado la bis- 
» toria, es, á mi parecer , dice^ Montesquieu, el que hizo 
» Gelon con los Cartaginenses ; exigiendo que aboliesen la 
» costumbre de inmolar victiméis humanas, estipulaba á favor 
» del género humano. » La regencia de España haciendo 
también que no se sacrificara mas la sangre de los hombres 
á la codicia tlel oro , Aa estipulado á fáw}r del genera 
humano. 
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Úbservadónés partículares sobré la pretendida válidei 

« 

de la deuda contraída por las Cortes. 

> . ■ . . . 

Es de notar que han llenado el empréstito de latf 
cortes unos capitalistas que por una obligación de cien 
francos han dado trienta. De este modo han comprado por 
mil francos una renta que sobre los fondos de Francia les 
hubiera costado tres mil. Es lo mismo que'ú hubieran apos- 
tado tres contra uno que no se lea pagaría : esta suerte, que 
ellos mismos han creido tan probable j es la que ha venido ; 
¿de quien tienen que quejarse? ¿quien debe reembolsarles 
lo que han perdido á este juego ? Por cierto que no será 
Fernando YII ^ ó la Regencia que le representa. 

Si estos jugadores insistiesen para lograr tan estrana in- 
demnidad y fuera obvia la contestación de los .fieles yasa- 
Hos de Fernando YII : ¿ Y que , podrían decirles y habéis 
suministrado dinero para pagar la rebelión de la isla de 
León , para sobornar al ejército , para remunerar á los car- 
celeros del Key y de su real familia , saciarle de ultra- 
jes j encerrarle por fin en Cádiz ; y pretendeb que os 
paguen el rey y la nación española!!! Si los asentistas de 
la revolución en la que habéis tomado acciones hubiesen 
logrado corromper al pueblo y hacer que hubiese dego- 
llado á sus sacerdotes en vez de seguir su doctrina, que 
se hubiese armado en Sevilla y en Yitoría en vez de sa* 
lir al encuentro á su libertador , entonces hubierais podido 
esperar el ganar vuestra apuesta , y hubierais tenido cien 
francos por treinta : pero no se han asesinado bastantes 
eclesiásticos ; el martillo no ha herido á bastantes vícti- 
mas ; el primer cañonazo ha ahuyentado á vuestros alia-» 
dos carbonarios , liberales , radicales ; ha sido una desgra -* 
cia para vosotros , estancos en ello , pero á buen ^ seguro 
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que no serán los subditos fieles de Femando Vil j ni los 
españoles adictos á su patria , los que vengan á indemni^ 
zaros jr consolaros de que bajáis perdido yuestra apuesta 
filantrópica. 
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NOTAS. 



(i) Desde el año 1770 9 el Sr. abogado general Seguier 
se espresaba de este modo , en su requisitoria al Parlamento , 
denunciando el libro titulado : Sisteme de la nature , con otras 
seis obras impías y sediciosas : c Se ha levantado entre nos* 
» otros una secta knpia y atrevida. Ha condecorado á su 
» funesta sabiduría , con el nombre de filosofía. Bajo este 
» título , ha querido poseer todas las ciencias. Sus parciales 
9 se han erigido preceptores del género humano. Libertad 
3 de pensar , este es su grito , y este' ha resonado de una 
» á otra parte del mundo. Con una mano han atacado 
» al trono , y con la otra han intentado derribar los altares. 
» Era su objeto apagar la Fe 9 y dar otra dirección á los 
» espíritus en punto á I91S instituciones religiosas y civiles ; 
» y la revolución ya quasi se ha verificado. Los prosélitos 
» se han multiplicado , sus máximas se han esparcido 9 las 
» basas antiguas de los reinos han empezado á bambolear y 
» y las naciones aturdidas de ver sus principios aniquilados .y 
» se han preguntado á si mismas por cual fatalidad s^ 
» hallaban tan mudadas de lo que antes eran. » 

(2) Véase particularmente la excelente historia de la guerra 
de la península, por Southey. (nota del escritor ingles ), 

(3) Se lee en las cartas de un amigo del conde de Toreno, 
publicadas con la obra de aquel diputado de las Cortes 
constituyentes : « Durante la guerra de la independencia 9 Riego 
» permaneció dos años prisionero en Francia , y empleó 
» aquel tiempo en cultivar su talento con la lectura de los 
» buenos libros franceses, » Bastante conocido es lo que el 
escritor liberal entiende por buenos libros. Sin embargo es 
útil ver cuales son los que los liberales han hecho traducir 
de tres años á esta parte para la instrucción de la España, 

Aventvu*as de Foblas , traducidas al español por Don S. A. 
lilorente. 

Bosquejo de una pintura histórica de los progresos del 
entendimiento humano , por Condorcet. 

Cartas persianas. 

Comentario sobre el espíritu de las leyes , por Destutt de 
Tracy. 

Compendio del origen de todos los cultos , por Dupuis. , 

CuUtrato social. 
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El cristianismo á descubierto , por Boulanger, 

Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desí- 
^aldad de las condiciones entre los hom])res , por J. J* 
Rousseau. 

£1 compadre Mateo , a t. en^m , con láminas* 
. £1 Citador, i vol. en-i8. 

£1 curso de política constitucional , por Benjamín Gonstant» 

£1 buen sentido , ó la sensatez deducida de la naturaleza y 
por el barón de Hólbach; 

£milio 9 ó de la educación ^ por J. J Rousseau. . . ^ 

La Religiosa y por M. Dideroti ^ 

las ruinas , por Volney. 

Moral universal , por S. Lamberto 

Sistema de la naturaleza. 

(4) £s de notar que los demagogos modeinos entíendeii 
por soberanía del pueblo , la soberanía que ellos misnios han 
usurpado. Los revolucionarios de Cádiz sabían muy. bien 
que el pueblo español combatía por su religión y por su 
Rey y mientras que ellos atacaban á los ministros de la reli* 
gion , y despojaban al Rey de toda soberanía. Asi mismo , 
en Francia , los ministros de los cien dios decidieron que un 

colegio electoral representaba un departamento con tantd que 
tuviese bastantes electores para formar el burean ; y por esta 
decisión , catorce electores intitulándose colegio electoral dé 
de los Bajos- Alpes nombraron á M. Manuel , lo que mereció los 
aplausos de aquellos representantes que acababan de proclamar 
la soberanía del pueblo y el nuevo imperio de Bonaparte. 

(5) Llámanse en francia los cien dios los tres meses que duró 
la última invasión de Bonaparte en i8i5. ( Nota del traductor. ) 

Josef Moreno Guerra publicó este papel en Cádiz á 
le Febrero de 1 822 , en ocasión que en virtud de la 
soberanía del pueblo , y por consiguiente de cada fracción 
del mismo , quería fomentar en aquella ciudad la insür* 
reccion contra el ministerio de aquel tiempo y contra la 
mayoría de las Cortes. 

(7) £1 general £lio sorprendió á Vidal y á sus cómplices 
en su reunión. Vidal tiró un pistoletazo al general , y lo 
arremetió con un puñal. £1 general £lio se defendió , y lo 
mató en el mismo puesto. £n aquel entonces los liberales, 
negaron que hubiese tal conspiración , para hacer mas cargos 
al general £lio y pero desde que han triunfado no han 
lemido confesar su realidad. 
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(6) Edta odadla de la oonyenoioii de Gadb parecería iaoreiblé 
si DO foera tan público el h)Bcho. Los ofioiales franceses que 
estaban delante de Cádiz han leido durante tres meses esté 
Robespierre español» 

(9) Este escrito que ha pai^cido posteriormente á la abertura 
de nuestra sesión , y á la publicación del discurso de S. M. , 
ha tenido ya ocho ediciones en Inglaterra : el autor escribe 
en presencia de muchos millares de compañeros de armas y J 
nadie ha atacado la ejuactitud de los hechos que refiere. 

(10) Bonaparte había dado esta orden al ministro de la 
justicia f antes de marchar á Rusia , para ejecutarla después 
de sus nuevos triunfos ; mas la providencia destruyó su* 
proyectos como en él si^o cuarto los de Juliano cuando este 
marchó á la guerra contra los Persas, 

(11) Bonaparte decía un día en su consejo de estado ^ que 
no había mas que dos soberanos verdaderos en Europa 9 el 
emperador de Rusia y el rey de Inglaterra 9 porque los dos 
eran gefes de su iglesia, c El poder verdadero , decía , no 
consiste en disponer de los cuerpeas , pero si en gobernar las 
almas. » Enseñaba algunas medallas de los emperados roma- 
nos y y observaba . que en ellas se leía pontifex máximas, 

(13) Bajo el gobierno imperial, los consejeros déla univer- 
sidad se presentaban una vez al ai^o dX emperador ,. para 
hacerle relación de sus trabajos. En iSiS, Bonaparte dirigida 
estos gefes de la universidad ^ uno de aquellos discursos que 
se han conservado « M. de Fon tañes , decía , no ha querido 
entenderme ; cuando le nombré gran-maestro de la universidad 
era mi ánimo que retirase la instrucción de las manos de 
los clérigos. Los clérigos , ( prosiguió , con el estilo bajo que 
acostuníü)raba ) dicen á los jóvenes que este mundo es como 
. una diligencia que debe llevarlos al cielo. Yo quiero que esta 
diligencia vaya llena de buenos soldados » . Luego repitió todo 
cuanto por la mañana había leído en el Citador contra la 
religión. Los traductores españoles de Diderot y del barón de 
Holbach debían precisamente ir acordes con tal maestro. 

(i5) AI. Bígnon habiendo hablado mucho de la liga en su 
discurso de a 5 de febrero^ recordaremos que se llamaba liga 
española «1 partido que quería hacer pasar la corona de Francia 
á la casa de España , en oposición á la liga francesa que quería 
conservar á un mismo tiempo en Francia , la religión católica 
y la dinastía legitima de nuestros Veyes. Hacia parte de la 
liga francesa aquella sección del parlamento de Paris que no 
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habia querido seguir al principe presidente Achitle de Harlaf 
y á la mayoría del mismo parlamento cuando el rey lo había 
trasladado á Tours , la que , sin embarco , durante los preten- 
didos i;«ííwfo5 flí« París en los que dominaba la %a española y 
jdió el lamoso decreto de 27.de junio. de iSqS, para qu^ se 
mantuviese la ley sálica, 

Claro está que entraba en el plan de Voltaire y del partido 
ñkfiáQco , el confundir las dos ligas ; en términos que , al 
referir como el presidente Brisson fue asesinado por la facción 
de los die? y seis , el poeta filósofo ha tenido que disimular 
que este m'agistrado era el gefe de laí Jíga francesa en París,* 
y lo elogia por su fidelidad al rey del mismo modo que diez 
versos mas arriba ha elogiado al j^rimer presidente Acliille de 
Harlay que presidia el parlamento en Tours. 

Para, contestar al dilatado paralelo que hace M. Bignon en 
su discurso , entre las miras de Felipe ll ísobre la Francia , y 
las que S. M. Luis XVIII manifestó sobre la £spaña en el 
discurso que pronunció desde su trono al abrir la sesión de 
este año , basta decir que Felipe ligado coil los enemigos de 
la casa real ^ trataba de colocar á uno de sus hijos en el trono 
de Francia ; y que Luis XYIII protege á los fieles vasaUos de 
Fernando Vil , y solo toma las armas para ayudarles á colocaúr 
de nuevo su rey en el trono. . v 

(14) M, d'Alberg ( alemán de nación ) fue naturalizado 
francés , nombrado par de Francia y embajador , por empeño 
de M. de Talleyran. Después que su protector pronunció su 
discurso , salió para Inglaterra. Nadie piensa que consiga en 
este reino los medios para revolucionar la Europa, ola Francia 
que fuera lo mismo. 

(i5) Las cortes de España ^ las dos cámaras del parla- 
mento en Inglaterra , los parlamentos de Francia , se desig- 
naban con el mismo nombre Curian , cuando en estos tres 
reinos se actuaba en latió. 

( ij6) Don Gaspar Melchor ^e Jovellanos es autor de una 
obra muy importante sobré las leyes agrarias de España -y 
»sobre los medios de perfeccionar la agricultura en aquel reino. 
M. de la Laborde ha creido, con razón, que debia traducir 
este escrito por entero , cuya traducción forma una gran parte 
del cuarto tomo de su itinerario de España. 

(17) Hemos visto antes que los 69 diputados que al regresar 
Fernando VII á España, le dirigieron sus representaciones 
contra la constitución de Cádiz , se quejaron de que este 

decreto 
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decretó de lá fUnta central había sido desechado en Cádiz. Ld 
que prueba que el tal decreto merecía la aprobación de los 
españoles mas adictos á las antiguas leyes de su pais. Esta» 
^representaciones fueron estendidas por el señor marques de 
Mat^florida. 

(18) Era absolutamente igual la composición de las antiguas 
cortes de España y la de los estados generales de Francia. En 
Francia y en España , el clero , la nobleza y los comunes 
deliberaban separadamente : de este modo cada orden defendía 
sus derechos ; y siendo necesaria la unanimidad de los tres 
órdenes para producir una resolución de las cortes ó de los 
estados, se hacia imposible toda revolución. Esta división del 
poder legislativo es el principio de todos los gobiernos formados 
^n Europa por las naciones germánicas, que en el quinto siglo 
invadieron el imperio romano. « Los gefes , dice Tácito , en 
su descripción de la Germania , arreglan por si solos los nego^ 
cios de poca importancia ; los demás se tratan en la asamblea 
general ; pero en tales términos , que $ en los asuntos mayores 
cuya decisión pertenece á la asamblea general , la discusión 
está reservada á los gefes. * Montesquieu citando este paso , 
dice : « El que quiera leer la obra admirable de Tácito sobré 
las costumbres de los germanos, verá que los ingleses hati 
tomado de ellos la idea de su gobierno político : este hermoso 
fiis tema tuvo su origen en^ las selvas. » 

Uno de los mejores traductores de Homero ha descubierto 
en aquel poeta el «nismo gobierno que Montesquieu encontró 
en Tácito. Este se ve todavia mas claramente en el hermoso 
libro sobre las costumbres de los pueblos antiguos de Grecia¿ 
que Tucidides coloc.ó al principio de su historia. Un padre de 
familia que consulta sobre los negocios ordinarios á sus hijo» 
mayores , y trata de los asuntos graves , primeranlente coií 
toda ^ü familia , luego separadamente con sus hijos mayores , 
es un gobierno enteramente conforme á la naturaleza. 

El despotismo de lós emperadores romanos habla borrado 
en todas partes este gobierno' paternal. Los Germanos lo esta- 
blecieron de nuevo en casi toda Europa , y lupgo se perfec- 
cionó con el influjo de la religión cristiana. 

El mecanismo rigido de los tres poderes, cual se ha visto 
por primera vez en Inglaterra , solo fue establecido en aquel 
pais después de las guerras civiles del siglo trece , por el auto 
llamado la gran carta. 

* De minoribus rehus principes consahánt , , de. ma/oríbus omnet : ¡i^ 
tamen ut quorum penes plebem ariittium , est apud príncipes pertracléntur^ 

K " ^ 
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Cuando S. tais , rodeado de 8u parlamento , falló en Amieitv 
sobre las diferencias que el rey y el parlatnento de Inglaterra 
hablan sometido á nuestro santo monarca , sobre la ejecución 
de aquella tan célebre carta , ^ tendría acaso el parlamento de 
Francia envidia alguna al de Inglaterra ? No por otro motivo 
han tenido nuestros vecinos , antes que nosotros ^ una cOñsti- 
tucion. escrita , sino porque han tenido reyes tiranos y débiles. 
En Francia , han formado por muchos siglos nuestra consti^ 
tvicion usual , el amor mutuo del rey y de los Vasallos^ y lá 
certeza de la sucesión á la corona en una familia cuyo intelrek 
era el del reino. Nuestras desgracias nos han oblí^do también 
á escribir nuestras leyes políticas ; nuestro deber es coaser- 
varias y h^cer de ellas una aplicación justa. 

P. jD. Desde la primera publicación de este escrito, he tenida 
noticia de una obra titulada : Teoría de las cortes, ó sea Historia 
de los grandes congresos nacionales de Castilla y de León , por Don 
Francisco Martínez Marina ( diputado en las cortes actuales }. 
£ste docto escritor hace conocer muy bien los antiguos fueros 
políticos de España. Y con todo su libro no deja de contener 
la condenación mas completa de la constitución de Cádiz. Estos 
antiguos fueros políticos estaban confiados á la custodia de los 
tres estamentos , deliberando estps cada uno de por si ; asi es 
que y en una larga serie de siglos , la historia de España no 
hace memoria de haber padecido el menor menoscabo ni la 
religión y ni la autoridad real , ni las propiedades particulares. 
Pero el congreso llamado constituyente de Cádiz , en el año de 
181 2 9 4 la par de la asamblea llamada constituyente de Francia 
en 1 789 , no siendo contenidas por el veto del clero y de la 
nobleza 9 conforme á aquella antigua constitución que conservó 
á todos los estados de Europa durante quince siglos *, ha 
debido resi^Itar igual trastorno en las dos naciones. Verdad 
es (dice ]|I. de Bonald, hablando de la revolución de .1789, 
en su es célente escrito sobre la última obra de madama de 
Estal ) , c Verdad es que una vez confundidos los tres órde- 
9 nes del estado en una misma asamblea y en vun mismo 
» voto , era inevitable lá revolución , por esta muy buena 
» razón que ya estaba hecha, y que estaba destruida la 
» antigua constitución. » 

* Aun en Inglaterra doró por muchos ligios el deliberar la nobleza separada- 
mente del clero , estos dos órdenes teniendo unos mismos intereses políticos se 
reunieron después 7 deliberaron juntos 4 pero todos los obispos , y. hasta le 
reformación todos los abades turieron entrada en la cámara alta. Si , bajo Heiu> 
):ique Vill , el clero hubiera formado un orden separado , tal vez Iiuliiera lo* 
grado Juan Fischer^ obispo de Rochesters reunir á sus hermanos en la defensa 
de la íé antigua ; hubieran podido á lo menos retardar la última decisión 
del rey pwr una resistencia legal , y poner asi tm obstáculo i h* precipitactoa 
«¿u« fue la última cauta del cisma de Inglaterra. 
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.^19) Nuestro ffcnríque lY tenia á estos preceptores Ae iá 
luventud una estimación igual á la que hoy día les profesa i| 
todos los realistas españoles. £h 16011 escribía al cardenal 
de Oss^it/ tHe propuesto la unión de cierto priorato situado 
» junto á mi casa de la Fleche á uñ colegio que deseo fundar 
» en aquel sitio 9 en el que pienso colocar á los jesuítas , pues 
» los tengo por mas hábiles y mas capojces que los demás maestros 
» para la instrucción de la juventud ». En este colegio de la 
I'leche quizo Henrique IV que fuese depositado su corazón. 

Durante el reinado de este principe doblóse en Francia el 
Yiúmero de los colegios de jesuítas 9 y en el último año dé 
isu vida 9 mandó á la América septentrional aquellos mismos 
inisíoiieros que los reyes de España y Portugal quitaron , i5o 
años después , á los desgraciados Indios de la América meri- 
dional. 

Los filósofos destruyeron en el siglo pasado esta sociedad de 
predicadores evangélicos 9 los revolucionarios criados en la 
ioiisma escuela no 'cesan de atacarlos hoy día con el mayor 
tBncoho, y con esto dan un nuevo realce á la escelehcia de 
aquel instituto. Bien claramente se conoce , por sus discursos 
y por sus escritos , que un filósofo revolucionario mataría coü 
. aun mas satisfacción á un jesuíta que á un rey. 

(20) Se ha observado, que los periódicos revolucionarios 
{)íntaban con la mayor viveza y muy repetidas veces , todas 
las relaciones de las atrocidades que cometían los Caiiibaies 
de España. A priínera vista parecía éstrañá esia ingenuidad • 
y ha sido necesario reflexionar para conocer sus desig-^ 
nios. Los revolucionarios de Fi'ancia querían amedrentar á 
los realistas franceses enseñándoles la suerte que les esperaba, 
si se atrevían á hacer la guerra á la revolución. Se han 
publicado reflexiones muy notables sobre este particulañ 
Esté articulo vienie firmado de un joven , pero se conoce mujf 
bien que acaba dé conferenciar con un hombre que ha visto 
toda la revolución , y la ha combatido con la mayor constancia 
é igual talento. 

c Es. tan viva y tan pfofuiída la ímpoesioil qtte en Francia 
ha dejado la revolución en todos los ánimos, que ahora mismo^ 
bajo el dominio del principe legitimo , ha podido conservar ; 
por el terror de los recuerdos , cierto iniperío sobre- lá 
opinión. Los pueblos han temblado tanto tiempo delante sus 
horrendos tribunales ^ que la memoria de sus excesos amé-^ 
drenta aun de buañdo en éuando las conciencias ihas pura». 
Sobrecogen los ánimos algunas veces ciertos movimientos de 

* Lettres da oardtual d'Dxsat. T. 5 %.e, p. p. 26. 
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ttrtffr como si dependiese aun nuestra suerte de aqueíiof 
decretos , y que el hombre de bren fuera obligado , para probar 
su inocencia y escapar del suplicio , á esconder sus virtudes ^ 
y disimular lo que hizo por su rey. 

c liste terror revolucionario influye pues principalmente 
sobre el gobierno. Tanto se ha repetido que los reyes son los 
mandatarios del pueblo , y la rebelión ha puesto tantas veces 
en acción este principio , que los gobernantes han llegado 
casi á dudar de su poder y de su legitimidad. Al pasó 
que no quieren ser vasallos de la revolución , parece 
que la reconocen cierto dominio , sujetándose voluntaria-* 
mente á sus censuras , y poniéndose bajo su vigilancia inme- 
diata. ¿ Guantas veces, de siete años á esta parte 9 hemos visto 
al ministerio temiéndola cuando debia hacerla temblar , y 
enredándose en sus cadenas cuando pddia sujetarla. > 

Un congreso nunca recibirá la impresión de este terror^ 
Cuando 9 el dia de la expulsión de M. Manuel, el general 
Bemar^ay amenazó al presidente de la cámara con el día de 
la justicia , la cámara contestó riéndose de él. Una junta de 
hombres graves , que han merecido la confianza de sus 
conciudadanos , conoce muy bien que los revolucionarios no 
son temibles sino cuando se les pone la victoria en las 
manos. Y esta ventaja puede dársela un ministerio , pero 
jamas se la dará el cuerpo de los diputados de una nación. 

(21) Se ve en las confesiones de J. J. Rousseau , que MI 
de Malesherbes , director de la librería , hizo estampar eii 
Francia el Emilio y la nueva Eloysa , y que favoreció la circu- 
lación del Contrato social. 

(22) Permítaseme el decir que tengo el honor de ser amigo 
de dos magistrados miembros de esta junta provisional. £n las 
largas conversaciones que he tenido con estos apreciables 
españoles , he conocido el carácter grande y las virtudes de 
la nación emanóla. A mas de que habiéndome interesado como 
todos los realistas franceses por los realistas españoles , he 
teñido personalmentei pai*a ello un moíivo mas particular y 
mas sagrado. Un hermano mió adoptó la España por su patria 
cuando nuestra revolución , y desde aquel país hospitalario , 
pasó á mejor vida. Kspresó su agradecimiento á la nación 
española en unas cartas que M. de Chateaabrknd ha tenido 
á bien insertar en los apéndices del Genio del cristianismo^ 
Después de haber recorrido la mayor parte de la España 
escribía á su familia : c I . . . . ^'o creo haber viajado en 
> mi vida con mai confianKa ni con mas gusto : he cucoulra^o 
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» en todas partes gentes honradas , buenas y caritatiTAS. ;\. * 
r Aprecio en estremo este pueblo que se aprecia á si mismo % 
9 que no sale á servir las demás naciones y y que conserv/i 
9 un carácter original. . . . . ¡ Guanta gente de bien I no 

> sería aqui menor que en Francia el número de los mártires , 

> si fuera posible en este pais atacar la religión. Dudo que 

» lo intenten por ahora » Esta carta fue escrita en 

^799* Nueve años después, Bonaparte introdu|o la impiedad 
en España con sus ejércitos ^ y ahora las cortes hacen allí 
muchos mártires, 

(23) La providencia permitió que la Convención hiciese 
honor ( aunque involuntariamente ) á los sentimientos, de la 
Francia^ no queriendo admitirla apelación al pueblo, 

(24) He oido del general Quesada una prueba de esta 
opinión de la España , que nada deja que contestar. Sí este 
general se ha sostenido durante ocho meses en Yiscaya y en 
Navarra; sí con solos i,5oo hombres ha podido atravesar todo 
Aragón 9 haciendo una marcha.de mas de 60 leguas, desde 
Urgel á Yrati, sin la menor pérdida, fue porque los pueblo^ 
estaban á favor suyo. No se puede esplícar de otro modo que 
Merino haya conservado siempre partidas de infantería y 
caballería armadas , desde la época del cautiverio del rey en 
marzo de 1820; que Závala se sostenga en Yiscaya desde tanto 
tiempo; que fiessieres 4)cupe Mequinenza sobre el Ebro desde 
nueve meses, las marchas de este general al rededor de Madrid, 
ias victorias de Ulman amigo intrépido y fiel del general Elio, 
y otros «Hichos gefes realistas españoles , nos dan hoy día 
iguales pruebas de esta verdad. 

( 25 ) San Fernando , hijo del rey de León ^ era primo 
hermano de san Luís , por su madre Berenguera de Castilla 
hermana de Blanca de Castilla , madre de san Luís. 

Mientras que san Luís atacaba á los enemigos del nombre 
cristiano en el Levante, san Fernando combatíalos en la peniur 
suht ; reunid -el reino de Sevilla á ios de Castilla y León y se 
apoder4S de Cadiz^ Asi como san Luis fne el legislador de la 
Francia con -sus leyes llamadas étabíissemen^ , san Fernando dio 
otra compMacíon de leyes llamadas las partidas, por -las que 
hasta ahora se ha gobernado la España. Los dos reyes proteT^ 
gieron igualn^inte las letr¿is, y san Fernando l'und^ la unir- 
versídad de Salamanca. 

Las casas reales de Francia y España descienden de san. 
Fernando por la reina Juana , hija de Isabel de Castilla y da 
Fernando rey de Aragón , madre de Carlos V , y pojí» Mat*Í4¿ 
feresa de Austria muger de Luis XIV.. K. 5, 
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"San Femando descendía de Pelayo, por los reyes de Asturias^, 
de Oviedo y de León. 

(26) Una declaración del rey de Francia de 1 7S8 encargaba 
i todas las academias y á^ todos los hombres sabios publicar 
cuantos documentos podrían procurarse relativos á la antigua 
forma de nuestros estados generales. [ Cuales eran los consejos 
que entonces dirigían á nuestro buen rey!!! 

(27) Todo el mérito de los legisladores de Inglaterra, dice Ai*. 
Frívell 9 * ha consistido en un grande apego á todas las costuncí-. 
bres antiguas , é igual aversión por todas las inovaoiones que 

no fuesen absolutamente necesarias Mientras que en 

las demás monarquías de Europa se han variado , y mucha& 
veces sin niotivo <S arbitrariamente , sus instituciones antiguas, 
los Ingleses han respetado siempre las suyas 9 y asi se han 
perfeccionado lentamente por si mismas. He aqui Is^ causa 
verdadera de la superioridad de la constitución inglesa sobre 
casi todas las demás de Europa; y por esta misma razón se 
hace tan difícil el imitarla. En el curso de la obra se puede 
ver la esposicion de estas profundas y evidentes observaciones. 

(28) Los escritores ingleses convienen de esta mudanza que. 
ae ha obrado en los principios del gobierno de Inglaterra des- 
de una época que coincide con la muerte de M. Pitt El 
New-Times del primero de julio 1822 , hablando de un es-^ 
crito que publiqué el año pasado bajo el titulo de Consideracioneft 
sobre la marcha del partido liberal , se espresa en estos térmi-. 
pos : • Este diputado parece persuadido de que en las cá-r 
» maras de los comunes de Inglaterra no se perniit|ria que 
» un general al servicio del rey declarase en pleno parla-t 
» mentó que usurpación y gobierno legitimo no eran mas que 
» meras palabras , y que el buen éxito de la rebelión la justifí^' 
9 caba. Parécele que las cámaras de los comunes manda- 
» rían á un oradoi* semejante á la Torre, Nosotros pensa- 
9 mos que deberla ser asi 9 y que asi hubiera sido veinte 
9 años atrás ; pero cuando vemos los .insultos contra el rey, 
9 el parlamento y la constitución que se toleran en los áisn 
9 cursos que Tienen en los periódicos como pronunciados 
9 en el parlamento , nos inclinamos á dudar si el autor 
9 de este escrito tiene conocimiento del cambiamiento prác-r 
f tico ( practical change ) que estos veinte años últimos han 
9 traido en la constitución de Inglaterra. » 

Notamos j ^obre este particular , que la cámara de los din 

* De la CoiutitatioB d'Angleterre , ou qnelques remarques vas ráncienne g.on%» 
^itiiUoD de \% l'raDce. Par nn Ansiáis f a.a éd. p. \\m 
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patado9 , echando á M. Manuel » se ha moatrado antoiada 
del misnio espíritu que dirigía á la cámara de los comunes 
de Inglaterra antes de esta degeneración eín timón árqüica 
que tan desgraciadamente ha manifestado en la discusión so- 
bre la rebelión de España^ 

Ya no deberemos citar en lo sucesivo antecedentes del par* 
lamento de Inglaterra , sino es tomándolos en los na años 
que discurrieron entre la entronización de Jorge I y la muer- 
te de M. Pitt. 

(29)^ Lord Liverpool hubiera acaso podido decir cpie las cofte» 
mandando fusilar al obispo de Vich , han tenido un prece^ 
áiente en la historia d^ Inglaterra , pues que Henrique VIII 
hizo decapitar al obispo de Rochester ? Esta comparación 
estaba muy distante del pensamiento de este ministro^ y se- 
ría por demás contestarle que Henrique VIH haciendo un 
mártir al venerable J. Fischer , puso en su lugar en la silla 
episcopal de Rochester á un obispo que, aunque reconoció 
la supremacía eclesiástica del rey 9 á lo menos continuó ense- 
ñando al pueblo los dogmas principales y la moral de la re-* 
ligion cristiana. 

Las cortes no tienen mas precedentes que en la convención 
de 1793* Los liberales españoles han asesinado á los obispos 
como sus, hermanos los liberales franceses lo hicieron con los 
obispos mas venerables de Francia , y singularmente con el 
obispo de S. Pol de Léon , que Lord Liverpool pudo conocer 
en Inglaterra, y que habia merecido el respeto y la amistad 
de M. íitt. 

' (5o) Un escritor liberal insiste sobre la dificultad de esta con- 
vocación. » ¿ Qué harán, pregunta , cuando el ejército fran- 
»^ ees esté en Madrid ? Dicen que convocarán las antiguas 
» cortes españolas. ¿De cuales cortes se trata ?.... ¿No sa- 
» ben acaso que no habia en España ninguna junta 
» central de cortes generales cuyos poderes se estendiesen 
» á la totalidad déla península?... ¿A cuales cortes se d^- 
» rá la preferencia P ¿A las de Ca^atill^ ^ de Andalucía , á 
9 de Aragón ?... » 

Estas observaciones probarían que el consejo de Castitli^ insi^ 
guiendo el ejemplo de la junta central de Sevilla de 1 820 obrd 
con mucho pulso tratando de conciliar aquellas distintas cons-~ 
tituciones que por otra parte eran idénticas en el fondo , 
pues en toda España las cortes deliberaban por estamentos: 
la diferencia principal era que en Aragón la nobleza estaba' 
dividida en dos órdenes , grandes y caballeros , como sucedia^ 
^n Inglaterra siutea que los caf^alleros pasasen á la f ájoaarJi, 
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de kw comunes. Pero es muy fácil en el dia conciliar estas 
leves diferencias cuando ya no estriban en intereses distintos. 

Por otra parte las cortes generales no han caído en des- 
liso como había sucedido con los estados generales de Fran- 
cia ; estas han sido constantemente reunidas á la entroni- 
zación de cada rey para prestar su juramento al nuevo so- 
berano y recibir el de aquel , duró tres meses su reunión 
en 1789 primer año del reinado de Cario» IV. ; estaban 
compuestas de cerca cien diputados. Galicia , las tres pro- 
vincias vascongadas y Navarra tuvieron sus estados particu- 
lares 9 y por sus diputados prestaron juramento á Carlos IV. 

» £n semejantes épocas 9 dice M . Bourgoing , * se man«* 
» dan cartas de convocación á todos los grandes ^ á todos 
» los títulos de Castilla 9 á todos los prelados 9 y á todas 
» las ciudades de voto en cortes. De estas cuatro clases las 
» dos primeras representan á la nobleza 9 los prelados á to- 

> do el clero 9 y los diputados de las ciudades al pueblo.» 

En esta forma es como el consejo de Castilla ó ( en de- 
fecto de este cualquiera real audiencia ) deberá convocar 
las cortes 9 á tenor del decreto del rey dado el dia último 
de* su libertad : sin que pueda inovarse nada hasta que ti 
rey se halle libre en su consejo ó entre sus leales vasallos. 

(5i) Gaceta estraordinaría de Madrid del martes 7 de marzo 
de 1820. 

AftTÍcuLo DE OFICIO. — El Escmo. Sr. marques de Matado- 
rida 9 secBetario de estado y del despacho universal de Gra- 
cia y Justicia , ha comunicado al Escmo. Sr. duque del In- 
fantado 9 presidente del supremo consejo de Castilla 9 la real 
orden siguiente : — Escmo. Sr. : — Con esta fecha se ha dig- 
nado el Rey Nuestro Señor dirigirme el decreto siguiente : 

> Habiéndome consultado mis consejos real y de estado lo 
conveniente que seria al bien de la monarquía la celebra- 
ción de cortes ; conformándome con su dictamen 9 por ser 
con arreglo á la observancia de las leyes fundamentales que 
lengo juradas 9 quiero que inmediatamente se celebren cor- 
tes ; á cuyo fin el consejo dictará las providencias que es- 
time oportunas para ique se realice mi deseo 9 y sean oidos 
los representantes legítimos de los pueblos , asistidos con ar- 
reglo á aquellas , de las facultades necesarias ; de cuyo mo- 
do se acordará todo lo que exige el bien general 9 seguros 
de que me hallarán pronto á cuanto pida el interés del es- 
lado y la felicidad de unos pueblos que tantas pruebas ma 

% TahUau d4 V E»viigne ,4..* ¿dit. t. j y p. 197. 
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kan dado de su lealtad » para cuyo logro me couíukará i el 
consefo en cuantas duda« le ocurran ^ á fin de que no ha- 
ya la menor dificultad ni entorpecimiento en su ejecución.. 
Tendreislo entendido y dispondréis lo correspondiente á su 
puntual cumplimiento.» Lo traslado á Y. £. de orden ex- 
presa de S. M. para inteligencia del consejo^ y á fín de que 
sin la menor demora disponga lo necesario á que se reali- 
cen sus benéficas intenciones. Dios guairde á Y. £. mucho» 
años. Palacio, 6 de marzo de 1820. > ^ 

Esta proclama fue el ultimo acto de la voluntad del rey 
aíites de perder su libertad. La invasión de palacio se ve- 
rificó en la noche del 7 al 8 de marzo , en la gaceta estra- 
ifrdinaria de Madrid del 8 vino el siguiente artículo de oficio : 

El Rey Nuestro Señor se ha servido dirigir á todos sus 
secretarios del despacho el real decreto siguiente : 

> Para evitar las dilaciones que pudieran tener lugar por 
las dudas que al consejo ocurrieren en la ejecución de mi 
decreto de ayer para la inmediata convocación de cortes ; 
y siendo la voluntad general del pueblo , me he decidido 
á' jurar la constitución promulgada por las cortes generales 
y estraordinarias en el año 1812. Tendreislo entendido 9 y 
dispondréis su pronta publicación. — Rubricado de la Real 
mano. — Palacio 7 de marzo de 1820.» 

Ahora que la España puede manifestar con libertad eaA 
sentimientos 9 se vé á las claras cual era ^qaiella voiuntad 
general del pueblo con la que trataron de encubrirse los cons- 
piradores, s 

(32) Pregunto si no podían los soberanos de Europa pedir 
á la Inglaterra que dejase de autorizar los insultos hechos á 
las testas coronadas , en las personas de la familia real de 
Portugal , y que mandasen á las cortes que volviesen la libertad 
al rey y á la reina , y no obligasen á la archiduquesa de Austria 
princesa del Brasil , á estar desterrada en el nuevo mundo ; 
que no incendiasen las ciudades adictas al rey 9 y no tuviesen 
desterrados por mas tiempo al patriarca de Lisboa y denias 
ministros de la religión , de cuyos auxilios cpiedaba privado el 
pueblo portugués ? 

(53) Tertuliano escribia su Apologético de la religión cristiana 
reinado Septimio Severo, Niger , Albino y Casio habian ^ido 
proclamados emperadores por los ejércitos romanos ; pero. . 
Septimio Severo era el único reconocido del Senado ; cuya 
elección hacia su legitimidad. 
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(34) Este es preblsamente el número de los reyes de Franela 
de la primera raza en el discurso de mas de ocho siglos 9 
sucediendo siempre el hijo al padre según el orden de primo- 
genitura. Si se quiere cotejar esta sucesión tan regular y tan 
larga de los reyes cristianos , con otra sucesión hereditaria tam* 
bien de antiguos reyes paganos, citaremos, entre los sucesores de 
Alejandro , á los reyes de Maeedonia , que fueron a a en el 
espacio de 176 años, y los reyes de Siria que fueron 27 en el 
espacio de a 16 años. 

Ha habido alguna escepcion en esta brevedad de los reinados 
de la antigüedad pagana , y la mas notable es el reinado de 
Augusto ; pero es muy cierto que su duración fue mas efecto 
de la habilidad de aquel principe , que no de la disposición de 
los pueblos á obedecer por deber de conciencia , cuyo debeí 
solo fue conocido de los pueblos cristianos. 

(35) Observa las buenas costumbres antiguas , décia S. Luis 
á su hijo : guarda las franquezas y libertades que guardaban 
los antiguos. ( Testamento de Sí Luis. ) 

(36 y 37) Ningún legislador de la antigüedad habia tenido la 
idea de buscar en el pueblo el principio de las leyes humanas 
y de la estabilidad de los gobiernos. » Nunca hallarás decia 
» Plutarco , * una ciudad sin Dios y que no tenga un oIh 

» jeto sagrado para sus juramentos Asi me parece que an- 

» tes se hallaría una ciudad sin suelo , que no se estebíece- 
» ría en ella policía alguna sin religión ó sin alguna idea 
» de la divinidad. 

« Licurgo , ** dice en otra parte el mismo Plutarco , es- 
» tando para marchar á Belfas hizo jurar á los reyes y se- 
9 nadores , y luego por consiguiente al pueblo , que obser- 
» varian sus disposiciones y estatutos sin variar en ellos lo 

» mas minimo hasta su regreso Después de repetido su 

» sacrificio á Apolo , y haberse despedido de su hijo y ami- 
» gos , determinó morir para que sus ciudadanos nunca pu- 
» dieran quedar absueltos del juramento que acababan de 

» hacer entre sus manos No salió fallada su esperanza, 

» pues que su ciudad ha sido la primera del mundo en 
» gloria y en la excelencia de su gobierno , pgr mas de qui- 
» níentos años. 

€ Numa , dice Dionisio de Halicarnaso , *** halló que los 
» antiguos hablan establecido un culto y una veneración 
» suficiente á la diosa de la justicia , Témis , y á Némesis » 

* C. Colotes el epicoreo , «. 49 1 trad. de AmjoU 

** Vicia de Licurgo , cap. 6o. 

*** Antiipedadet Romana* , lib. ft y cvj^. Si% ' 
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» que lo ee de la tenganza Fue el. primero entre lot 

» hombres que erigió un templo á la fe pública f mandando 
1 que se . le ofrecieran sacrifícios como alas demás deidades. 
» De este modo no podia dejar de transmitirse con el.tiem- 
» p'o en las costumbres de los particulares , la escrupulosa 
• exactitud de la república en guardar inviolablemente su 
> fe y su palabra. » 

.Asi es que en las sediciones populares , sea en Grecia ó 
sea en Roma 9 los oprimidos nunca pidieron mas que el 
cumplimiento de las leyes sancionadas por el juramento de 
los fundadores y de los primeros habitantes de la ciudad. 
Nunca profirió un orador demagogo ni un tribuno estas es- 
presiones : Todos los hombres son Ubres y tienen derechos igua- 
les. Cada uno de aquellos defensores del pueblo tenia una 
muchedumbre de esclavos en sus haciendas y en sus casas; 
luego se limitaban en reclamar derechos positivos ; y su ha- 
bilidad no consistia mas que en interpretar de un modo fa- 
vorable á su causa , las leyes establecidas. 

Esta inspiración de la ley natural , el vinculo del jura- 
mento 9 habia bastado para conservar las sociedades anti- 
guas. Mas la filosofía epicúrea 9 negando el dominio de la di- 
vinidad 9 destruyó los primeros principios del gobierno en 
las ciudades griegas9 y últimamente en la república romana. 
La religión revelada 9 como hemos demostrado en el capi- 
tulo anterior , restableció con mucha mas eficacia la obe- 
diencia y la fidelidad de los pueblos. Solo 9 en el siglo dé- 
cimo sexto, cuando Lutero y los demás heresiarcas ataca- 
roq el fundamento mismo de la revelación , desconociendo 
la autoridad de aquellos á quienes se les dijo : id y enseñad; 
solo entonces no queriendo reconocer en el cielo el princi- 
pio de la autoridad 9 buscáronle en el pueblo. En Ingla- 
terra 9 Dinamarca 9 Suecia y en el norte de Alemania , los 
principes abrazaron la pretendida reforma 9 para apoderarse 
de los bienes eclesiásticos ó para satisfacer sus pasiones: y 
los sectarios muy distantes de atacar en aquellos paises la 
autoridad de los soberanos 9 la hicieron en todas partes des- 
pótica para usar de ella como de un medio de opresión y 
persecución. Pero en Escocia donde cundió tan pronto la 
heregia 9 los soberanos Jaime Y , María de Lorena y María 
Stuart su hija mostraron una adhesión inalterable á la re- 
ligión católica : y en aquel reino fue donde un escritor 
igualmente hábil que perverso 9 adaptó á la política los so- 
fismas teológicos del calvinismo 9 é imaginó el sistema de 
}^ soberanía del pueblo. La última consecuencia de esta doc- 
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trina e^ que la jueticia no dimana de las leyes eternas es- 
tablecidas por Dios mismo, y que no es otra cosa mas que 
¿a voluntad del pueblo; en términos que (como lo ha decla- 
rado formalmente Juríeu^ discípulo de Buckanan , y después 
de Jurieu , Rousseau con todos los enciclopedistas ) el puebla- 
es la. única autoridad que no necesite' tener aazon para legi- 
timar sus ACTOS : principio monstruoso desechado por los fi- 
lósofos de la antigüedad , y particularmente , con tanta 
fuerza de elocuencia , por Cicerón ; y que solo han podido 
reproducir los filósofos modernos y que 9 habiendo cerrado los 
o|os á la luz revelada ,. no han sido ya dignos ni capaces de 
«onservar la natural. Está doctrina ha sustituido la volun- 
tad de aquello que se llama pueblo , á las leyes eternas del 
criador, y ha sido la causa de los crímenes horrorosos de 
los modernos revolucionarios , en cuya comparación los Ti- 
berios , los Nerones y demás tiranos de la antigüedad , han 
sido hombres moderados, y aun justos y humanos. * 

(58) Este capítulo importante del genio del cristianismo , que. 
nunca se meditaría bastante , y que cuanto mas se lee mas 
digno parece dé. admiración , es la primera obra política de 
M. de Ghateaulmand. He reparado á varios españoles mani- 
festar la mayor satisfacción al pensar que el rey de Francia 
habia confiado sus relaciones esteriores aJ hombre que escribió 
aquellas páginas , cuando este hijo de S. Luis iba á consumar 
la restauración de España , que habia empezado con tanto 

acierto M. de Montmorency en Verona. 

> 

£1 nombramie/ito del marques de Talaru , amigo de estos 
dos ministros, á la embajada de S. M. Cristianísima cerca 
de S. M. C. colmará la satisfacción y las justas esperanzas 
de todos los buenos Españoles. 

* Un día «olo de las metralladas de León Imzo perecer un número 
de hombres muy superior al de los Bomanos que Tiberio ^ Calijgnla ,. Nerón 
y Domiciano hicieron morir durante sus reinados , que juntos forman cerca de 
cincuenta años. 

' -» 

Begiitrad en Apiano si hubo una sola muger inscrita en las listas de pros- 
oración de Idário y Sila , en la sola ciudad de Paiis se cuentan mil doscientas 
treinta j cnatn» mandadas al cadalso , no diré por unos franceses , si que por unos 
monstmos engendrados por las chaladas de yollaire y la humanidad de Rpa* 
sseau. 

I No será Mezencio un buen hombre al lado del inrentor de los matrimo* 
nios republicaaos ? 

Buscad en los escritos de Tacidides y Jenofon , donde est^ relatados los 
hechos del populacho de A tena» ; allá rereis algunas personages ilustres dester- 
rados y algunos hombres de bien sentenciados á beber la cicuta ; pero que- 
daba reservado al ateísmo moderno el prcdncir á los septembrisews y 4 Imi 
eabaüeros del martillo. 
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{ig) M. ie Roziéress rñalre dtAlhy. Esta ciudad ha eja-citado 
con el general Romagosa y la g;uarnioÍon de Urgel , la mam 
noble hospitalidad. Los Españoles restituidos á su patria harán 
igual elogio de todas las ciudades del medio día de la Francia; 
y la palabra del gran rey , ya no hay Pirineos , nunca habrá 
tenido mas perfecto cumplimiento. 

( 4o ) Recordaremos aqui las espresiones del principe de 
Metteruich » en la carta que dirigió desde Verona al ministro 
austríaco en Madrid : > En una época no muy distante, asoni'- 
» bró «tra vez al mundo la España , con el valor , los sa*- 
» crífícios y la perseverancia que opuso á la ambición usur > 
» padora' que intentaba privarla de su monarca y de sus le- 
* y^^i y el Austria no olvidará jamas de cuanta utilidad la 
» fué la noble resistencia del pueblo español , en un lance 
» para si misma muy peligroso.» 

( 40 En los diarios de este mismo mes, se ha visto la 
relación de los efectos de "una misión en la pequeña villa 
de Thouars , la que Berton , hace un año , escogió para tea- 
tro de su triunfo. Ni una sola excepción ofrece la Francifi 
entera , á los maravillosos efectos de estas predicaciones del 
Evangelio. 

( 4^ ) Habiendo oido decir que un autor inglés que eñ 
este momento leen mucho en Paris , ha entremezclado en 
una de sus novelas históricas las calumnias de Buchanan y 
Kuox contra María Stuart , me parece del caso relatar , á favor 
de esta princesa, un testimonio que ni á los mismos partidarios 
de la. filoso fia podrá ser sospechoso. Es el de M. Gaillard ( en su 
hist. de la rivalidad de la Francia y la Inglaterra ) : t Cour- 
» íieso que si hay , en mi concepto , un problema histórico 
» resuelto, es el de la inocencia de María Stuart.... Sí su vida 
» entera es una prueba de su inocencia , su muerte fué de 
» ella una demostración c. 

(45) Esta obra está traducida en todos los idiomas de 
Europa. Se haría también un libro precioso de las hermosas 
páginas de política' religiosa que el abate de la Mennais publicó 
en el Conservador y en el Defensor , añandiéndoles cuatro capi-« 
tules de esta elevada política que ese filósofo cristiano ná 
publicado ^ste año , con estos títulos ; De la santa alianza , de 
la revolución de España, el 21 de enero j lo por venir. Esta 
colección presentaría unos principios de gobierno capaces de 
afianzar la felicidad y estabilidad de todas las monarquías. 
crii>tianas. 
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( 44 ^ A la autoridad de Boseuet añadiremos ia/de 
Ion. Hacia el año 1709 , dice un testigo ocular (M. de Raaii^ 
say ) , Jaime III moró algún tiempo en casa del señor arzo^ 
bispo de Cambrai. M. de Fenelon tuvo. varías conferencias 
con este joven principe, quien le escuchaba con veneracioa 
y docilidad... Mostróle las ventajas que le ofrecía la fornn^ 
del gobierno de su pais. » Todo principe , decía , debe ape- 
tecer tener un consejo supremo que modere su autoridad. 
£1 primer modelo de los gobiernos es la autoridad patera 
nal ; todo buen padre ha de obrar de acuerdo con loS 
mas sabios y esperímentados de sus hijos.... Cuando una 
vez 9 continuaba, la autoridad suprema se halla fijada por 
las leyes fundamentales en uno solo , en algunos ó en mu^ 
choSf es preciso tolerar los abusos inherentes á cada siste- 
ma 9 si no se les puede remediar con providencias com~ 
patibles con el orden... Nunca se hallará la felicidad de 
la • humana sociedad mudando ó trastornando las vre- 
glas y formas establecidas. » 

Jaime III tenia entonces la esperanza próxima de que la 
reina Ana , su hermana , la hija querida de Jaime II , nó 
esperando tener hijos , le llamaría al trono. Este . principe 
hubiera podido allanar todos ios obstáculos , ejerciendo un 
solo acto del culto anglicano 9 mas rehusó constantemente; 
conducta heroica que transmitirá apenas á la posteridad Una 
linea oscura de la historia , y cuya gloría está conservada pa- 
ra otro orden de cosas. 

(45) Henrique lY no dejó en todo el tiempo de su reinado de 
emplear y recompensar á aquellos que le habían servido 
constantemente. Los protestantes se quejaron de ^ él 9 mas po- 
día contestárseles que , desde que 1^ vieron rey de Francia, 
se separaron sucesivamente de su servicio , y que en el si- 
tio de Amiens 9 ni uno solo ¿e halló de los señores de aquel 
partido ; cuando ( según refiere Me^serai , autor nada sospe^ 
choso á los protestantes ). » los coligados se jactaron, en 
V aquella grande circunstancia de haber sido los restan- 
c radores del estado, como habían sido los defensores de 
c la religión » ; por lo que dijo Henrique IV f/ue conocía 
muy bien que aquellos hombres nunca hablan sido enemigos 
de su persona pero si solamente de la secta ugonota. Esto 
esj^líca la conducta de Enrique IV 9 y sirve de impugna- 
ción ái las sátiras que hicieron contra él. Este principe te- 
nia el genio de la clemencia ( perdóneseme la espresíon ) , y 
no hubiera podido fiossuet decir de él 9 como de Carlos I^ 
que fue clemente hasta tener que arrepentirse. I^o encon- 
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tro «inó subditos siempre fieles en todos afelios i qixietíét 
había juzgado que debía perdonar. 

> En Francia • decía Burke treinta años hace . no se ove 
alabar mas que la mansedmnbre y amenidad de aquel 
pi'íncipe ; pero se pone eji oscuro y casi se hace desapa- 
recer el carácter de vigilancia y vigor sin el cual no hu- 
biera merecido el nombre de .grande. Es muy evidente el 
ñn de esa- política. £1 nombre de Henríque IV recor- 
daba la idea de la popularidad. Daba orgullo á los reyes 
de Francia el venir de este héroe ; ^su conducta y carác-* 
ter debía servirles de piodelo. De manera que , bajo el am- 
paro de este nombre venerado , todos los que conspiraban, 
contra las leyes , la religión y el orden se esforzaban en 
persuadir á Luis XVI que podía renunciar las precaucio- 
nes todas del poder contra lo» designios de la ambición. 
Y después de haberle asi desarmado , fue cuando deter- 
minaron entregarle , él , el clero , la nobleza > y los ma- 
gístr^os (*los naturales apoyos del trono ) en manos de 
los ladrones y asesinos, Mucho tiempo hay que esta ma^ 
qainacion estaba tramada ; debían I09 conspiradores ponerla 
en obra de todos modos según las circunstancias ; y aque-^ 
lia moda de colgar por todas partes retratos de Henríque 
lY > era uno de los medios que se habían de emplear 
para obtener el logro de aquel designio : Medio verdades 
ramente pérfido que. pone asechanzas á los hombres y los 
pierde con el mismo cebo de sus propias virtudes. » 

Muy sin razón se jactaba Carlos II de imitar la conducta 
de Henríque I Y , su abuelo materno. Privó de su valimiento 
al canciller Clarendon que había sido su consejero en el des^ 
tierro , y le había dirigido coa mucha prudencia y juicio en 
los primeros años de la restauración. No hacia caso de los 
servicios de los caballeros que se habían saorificado por su 
padre, y dejó morir de hambre á Butler , el célebre autor 
del poema de Húdibras , que * tanto había contribuido á 
atraer los espíritus á su partido j y cuyos versos recitaba 
incesantemente . 

Su ingratitud y la de su hermano eran de tal modo in- 
genuas é indignantes , que los mismos realistas leales que 
siguieron á Francia á este último , porque con su causa estaba 
unida la de la religión , han ti;ansmitído á sus descendientes, 
contra estos dos príncipes , un sentimiento de ira y menos- 
precio, cuya fuerza no ha pod do amortiguar un trascurso 
de ciento y veinte años ; siendo asi que , á pesar de las sá- 
tiras de los protestantes y las falsas alabanzas de los filoso- 
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ÜM 9 el n()mbre de Heniique IV será sieihpre querido y ré^ 
nerado de la posteridad. 

No es de olvidar sin embargo que Jaime II y dio lustre 
i su desgracia con grandes virtudes ,' y que quiso noble- 
mente que sus servidores fíeles disfrutasen con éL de los efec- 
tos de la munificencia de Luis XI Y. Pero entonces ya no 
podia reparar las faltas que había cometido cuando domi- 
naba los consejos de su hermano ó cuando reinaba él mismo. 

(46) M. de Lafayette , celebrando en su discurso de 4 de 
)unio 1 8a 1 el triunfo de la revolución en la . restauración , hizo 
contrastar este triunfo con una proclama fecha en Verona, en 
julio 1795 ; estas fueron sus propias espresiones. M. de La<- 
fayette tenía razón , aquella declaración , bien digna de un 
descendiente de Henrique I Y , prueba cuanto llevamos dicho. 
Los historiadores adictos á los descendientes de S. Luis ^ 
<ntarán este documiento siempre que hablarán de la restau*- 
ración de 18 14 9 añadiéndole la declaración fecha en Hartwel»* 
del 1 de enero del propio año , que fue publicada en París 
en los primeros días de la restauración. 

Se hallarán varios hechos sobre este importante asunto en 
mi escrito sobre la marcha del partido liberal, a.* ed p. a6y 
37 , 118 y 137, 

( 47 ) Esas clases de que habla M. Burke son las, mis- 
mas categqrias de que los liberales han hecho tanto cargo ¿ 
la cámara de i8i5 , la cual sin embarga no adoptó la 
proposición del diputado que opinaba se debían poner por 
obra los consejos de M. Burke , consejos que , algunos me- 
ses antes , habían sido sancionados por la verifícaeion entera 
de las predicciones de este grande estadista. 

No sin razón se oponen los liberales á las categorías / 
este es el medio de lograr que sus gefes queden impunes, 
y esto afianza el buen éxito de sus operaciones , á las que 
de este modo pueden volver á trabajar cuando quieren. 

No sin razón claman contra las reacciones , dando este 
nombre á las medidas las mas conformes á la justicia : sin 
estas reacciones tendrían motivo de esperar que luego volve- 
rían á repetir ellos sus acciones. 

No sin razón claman contra las purifi/jociones ; porque 
sin ellas conservarían los empleos y el poder y. que muy 
pronto les serviría para inutilizar las victorias de los pue- 
blos y los reyes contra su eneínigo común. 

Claman ya los liberales contra las categorías , reacciones y 
purificaciones de España. El uso de estas palabras los ha sa- 

* Este documento s« lee en los papeles realistas de a y 3 de abril 18 14- 

, lído 
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lidó bien una vez ; pero es de esperar qne la seriedad jf 
buen fuicio del pueblo español y los actos de la regencia 
itDpedirán el que tengan ahora tan buen éxito. 

( 48 ) Véase los documentos anexos al tratado de aS dé 
marzo de 181 5. Los insertaron en el monitor del 17 de junio 
siguiente, en el cual las palabras aqui citadas están pues- 
tas de letra cursiva. Buonaparte habia mandado distribuíí- 
antes aquellos documentos á sus cámaras de Pares y Jiepre- 
sentantes : no podía encontrar pr< liminar |nas á propósito pa- 
ra la ley que debia proporcionarle ui# ejército. 

(49) Parece que estos escritores han olvidado que pocos días 
antL's habían citado con la mayor aprobación , los decretos de 
Mina y de VUlacarnpa para ejercer la policía contra los fac- 
ciosos. Sin embargo estos escritores son sugetos hábiles y 
poco distraídos III 

SUPLEMENTO. 



Nota que se refiere ai Capitulo /. 

> ÁjLuchos se han equivocado , dice M. de Pradt sobre 
la situación de la España. Desde que reinaba la casa de 
Borbon , este pais habla hecho los progresos mas felices. 
Felipe V no contaba mas que ocho millones de vasallos 
cuando sé hizo la paz que le aseguró el trono ; bajo el 
reinado de Carlos IV la población se acercaba á doce 
millones ; las riquezas hablan tenido un incremento gran- 
dísimo : las ciudades mudaban de aspecto; se estén dian la» 
artes , y la cultura de las letras iba cada dia en aumento ; 
én una palabra , la España habia tomado su parte en los 
progresos generales de las sociedades Europeas. Daba aun 
mayores pasos hacia la prOv^peridad en razón de los recursosí 
que ella sola posee. Habiéndose mejorado la administración 
de sus Colonias , habia logrado ya grandes ventajas , y podía 
prometérselas mucho mayores en lo por venir. De modo 
que, en el espacio de diez años desde 1778 á 1788, loíí 
productos de la América española habían mejorado de setenta y 
cinco millones á doscientos y diez, en géneros , y en numerario ^ 
de ciento y diez millones á ciento setenta y einco. 

Calcúlese por este primer paso ,, que en su principio era 
muy poca cosa , lo que la España podia prometerse en lo 
sucesivo. La: mayor parte de estos beneficios eran debidos 
¿ los principes de la casa de Borbon. » 
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Itoij^ . fui Bt r»fler$ á los CapHutos i I j VIH. 

Habiendo Josef convocado las cortes , dice M. de Pradt , la 
|«gcncia lo imitó, y para snplir el defecto de los representantes 
xhrectos del reino que do pudieron acudir d Cádiz , admitii) á 
todos los suplentes de estos diputados que pudo juntar. De aU 
Jian nacido esas cortes tan conocidas en España y en Europa » 
que, después de haberse portado como se hace entre anarquistai^ 
han parado en estas cortes autoras de la constitución de España 
jque tanto irrita á . Fernando. 

Nota que se refiere al Capitulo IV, 

El pbispo de Orense , dice M. de Laborde tenia «9 
palacio hecho un hospicio donde mantenia á 5oo eclesiát^ 
ticos franceses condenados al destierro en' tiempo de la re- 
volución. Este prelado comia con ellos , privándose de 
todas aquellas comodidades que no podia proporcionar á 
aquellos desgraciados* 

Gftsi todos los obispos de España ejercieron esta santa 
hospitalidad. £1 cardenal Lorenzana , arzobispo de Toledo 
mantuvo siempre á 5oo sacerdotes franceses. Se calcula que 
en España habia unos diez mil desde 179a hasta 1801. 

En Portugal se refugiaron cerca dos mil , y , debemos de- 
cirlo , la caridad hacia aquellos confesores de la fe ^ tal vez 
fue mas general alli que en España. 

Calculando en 5oq francos la manutención y vestuario 
de estos doce mil eclesiásticos franceses durante 9 años , re- 
sulta para España y Portugal un gasto de 54 millones. Mas 
como hubo temporadas en que llegaron á 14 mü los ecle- 
siásticos , y se estendió la hospitalidad á las religiosas y á 
algunas familias de eniigrados , puede calcularse el gasto de 
los dos reinos á favor de los franceses , en 80 millones. 
Añádase que Carlos IV durante la revolución , y Fernando 
VII durante los cíen dias , se portaron con sus augustos 
parientes como verdaderos hijos de Luis XIV, de modo que 
los 100 millones que ahora gastamos por el rey y por la 
)iactan española ,, son una deuda que pagamos ; á mas de 
que , no debemos olvidar que la guerra que hacemos es 
igualmente necesaria para asegurar la tranquilidad en Fran- 
cia , y para librar á España 

Pero dejando á parte los intereses de esta deuda , ¿ como 
podremos agradecer 4 la España y al Portugal el habernos 
conservado varios de nuestros obispos y la mil sacerdotes 
que han vuelto á nuestra patria para predicar la religión, y 
llamar á los pueblos al amor de su rey , después de aS añ9^ 
0e reyolvicion ? 
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r.D. Sabiendo -fue ^eataba en fati9 nñecíeúásúeo í 
jiuien €tl vengable obispo de Orense habia'Jionrado ^ón bu 
.aoiístad 9 le supliqué me diese algunas nQ|;íe^a8 ^ohre e8l¿ 
jprelado , y xm escribió una carta de ia «¡ue» con su auto- 
rización , oilaré algunas lineas. 

p Llegué h la Coruña e} dia 2 de octubre .de i;^^;) ^ con 
otros cuatro cieutos veinte y siete sacerdotes de la3 dióce- 
fis de Vannes 9 Ajagers , y Mans. El Escmo. «eñor D^ Vm^ 
i(Mra Caro, capitán general de Galicia nos recibiiS como A 
.confesores de la Sé, Dfispues de ocho dias de generosa hos- 
|útalidad » fuimos distribuidos en jd aje7«)ibÍ8|iado de Santiago» 
y jen los obispados de íuy .9 Orense , .Montenero , y {«ugo« 
%i festino con otros iroi.nta con^aneros fué k Tuy , cuyo 
obispo nos recibió conao ub verdadero pastor ; y habiendo 
pedido fpjíd se }e mandaran mas edesiásticos espatriados y se 
nos reunieron stucesivamente oíros* 

9 £1 sabio y santo obispo de Orense llegó k tener 9 entre su 
jpalacio 9 Jia ciudad/» y toda su diócesis 9 hasta jxx3í» de ^oq 
sacerdotes : muchos de ellos vivían en «u palacio 9 y comian 
á su misma mesa. I^uIb XYJ[II Iüvo k bien manifestóle 
31^ agradecimiento en una earta fecha d£l lugar de su des- 
hierro. 

j Debemos confesar ijue Carlos IV y sus pue>^ 

blos ejercieron la hospitalidad mas generosa hacia los fran- 
ceses 9 y que los prelados de £«paña ayaatcen particularmen- 
te uñ agradecimientp eterno á la iglesia de Francia. El ar- 
zobispo de Valencia , los obispos de CórdoVa , Placencia y 
otros acogían , como el obispo de Orense , á los eclesiásticosí 
franceses en sus palacios y los. tenían á sus mesas. 

í Tuve el honor de escribir al Ilustrisimo obispo de CÓr- 
dova , pidiéndole un asilo para las religiosas ursulinas de 
Vannes, que pasaban de 5o ^ y contestó que se les propor- 
cionaría lo que suplicaban , encargando, que se desembar- 
casen en el punto mas cerca de C ordo va 9 donde mandarla 
por ellas con sus coches. 

» Cuando la invasión de Espafia por los france-* 

ses ( en 1808 ) , Bonaparte escribió al obispo de Orense, per- 
suadido que sí lograba ganar á este ilustre prelado á su par- 
tido 9 ya no había de encontrar mas obstáculos para esta* 
blecer á su hermano Josef en el trono de España. El pre- 
lado mandó estampar su contestación; cuyo escrito armó á 
la Galicia , y á él deben España y toda europa su liber- 
tad. * 

* Este escrito no era de aquellos qne la censura de Bonaparte dejaba circular : 
no es conocido «n Francia, y fuera bueno que se publicase su traducción al 
francés. 

La 



"» Las cortea' reunidas en C&diz nombraron *al 

obispo de Orense miembro de la regencia. Pero lo despoja- 
ron de éste empleo porque no quizo reconocer su preten- 
dida constitución. Este nombre, venerable fue después en- 
• cerrado en. un convento, ^ >ionde* siguió escribiendo para 

• ilustrar á sus conciudadanos ; luego fue estrañadó de Espa* 
ña y quedaron confiscadas sus rentas. Se retiró á aquella 
parte de su diócesis que pertenece á Portugal ; -escribió con- 
tra las cortes , como habia escrito contra Bonaparte ; probó 
que los conspiradores de Cádiz eraa igualmente enemigos 
de la religión ^ del soberano legitimo y de la patria , como 
él mismo usurpador ; y con sus escritos luminosos preparó 
la entrada de Fernando VII en Madrid, la disolución de las 
corles 9 y la abolición de la pretendida constitución. 

c Fernando YII llamó inmediatamente á Ma- 
drid á este ilustre defensor de la religión y del trono : S. M. 
le ofreció las dignidades mas brillantes y pero él contestó 
que no quería reñir con su esposa de Orense , cuya^ mitra 
es la mas pobre de España « 

El obispo de Orense , hizo revivir en estos últimos tiem- 
pos las virtudes lieroácas de los Macabeos , fue cardenal en 
1816 y murió á 27 demarz^ de 1818, á los 82 años de su 
edad. España y Portugal lo veneran cotí! o á santo. 

Nota qas se refiere al Capitulo XI. 

La junta de Córdova dirigió á 10 de junio una proclama 
á los habitantes de aquella provincia en la que se leen estas 
espresiones bien notables ;- 

c Sí , Gordoveses ! el principal deseo de S. M. será asegurar 
nuestra felicidad interior luego que se lo permitan las cir- 
cunstancias. No está muy distante el momento en que oi- 
remos otra vez los nombres de nuestras antiguas cortes que 
siempre han sido el baluarte de la libertad pública y de los 
fueros de la nación. Estos nombres deben anunciar á la Es- 
paña , la base indestructible de la monarquía , y el apoyos 
mas firme de los derechos de Fernando VII- y de su familia. 
Seremos gobernados por unas leyes verdaderas , que llevarán 

• consigo el carácter grande del consentimiento público y de 
la utilidad de todos. S. M. las habia ofrecido en 1814. Su 
real promesa se h,ubiera verificado si lo hubiesen permitido las- 
circunstancias. « 

Este es el insumen y la prueba dé cuanto flevamois dioho 
en el capitulo XI de este escrito. 

FIN.-: , 
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